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PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO

La pasión de las ideas, 
la emoción por España: 

Manuel Fraga
MARIANO RAJOY

PRESIDENTE DEL GOBIERNO

A
lo largo de los años, tanto por 
los comienzos de mi actividad 
política en Galicia como, pos-
teriormente, por mis responsa-
bilidades de ámbito nacional, 

tuve una intensa relación con Manuel Fra-
ga, del que conservo un sinfín de anécdo-
tas y recuerdos personales que, más allá de 
los detalles, traen a mi memoria su enorme 
personalidad política, su fuerte voluntad y 
su talla intelectual.

A lo largo de su fecunda trayectoria vital 
forjó una manera muy personal de hacer 
política que desaparece con él. No es fácil re-
unir a un tiempo en una misma persona la pro-
fundidad de sus convicciones, la intensidad 
de su obra intelectual y pública y la pasión 
de sus ideas que, partiendo de una infatigable 
actividad política como servicio a la nación, 
le permitieron interpretar el espíritu de cada 
uno de los momentos que le tocó vivir, y hallar 
un camino para la reforma a través de las ins-
tituciones. En unos tiempos difíciles la con-
cordia fue posible gracias a la generosidad y 
altura de miras de personalidades de su talla.

Manuel Fraga situó a Galicia en primera lí-
nea, haciendo de esta comunidad una región 
avanzada, con una voz propia y reconocible 
dentro de una España plural, integradora, 
unida en su diversidad y que, gracias a la 
Constitución de la que él fue uno de sus 
principales inspiradores y redactores, es 
una España que construye puentes en lugar 
de levantar fronteras.

La historia reconocerá con creces su con-
tribución decisiva en la creación y conso-
lidación de un gran partido democrático 
de centro derecha en nuestro país. Manuel 
Fraga es una de esas voces imprescindibles 
para dar sentido a nuestro tiempo, un gran 
político europeo, un europeísta convenci-
do que siempre mantuvo viva su vocación 
atlántica, un servidor público ejemplar y un 
referente del proceso de modernización de 
España y del “gran edificio de libertad” del 
que habló su admirado Cánovas del Casti-
llo. Sin duda, puedo decir que tuve la for-
tuna de conocer y tratar a una personalidad 
inigualable en la historia contemporánea de 
nuestra nación. 

Sin duda, puedo decir que tuve la 
fortuna de conocer y tratar a una 

personalidad inigualable en la historia 
contemporánea de nuestra naciónA lo largo de su fecunda trayectoria vital 

forjó una manera muy personal de hacer 
política que desaparece con él
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PRESENTACIÓN

Presentación
RAFAEL ANSÓN

PRESIDENTE DE FUNDES

E
l 15 de enero de 2012 falleció en su 
domicilio de Madrid, a los 89 años, 
Manuel Fraga Iribarne, como era 
conocido (con sus dos apellidos) en 
los años sesenta y setenta, en su 

primera etapa política, cuando fue ministro du-
rante el franquismo. 

Fraga murió menos de un mes después de que 
el Partido Popular, que él fundara en su día, 
recuperara el poder en España tras dos legis-
laturas socialistas. Y lo hizo en la persona del 
también gallego Mariano Rajoy, uno de sus dis-
cípulos.

A lo largo de este año, todo el mundo ha valorado 
su gran contribución a la democracia española, 
su papel esencial en la Transición y su decisión 
fundamental de unir a toda la derecha y el centro 
español en un único partido cohesionado, un par-
tido para detentar el poder.  

Desarrolló muchos años de intensa labor al fren-
te de la oposición y, cuando decidió volver a su 
tierra y a pesar de su avanzada edad, fue presi-
dente de la Xunta de Galicia hasta 2005. Fue 
la parte final de una trayectoria política de 60 
años, que culminó en el Senado prácticamente 
hasta el verano de 2011. 

El especial monográfico de Cuenta y Razón 
que aquí les presento supone un homenaje a 
una persona a la que siempre admiré, por su 
impresionante capacidad de trabajo, su mente 
privilegiada y su pasión por la democracia incluso 
en unos tiempos en los que este sistema político 
era poco más que un sueño entre nosotros,

Y del tributo se ocupan una serie de personas que 
compartieron momentos importantes de la trayec-
toria de Manuel Fraga en la política española, ya 
se trate de políticos, empresarios o profesores.

Un político a caballo entre dos siglos
A través de esta presentación, yo también quiero 
evocar los grandes momentos de su historia políti-
ca, que, dada su longevidad no solo personal sino 
también profesional, transcurren a caballo entre dos 
siglos, el XX y el XXI y siempre con una destacada 
presencia, pues la personalidad de Don Manuel le 
colocaba permanentemente en el primer plano.

Me gustaría reivindicar al “primer Fraga”, es 
decir, al de los años sesenta que, en pleno fran-
quismo, contribuyó a introducir una bocanada de 
aire fresco en dos sectores fundamentales y que se 
encontraban aprisionados por las estrecheces del 
régimen: el turismo y la prensa.

En efecto, Fraga fue ministro de Información y 
Turismo entre 1962 y 1969, años en los que ejer-
ció como uno de los primeros aperturistas desde 
dentro.

Manuel Fraga llevó a cabo, en Información y 
Turismo (dos ámbitos a los que yo siempre he es-
tado vinculado profesionalmente), intensas refor-
mas, algunas de las cuales, con el paso del tiem-
po, han resultado todavía más decisivas de lo que 
parecieron en su momento. 

El especial monográfico de 
Cuenta y Razón que aquí les presento 
supone un homenaje a una persona 

a la que siempre admiré, por su 
impresionante capacidad de trabajo, 

su mente privilegiada y su 
pasión por la democracia
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Él, conocedor del peso que el turismo podía 
llegar a alcanzar en nuestra economía, fue un 
precursor, por ejemplo, en la necesidad de me-
jorar las infraestructuras turísticas de nues-
tro país, modernizando todas las instalaciones, 
favoreciendo la construcción de hoteles, incre-
mentando la red de Paradores y dándose incluso 
el famoso “baño de Palomares” para desmentir 
la supuesta radiactividad existente en las costas 
andaluzas tras la caída de dos bombas nuclea-
res norteamericanas. Todo con tal de que no se 
resintiera el turismo. 

No es exagerado afirmar que, en siete años de 
gestión, el político gallego fue uno de los primeros 
responsables de que España se convirtiera en una 
gran potencia turística mundial, testigo que otros 
recogerían en los años posteriores. 

La “Ley Fraga”
Reformista e innovador fue también este ge-
nio de Villalba en la tramitación de la Ley de 
Prensa de 1966, posteriormente conocida como 
“Ley Fraga” y que contribuyó a abrir numerosas 
compuertas informativas en tiempos de extraor-
dinaria cerrazón, precisamente para salvar al 
Régimen y a pesar de contar con la oposición de 
muchos de sus estamentos. Porque, por ejemplo 
y aunque mantuviera otros elementos de control 
y un inmenso sistema de sanciones, eliminó el 
concepto de censura previa que había reinado a 
sus anchas durante los años anteriores. 

Otra huella de un gran político que, en los años 
posteriores, iría acrecentado su figura. Fraga, un 
patriota culto, católico y sensible, siempre tuvo a 
Antonio Cánovas del Castillo como acaso su gran 
referente político. De hecho, estuvo muy presente 
en buena parte de su obra, en los tiempos en los 
que participó en la redacción de la Constitución 
Española de 1978, tras crear Alianza Popular en 
1977, con  el grupo de los “siete magníficos”, 
para representar a la derecha en las primeras 
elecciones libres a la muerte de Franco.

Posteriormente, cuando, en los ochenta, ejer-
ció de líder de la oposición con Felipe Gonzá-
lez como jefe de Gobierno, tras la creación del 

Partido Popular como exponente de centro-de-
recha, y, mucho después, como presidente de la 
Xunta de Galicia, su tierra natal, siempre hizo po-
lítica con letras mayúsculas. Sin olvidar su etapa 
de Parlamentario en el parlamento Europeo.

En todos los cargos que detentó, incluso en su 
vuelta al Senado de los últimos años, Fraga nun-
ca dejó de participar activamente en la política 
española y de dar su a menudo certero punto de 
vista sobre sus aspectos más destacados. 

Una gran selección de autores
Colaboran en este monográfico grandes perso-
najes de la vida política, social y económica 
española, encabezados por el presidente del Go-
bierno, Mariano Rajoy, autor de la introduc-
ción en la que reconoce su condición de herede-
ro de Don Manuel. Rajoy destaca que “en unos 
tiempos difíciles, la concordia fue posible 
gracias a la generosidad y altura de miras de 
personalidades de su talla”. Estoy muy de 
acuerdo con el presidente en que “la historia re-
conocerá con creces su contribución decisiva en 
la creación y consolidación de un gran partido 
democrático de centro derecha en nuestro país. 
Manuel Fraga es una de esas voces imprescindi-
bles para dar sentido a nuestro tiempo”. 

Junto a él, otras importantes voces desvelan, en 
las páginas siguientes, su visión sobre las mu-
chas personalidades de este impetuoso intelec-
tual y político a cuya muerte han llovido infini-
tos mensajes de admiración. Es el homenaje que 
Fraga merece y que queremos brindarle a través 
de este monográfico de Cuenta y Razón.

Por ejemplo, el presidente de la Xunta de Gali-
cia, Alberto Núñez Feijoo, quien lo considera 
“uno de los creadores de la España democrática 
y el hombre que insufló en la autonomía galle-
ga el alma que Galicia estaba demandando”. Y 
resalta que “no hay precedentes de un dirigente 
democrático que haya logrado una adhesión tan 
alta de su pueblo. 

Fue un precursor, por ejemplo, 
en la necesidad de mejorar las 

infraestructuras turísticas de nuestro país

Un personaje poliédrico y lleno de 
matices, capaz de llenar la vida política 
española durante 60 años, de generar 

pasiones sin cuento, grandes entusiasmos 
y algunos odios que, a su muerte, 
se han ido disipando suavemente
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Así, el ex presidente del Congreso de los Dipu-
tados, Fernando Álvarez de Miranda aborda 
su figura en la Transición Democrática española, 
mientras que Alberto Aza, ex jefe de la Casa de 
S.M. el Rey, evoca su recordada etapa como em-
bajador en Londres.

La actual secretaria general del Partido Popular 
y presidenta de la Junta de Castilla-La Mancha, 
María Dolores de Cospedal, valora la heren-
cia política de Fraga, en tanto que el presiden-
te del Congreso de los Diputados en ejercicio, 
Jesús Posada, analiza la peculiar visión de 
Fraga sobre las autonomías. Y el ex diputado de 
Convergencia i Unió Miquel Roca, uno de los 
“padres de la Constitución” junto al propio Fra-
ga, describe cómo fue el Pacto Constitucional. 

El catedrático de Ciencias de la Información Ja-
vier Fernández del Moral reivindica la impor-
tancia de la citada Ley de Prensa e Imprenta y la 
califica como “un gran avance hacia la libertad”, 
mientras que Julio Iglesias de Ussel, catedráti-
co de Sociología de la Universidad Complutense 
de Madrid y de la Real Academia de Ciencias 
Morales y Políticas, se refiere a la menos conoci-
da faceta de Manuel Fraga como sociólogo.

El embajador y senador Carlos Robles Pi-
quer, ex ministro de Educación y Ciencia, 
vinculado familiarmente al homenajeado, habla 
del “Fraga político, profesor y diplomático” y 
el ex presidente del Senado, Javier Rojo lo 
califica como “un parlamentario ejemplar” y 
desmenuza sus opiniones sobre el Senado y la 
España autonómica. 

Bó y xeneroso
Su paisano José Manuel Romay Beccaría,
presidente del Consejo de Estado y ex minis-
tro de Sanidad, lo evoca como un personaje 
“bó y xeneroso”. Mientras que Ángel Sanchís,
que fue tesorero de Alianza Popular  junto a 
Fraga, traza una visión entrañable sobre “su gran 
amigo”, con el que se reunía periódicamente 
hasta el final. Xosé Luis Barreiro, profesor de 
Ciencias Políticas en la Universidad de Santiago 
de Compostela y “hombre fuerte” de la Xunta 
de Galicia durante la presidencia de Gerardo 
Fernández Albor, repasa su trayectoria junto a 
don Manuel  a finales de los años setenta y la 
década de los ochenta. Y el profesor Juan 
Velarde Fuentes, de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, recorre las vincu-

laciones de Fraga con la Economía básicamente 
en dos etapas, como ministro de Información y 
Turismo en los años sesenta y, como presidente de 
la Xunta de Galicia, responsabilidad que ejerció 
a caballo entre el siglo XX y el XXI, resumiendo 
que “fue eficaz y tuvo visión de futuro”.

El catedrático de Derecho Mercantil Aurelio 
Menéndez homenajea a Fraga a través de un 
texto titulado “Notas sobre lo jurídico y lo justo” 
que preparó en 1997 en otro tributo que se rindió 
a Don Manuel. Por su parte, la que fue su cola-
boradora, la periodista y escritora gallega Sara 
Dobarro, directora del portal quedigo.com, nos 
acerca a su faceta más humana y familiar. Y otro 
de sus colaboradores durante quince años, el 
periodista, Fernando Segú y Martín lo cali-
fica como “un hombre esencialmente libre que 
deseaba la libertad para todos”.

Entre todos crean una amplia visión sobre un 
personaje poliédrico y lleno de matices, capaz 
de llenar la vida política española durante 60 
años, de generar pasiones sin cuento, grandes 
entusiasmos y algunos odios que, a su muerte, 
se han ido disipando suavemente, reconociendo 
todo el mundo su gran aportación a la historia 
de España.

De hecho, yo pienso que si Cánovas fue el 
referente de la derecha española durante la 
Restauración, Manuel Fraga lo fue duran-
te la etapa final del franquismo y, sobre todo, 
durante la Transición y la Democracia actual. 
Su mayor éxito fue evitar que se organizara una 
extrema derecha en España.

A lo largo de décadas de intensa actividad 
política y gran labor intelectual, Fraga dejó la 
huella permanente de un hombre que, por en-
cima de todo y más allá de las circunstancias 
que le tocó vivir, ejerció como un verdadero de-
mócrata, un generoso estadista y como un sabio 
analista del mundo de su tiempo. Una síntesis 
perfecta de humanidad, sabiduría, voluntad, 
energía, sentido del Estado y amor sin límites a 
España y a Galicia. 

Una síntesis perfecta de humanidad, 
sabiduría, voluntad, energía, sentido del 

Estado y amor sin límites a España y a 
Galicia
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ESPECIAL DEDICADO A MANUEL FRAGA IRIBARNE

Manuel Fraga Iribarne y 
la transición democrática 

española
FERNANDO ÁLVAREZ DE MIRANDA

EX PRESIDENTE DEL CONGRESO

C
onocí a Manuel Fraga en el cam-
pamento de la milicia universita-
ria de la Granja de San Ildefonso. 
Compartimos durante dos meses la 
misma Compañía y tienda.

Fue una experiencia de la que conservo un gra-
to recuerdo y en la que Manuel Fraga demostró 
su extraordinaria personalidad, que en ocasio-
nes era explosiva pero que compensaba con una 
humanidad entrañable.

Las anécdotas de aquella convivencia en el 
ámbito militar serían interminables, pero resal-
taría que por su indudable valía fue ascendi-
do antes que el resto de la promoción al grado 
de alférez, en el que ya entonces demostró su 
destacada capacidad de mando, que conservaría 
a lo largo de su vida.

En los años posteriores mantuvimos un trato 
cordial y así pude conocer sus triunfos en las 
distintas oposiciones a las que concurrió y de 
forma especial su consolidación como catedrático 
en la Universidad Complutense de Madrid.

A lo largo de los años de nuestra trayectoria vital 
hubo encuentros y desencuentros, al mantener 
posiciones políticas diferentes.

En el ámbito europeísta tuvimos diferencias 
notables. Así, en el mes de junio de 1961, Manuel 
Fraga como representante del CEDI (Centro Euro-
peo de Documentación e Información) compareció 
ante la Comisión de Naciones No Representadas 
del Consejo de Europa, ante el que  mantuvo en 
relación con el problema de España y su integra-
ción en Europa que “se habla poco de los aspectos 
favorables y se da mucha publicidad a los aspec-
tos desfavorables”, añadiendo que el problema 
español no existía, ya que el resto del mundo es-
taba mal informado sobre España, afirmando que 
España era un estado democrático con algunas 
libertades políticas limitadas aunque no abolidas.

Ante esa misma Comisión, en comparecencia de 
septiembre del mismo año, como secretario de 
la AECE (Asociación Española de Cooperación 
Europea) mantuve posiciones opuestas al su-
brayar las patentes diferencias entre la Europa 
democrática y la España franquista.

En junio de 1962 coincidieron, con motivo 
de la celebración del Congreso de Múnich, el 
nombramiento de Manuel Fraga como Ministro de 
Información y Turismo y mi confinamiento en la 
isla de Fuerteventura.  Manuel Fraga con cierto 
sentido del humor, afirmó que el confinamien-
to se había producido “para protegernos de la 
justa indignación popular”.  En su discurso de 
toma de posesión como ministro, Fraga afirmó que 
“hay democracia liberal, democracia popular y 
democracia dirigida. Lo que hace falta es la 
fórmula legítima con la que cada país, con arreglo 
a sus experiencias y a las necesidades del futuro, 
ha de arreglar sus problemas”.

A lo largo de los años de nuestra 
trayectoria vital hubo encuentros 

y desencuentros, al mantener 
posiciones políticas diferentes
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Debo reconocer que Manuel Fraga hizo todo 
lo posible para que terminara nuestro confina-
miento enfrentándose incluso con el ministro de 
Gobernación, y dirigiéndome en las navidades de 
aquel año una cariñosa carta de recuerdo y amis-
tad. Así era Manuel Fraga.

Ya en la cúspide de la escena política, destacó por 
su afán “aperturista”, siendo, sin duda, el político 
clave para la aprobación en el año 1969 de la Ley 
de Prensa, que supuso un cambio radical en el 
mundo de la comunicación.

Gracias a su influencia fueron surgiendo algunas 
plataformas de libertad como la revistas Cam-
bio 16, Cuadernos para el Diálogo, o Discusión y 
Convivencia, que hicieron posible ampliar el 
espectro informativo que hasta entonces había es-
tado prácticamente  cerrado. Es cierto que Manuel 
Fraga contribuyó a la continuidad del franquismo, 
pero no lo es menos que lo hizo con un espíritu 
nuevo y positivo.

Así fueron transcurriendo los últimos años del 
régimen autoritario, en los que Manuel Fraga se 
decantó claramente hacia un futuro distinto. Su 
salida del gobierno y su estancia en Londres como 
Embajador de España pienso que le supusieron  
la afirmación de un espíritu renovador.

Jugó claramente en favor de la sucesión del 
Príncipe Juan Carlos, ayudando a que la figura 
del futuro Rey se consolidara definitivamente.

Es muy probable que todo ello le hiciera pensar en 
un posible protagonismo como gestor del cambio 
político, ya que su nombre aparecía en las encues-
tas del año 1975 como el político mejor situado 
para ello.  Pero creo que el desgaste sufrido como 
Ministro de Gobernación en el primer gobierno 
de la Monarquía con Carlos Arias, le alejó de esta 
posibilidad, así como el hecho de que tuviera el 
Rey Juan Carlos una mayor sintonía generacional 
y relación personal con Adolfo Suárez. Manuel 
Fraga se negó en redondo a figurar en el Gobierno 
de Adolfo Suárez y fue concretando su proyecto de 
fundación de un partido político, como fue Alianza 
Popular, al que incorporaría a siete exministros del 
franquismo, partido político del que  en octubre de 
1976 se publica el primer manifiesto.

Durante todo ese periodo y hasta las elecciones 
de 1977, Fraga parece consolidarse como el líder 
que va a heredar el núcleo principal del llamado 

franquismo sociológico, pero sigue en posiciones 
un tanto enclaustradas dentro de aquel mundo, 
y así su reacción en abril de 1977 al legalizarse 
por Adolfo Suárez el Partido Comunista fue tre-
menda, llegando a insinuar que aquello podría 
compararse con  un golpe de estado.

En las primeras elecciones democráticas -junio 
de 1977- Manuel Fraga y su opción de Alianza 
Popular obtuvieron un resultado poco favorable a 
sus expectativas.  Pienso que a ello contribuyeron 
la reacción natural al reciente pasado franquista y 
sobre todo la habilidad con la que Adolfo Suárez 
supo capitalizar su capacidad de seducción polí-
tica en la nueva vía democrática.

Fraga, con sus 16 diputados, se situó por detrás 
del Partido Comunista, y con un número notoria-
mente inferior a los diputados conseguidos por el 
PSOE de Felipe González.

Constituidas las nuevas Cortes democráticas 
nos encontramos con la dificultad de la falta de 
experiencia parlamentaria y unos reglamentos que 
procedían de las Cortes Orgánicas. El Presidente 
Hernández Gil hizo una labor encomiable al posi-
bilitar que aquel laberinto pudiera superarse.

Elegido como Presidente del Congreso de los Di-
putados, pronto convoqué a los portavoces de los 
distintos grupos parlamentarios, pretendiendo ha-
cer realidad el espíritu de consenso anunciado por 
el Rey en su discurso inaugural de aquellas Cortes 
y, allí reunidos, Manuel Fraga alabó aquel espíritu 
reflexionando que si eso se hubiera efectuado el 
año 1936 es posible que hubiera podido evitarse el 
enfrentamiento trágico de la guerra civil.

En la primera sesión plenaria del Congreso, en 
la que los portavoces explicaron las distintas 
posiciones de sus grupos parlamentarios, Manuel 
Fraga afirmó “Queremos declarar, de una vez por 
todas, que no vamos  a recordar cada día nuestra 
lealtad a una época que ya solo la historia pue-

En las primeras elecciones 
democráticas -junio de 1977- 
Manuel Fraga y su opción de 
Alianza Popular obtuvieron 
un resultado poco favorable 

a sus expectativas
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de juzgar…”, terminando “Pronto seremos todos 
juzgados, más por nuestros hechos que por nues-
tras palabras”.

Al constituirse la comisión constitucional y elegir-
se a quienes debían formar parte de la ponencia 
redactora del proyecto de la Constitución, nadie 
puso en duda que uno de sus integrantes debía 
ser Manuel Fraga, y no sólo por su acreditada 
competencia como constitucionalista sino también 
por representar un sector de la sociedad española 
que trataba de asumir la nueva situación.

En las largas sesiones de la ponencia consti-
tucional, Manuel Fraga siempre mantuvo las 
posiciones moderadas correspondientes al centro 
derecha, contribuyendo de esta manera a conso-
lidar el espíritu de consenso que nos presidiría 
durante toda la etapa constituyente.

Al margen de los trabajos de la ponencia constitu-
cional y más tarde de la comisión constituyente, el 
Congreso seguía celebrando sus sesiones plenarias 
sobre los más diversos asuntos, en los que Manuel 
Fraga no dejaba de intervenir.  En ocasiones, estas 
intervenciones no fueron ni cómodas ni pacificas, 
pues los argumentos esgrimidos en los plenos a 
veces obviaban la cortesía parlamentaria.

Los enfrentamientos entre Manuel Fraga y los 
grupos independentistas fueron especialmen-
te duros.  También recuerdo una ocasión en la 
que cruzó duros reproches con Santiago Carri-
llo. El diario de sesiones del Congreso recoge 
detalladamente todos esos incidentes.

Ello no impidió que el propio Manuel Fraga 
hiciera la presentación de Santiago Carrillo en la 
conferencia celebrada en el Club Siglo XXI. 

Manuel Fraga y su grupo parlamentario tuvieron 
una especial sensibilidad al tratar el título VIII de 
la Constitución, sobre las autonomías, manifestán-
dose repetidamente en contra de la estructura terri-
torial de la que se estaba dotando al estado espa-
ñol. Recuerdo una de sus frases lapidarias “entre 
España y la democracia no cabe alternativa, no cabe 

duda sobre la opción que debe elegirse”. A la hora 
de votar el texto constitucional, Manuel Fraga dejó 
a los parlamentarios de Alianza Popular en libertad 
de opción de voto.

Aprobada la Constitución en diciembre de 1978 y 
disueltas las Cortes Constituyentes por Adolfo Suá-
rez, se convocaron nuevas elecciones para marzo 
de 1979, en las que  Manuel Fraga y su grupo obtu-
vieron  un resultado similar al de junio de 1977.

En esta segunda etapa la Unión de Centro Democrá-
tico, el partido que sostenía al Gobierno de Adolfo 
Suárez, fue perdiendo progresivamente cohesión e 
influencia ante la sociedad española, que fue redi-
rigiendo sus inclinaciones  hacia  otras opciones, 
principalmente al PSOE y a Alianza Popular.

Así se llegó a la triste y vergonzosa sesión del 23 
de febrero. Aquella tarde, situado en el escaño in-
ferior a Fraga, pude comprobar el rechazo enérgico 
y hasta violento que Manuel Fraga mantuvo frente 
a los golpistas. Las elecciones de 1982 tuvieron el 
resultado presumible, con la práctica desaparición 
de la UCD y el espectacular triunfo del PSOE.

Durante el mandato de Felipe González, Manuel 
Fraga fue referencia obligada de ese centro con-
servador y moderado. Pero no pudo conseguir su 
objetivo de vencer en las elecciones, por lo que 
junto a problemas internos surgidos en su partido, le 
llevaron a centrar su actividad política en la Comu-
nidad Gallega como Presidente indiscutible de la 
misma. Allí le visité en varias ocasiones y entre sus 
famosas queimadas y su proverbial generosidad, 
pudimos intercambiar proyectos y esperanzas.

Manuel Fraga, en definitiva, sin duda ha sido un 
político esencial en la transición a la democracia 
en España. Sin su decidida e incansable activi-
dad política difícilmente se hubiera conseguido 
-en el tiempo en que se logró- acercar ese centro 
sociológico de la derecha al espíritu del consenso 
que culminó la Transición española.

En las largas sesiones de la ponencia 
constitucional, Manuel Fraga siempre 

mantuvo las posiciones moderadas 
correspondientes al centro derecha

Sin su decidida e incansable 
actividad política difícilmente 

se hubiera conseguido (…) acercar 
ese centro sociológico de la derecha 

al espíritu del consenso que 
culminó la Transición española
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Manuel Fraga Iribarne, 
Embajador en Londres

ALBERTO AZA
EMBAJADOR DE ESPAÑA

F
raga trabajó con intensidad casi so-
brehumana durante toda su vida. Su 
currículum variado e importante tie-
ne un denominador común: fue sobre 
todo servidor del Estado. Mi experien-

cia profesional de estos años me ha dado muchos 
motivos para poderlo afirmar.

Con la misma vitalidad de siempre desempeñó 
su embajada en Londres. Intensidad que fue do-
ble,  en primer término, la Corte de San Jaime, en 
aquellos años, tenía un perfil más alto que ahora 
en los escenarios mundiales y, en ese escenario,  
España volvía a estar de moda y preocupación. La 
estabilidad de la Península Ibérica era tema de 
gabinete y por lo tanto el desenlace de las dictadu-
ras peninsulares también.

En este contexto Manuel Fraga vive como obser-
vador  de lo que se piensa  en la Corte Británica y 
su Gobierno sobre el futuro político de España. 

En Segundo término, en su mente, Fraga se 
ocupa y preocupa también del futuro nacional 
pero pretendiendo convertirse en el líder del cam-
bio político en España.

Hombre no sólo trabajador sino madrugador dis-
tribuía, por lo tanto, su tiempo entre el trabajo de 
Embajador y el de hombre político a la espera.

Como diplomático lidió el tema de Gibraltar con 
decisión. Existe hasta un voluntarioso texto de 
acuerdo para concluir con la presencia Británica 
en el Peñón. Naturalmente nunca se firmó, pero lo 
intentó.

No descuidaba sus obligaciones diplomáticas, 
pues no estaba en su naturaleza dejar obligacio-
nes por cumplir. Pero, ¡ay! Su corazón estaba en 

España y en lo que más tarde o más temprano 
habría de ocurrir aquí: la desaparición de Franco 
… ¿y el franquismo?.

Fraga desarrolló una casi frenética actividad po-
lítica desde Londres. Londres era no sólo lugar 
para vender ideas a quienes buscaban conocer la 
bola de cristal de nuestro futuro, e implicarse en 
el cambio político, Londres era también lugar de 
peregrinación de cuantos -bastantes, por cierto-, 
consideraban inmediato el fin del Régimen, y veían 
en Fraga el hombre de la nueva situación. Muchos 
de los viajeros españoles que iban a la Embaja-
da para hablar del futuro nacional, acabaron ins-
tándole, urgiéndole, a que regresara y pilotara la 
operación política para un nuevo escenario. Así 
lo creyó, así buscó el momento que juzgó más 
oportuno. En efecto llegó, actuó, pero quizás 
entonces no venció, aunque, ciertamente, no dejó de 
hacer política ni de evolucionar en ella. Del Reino 
Unido llegó convencido de las bondades del sistema 
mayoritario frente al proporcional ¿Tenía razón 
entonces? ¿La tendría ahora?

Del Reino Unido llegó convencido de las bonda-
des del sistema mayoritario frente al proporcional

A Manolo y a mí nos acercaron algunas cosas, el 
paso del tiempo, haber coincidido en Londres, coin-
cidiendo también en momentos políticos, en nues-
tra vocación de servicio al Estado. En ese proceso 
se limaron algunas aristas del pasado  a favor de la 
comprensión, el afecto y el respeto mutuo. 

Lidió el tema de Gibraltar con decisión.  
Existe hasta un voluntarioso texto de 

acuerdo para concluir con la presencia 
Británica en el Peñón
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Manuel Fraga 
o la autoridad encarnada

XOSÉ LUÍS BARREIRO RIVAS
UNIVERSIDAD DE SANTIAGO DE COMPOSTELA

C
uando conocí personalmente a 
Manuel Fraga -porque como profe-
sor lo había conocido en la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociología 
de Madrid, en el curso 1971-1972, 

cuando yo era estudiante y él regresaba de su 
largo ministerio- ya llevaba casi tres años tra-
bajando en Alianza Popular de Galicia, para 
cuyo Gabinete Técnico había sido contrata-
do en enero de 1977 a través de un anuncio 
publicado en Faro de Vigo. El grupo gallego 
de ADE, que lideraba el empresario Antonio 
Ramilo, solicitaba un licenciado en Ciencias 
Políticas -mis amigos de la Facultad decían 
que era la primera oferta de trabajo destina-
da específicamente a un politólogo desde los 
tiempos de Isidoro de Sevilla-, y yo, recién 
licenciado en Políticas y recién licenciado del 
servicio militar obligatorio que había cumpli-
do en el Regimiento de Infantería Acorazada 
Alcázar de Toledo, con sede en El Goloso, acu-
dí a aquella selección que me dio mi primer 
empleo, un trabajo creativo y adaptado a mi 
vocación, y bien remunerado.

A Fraga lo conocí a finales de 1979, cuando se 
iniciaba el impasse y la posterior restauración 
del proceso autonómico de Galicia, y cuando 
en un típico arranque de los suyos le dijo a 
Luis Ortiz, el industrial de origen cordobés 
que dirigía AP en Galicia: “en vez de traerme 

más papeles, tráeme al que hace los papeles”. 
Aquel pronto de Fraga fue el comienzo de una 
hermosa amistad que duró ocho intensos y 
fecundísimos años. Desde el primer día, y a 
pesar de que yo suelo entrar “a modiño” en 
todas las situaciones nuevas, hicimos un 
tándem perfecto, en el que, invirtiendo los 
términos como nadie puede imaginar, él ponía 
la fogosidad y el ímpetu y yo ponía la sere-
nidad y la reflexión. Y así, digámoslo rápido, 
ganamos en Galicia las elecciones autonómi-
cas que salvaron su carrera (octubre de 1981) 
y las primeras que él ganaba en democracia: 
unas elecciones en la que él puso la cara 
-“Galego coma ti”- y yo puse, protegido por 
él, todos los cambios de estilo, lenguaje, or-
ganización, imagen y proyecto que arrancaron 
a AP de aquella estela del tardofranquismo 
que había cosechado sonoros desastres en las 
autonómicas vascas y catalanas e iniciaron el 
lento proceso de centralización que culmina-
ría Aznar a comienzos de los noventa.

Cuando yo le expuse a Fraga mi proyecto de 
campañas preelectoral y electoral para las 
elecciones gallegas, que suponía un giro de 90 
grados en la estrategia del partido, la respues-
ta de Manuel Fraga fue de una inteligencia y 
una sinceridad extraordinarias: “Como usted 
comprenderá, querido amigo, yo no puedo ha-
cer mío ese proyecto, porque en mi boca no se-
ría inicialmente creíble. Pero puedo nombrarle 
director general de la campaña y protegerle la 
espalda de todas las asechanzas que va a sufrir 
en el propio partido desde hoy mismo hasta el 
día de las elecciones. Y veremos lo que pasa. 
Si gana usted, ganamos los dos. Y si pierde, 
perderá usted solo, porque esta es su obra”. 

A Fraga lo conocí a finales de 1979, 
cuando se iniciaba el impasse y la 
posterior restauración del proceso 

autonómico de Galicia
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A mí me pareció, y aún me parece, el trato 
más justo y más noble que hice en mi vida, y, 
si se me permite la palabra, el mejor negocio 
político que hicimos los dos.

Aquel Manuel Fraga que yo me encontré a 
finales de 1979 era -o al menos lo fue conmigo- 
todo lo contrario de lo que me habían dicho, y 
de la imagen que yo mismo me había fabricado 
en la Facultad y en la versión que la prensa 
de la Transición había hecho de él. Desde el 
primer minuto sentí su confianza plena, me 
dejó decir y discrepar en todo cuanto quise, y 
respetó -y muchas veces defendió contra viento 
y marea- todas mis iniciativas. Cuando accedí 
al Parlamento de Galicia y a la Vicepresiden-
cia y Consellería de Presidencia de la Xunta 
de Galicia, respetó escrupulosamente mi con-
dición institucional, y siempre dejó que fuesen 
mis criterios personales los que mantuvieron la 
distancia que es necesario establecer entre las 
tareas de partido y las que afectan al gobierno 
democrático. Y poco a poco fuimos trabajan-
do una deliciosa amistad que, sin distinguirse 
por muy frecuentes encuentros ni absorber o 
condicionar personalidades tan diferentes, lle-
gó a la confidencia y a la familiaridad más ex-
quisita, hasta el punto de propiciar un diálogo 
franco y abierto que está en la base de muchas 
de las ideas y principios con los que Alianza 
Popular puso en marcha la Autonomía gallega.

Poco más tarde, a medida que el partido empe-
zó a crecer y a complicarse, y a medida que se 
fue extendiendo el poder hacia otras autono-
mías, entre 1982 y 1983, Fraga y yo nos dimos 
cuenta de que nuestra concepción de la polí-
tica democrática era diferente, y que, mien-
tras él consideraba las elecciones como una 
fuente de autoridad, yo no pasaba de inter-
pretarlas como las simples legitimadoras del 
poder que impulsa un gobierno de consensos 
sociales y políticos. Y por eso fuimos constru-
yendo poco a poco un modelo de relación que 
nos permitía seguir colaborando y tratándonos 

como éramos, evitando choques innecesarios 
y respetándonos escrupulosamente los respec-
tivos ámbitos de decisión. Y en este punto he 
de decir que la Galicia de hoy, cuyos funda-
mentos son antagónicos a los que Fraga tenía 
cuando nos encontramos, no sería posible ni 
explicable sin esta perfecta línea de relación 
y colaboración que llegamos a construir, y que 
el continuó con muy ligeras variantes cuando 
el pueblo de Galicia le dio cuatro mayorías 
absolutas y sucesivas (entre 1989 y 2005).

Por eso lamenté tanto las circunstancias que 
nos separaron para siempre a partir de 1987, 
que, sin responder a ningún roce personal 
entre nosotros, fueron interpretados por los 
dos de forma inesperadamente radical y dis-
tinta. Aunque los acontecimientos ocurridos 
en el seno del partido en 1986 (mi dimisión 
de los cargos de la Xunta y el partido), y 1987 
(mi salida del partido, ingreso en Coalición 
Galega y participación en la moción de cen-
sura contra Fernández Albor), habían sido 
dolorosos para los dos, no fueron suficientes 
para afectar a nuestra amistad y confianza 
personal. Hasta que, en un arrebato de autori-
dad -que yo le había visto muchas veces, pero 
nunca conmigo- quiso obligarme a rectificar 
una decisión personal que ya estaba adoptada 
y era pública -mi baja en AP-, y que él de-
bía saber que -tanto por mi personalidad como 
por la educación que había recibido a su lado- 
no iba a rectificar. Y aquel episodio, sin casi 
ninguna importancia sustantiva, se convirtió 
en un choque frontal de expresos de horríso-
nas consecuencias. Yo me vi fuera del partido 
y de todo lo que había construido a su lado y 
con su aquiescencia y amistad. Y él se empeñó 
en hacerme ver hasta dónde podía llegar el fra-
caso y la caída de quien perdía su protección 
y su favor, y en convertirme en el ángel caído 
al que su autoridad herida no podía perdonar. 
Y esa fue la causa de que sus dieciséis años 
de poder en Galicia no fuesen suficientes para 
reconciliarnos.

Algunos años después de su acceso a la presi-
dencia de la Xunta empecé a recibir recados 
más o menos intermediados que me garanti-
zaban la buena acogida del hijo pródigo. Pero 
todos esos recados traían detrás una mis-
ma condición: yo debía reconocer mi error, 
rectificar expresamente y pedir indulgencia. Y 
mis contestaciones siempre fueron las mismas: 

Yo puse, protegido por él, todos 
los cambios de estilo, lenguaje, 

organización, imagen y proyecto 
que arrancaron a AP de aquella 

estela del tardofranquismo que había 
cosechado sonoros desastres
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yo no tenía rencor, sino lo contrario, pero no 
estaba dispuesto a rectificar ni una sola tilde 
ni, mucho menos, a pedir perdón por nada. Él 
fue tozudo e inflexible, y siempre pensó que 
su primer valor a preservar era su autoridad 
indiscutida e indiscutible. Y yo fui tozudo y 
orgulloso en mi derrota personal, y preferí 
abrir otros caminos que nada tuviesen que 
ver con la lucha política y con el ejercicio del 
poder. Y aunque algunas veces volvimos a ver-
nos, especialmente durante la enfermedad de 
su mujer, con la que nunca dejé de tener el 
trato cariñoso que nos unió desde el princi-
pio, y aunque él llegó a mostrarse amable y 
acogedor como si estuviese esperando una sola 
palabra, yo ya no supe, o no quise, retomar una 
colaboración que se me antojaba innecesaria e 
imposible, porque exigía una relación de auto-
ridad subyacente -la que exige obediencia acrí-
tica e irreflexiva- que yo no estaba dispuesto a 
soportar a cambio de nada, y a la que él por 
nada quería renunciar.

Mi recuerdo de Manuel Fraga es evidentemen-
te agridulce. En positivo, y literalmente dulce, 
porque he recibido de él amistad, confianza, 
formación y trato familiar, y porque a su lado, 
y con su ayuda y preferencia, hice una carre-
ra fulgurante y muy fecunda que, además de 
darme los mejores recuerdos de mi vida, deter-
minó mi situación social y política en mi país y 
entre mi pueblo, en una senda que sigue sien-
do deudora de aquellos ocho años prodigiosos. 
En negativo, o agrio, porque Fraga parecía ser 
más géminis que yo -que nací el 5 de junio-, 
y porque no siempre era fácil saber con cuál 
de sus dos caras te ibas a encontrar: con el 
profesor amable y genial, siempre entregado al 
trabajo y proclive a dar libertad y confianza en 
todas las iniciativas, o con el jefe de prontos 
incontrolables al que sólo se le podía aplacar 
bajando las orejas y esperando mejor ocasión 

para hablar. Por lo primero tuve las mejores 
oportunidades de mi vida, hice todo lo que en 
ella fue importante, y llené de contenidos una 
manera de entender mi tierra que él, al me-
nos inicialmente, apenas compartía. Y por lo 
segundo chocamos como dos adolescentes, 
hundiendo los garfios en nuestras peores 
heridas, y sin darnos nunca el sosiego necesa-
rio para volver a encontrarnos.

También creo que esas dos caras marcan el ser 
y el destino de su vida política: tenaz y polí-
ticamente perspicaz como nadie, y muy reacio 
a amoldarse a un mundo plural en el que las 
decisiones públicas se construyen mediante 
intercambios y consensos. Por eso vivió ro-
deado de incondicionales y detractores, sin 
apenas dejar sitio a los que no eran ni lo uno 
ni lo otro. Por eso hizo tantas y tan brillantes 
carreras que luego perdía en el último metro, 
cuando una ligera inclinación de cabeza mar-
caba la victoria de sus oponentes. Y por eso 
terminó convirtiendo Galicia en su reino per-
sonal, sobre el que vertió todas las virtudes y 
defectos que, como administrador, político y 
persona, acumulaba en cantidades ingentes.

Aunque fuimos muy amigos, casi compañeros 
de trabajo, a Manuel Fraga y a mí nos sepa-
raban treinta años de edad, y su muerte va 
redondeando las aristas de una imagen que 
cada vez es más personal, más humana, y me-
nos política. Y eso también hace que aquel 
hombre genial, cuya excelencia siempre estuvo 
matizada por prontos incomprensibles, se vaya 
haciendo cada vez más amable en el recuerdo. 
La lejanía va afectando seriamente mis juicios 
y deja intactos totalmente más afectos. Y por 
eso, cuando alguien me pregunta por él, sólo 
recuerdo dos cosas, que hubo un tiempo en 
que nos quisimos muchísimo y que a mí, en el 
inicio de mi carrera, me apoyó y tuteló como a 
un hijo. Y ya no quiero salirme de ahí. 

Su muerte va redondeando las aristas 
de una imagen que cada vez es más 

personal, más humana, y menos política

Chocamos como dos adolescentes, 
hundiendo los garfios en nuestras peores 

heridas, y sin darnos nunca el sosiego 
necesario para volver a encontrarnos
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A
l visitar el domicilio de D. Manuel 
Fraga, muchos quedaban sorpren-
didos por la austeridad y senci-
llez con la que vivió un hombre 
que había pasado toda una vida 

dedicada a la política. De los innumerables elo-
gios que se le han dedicado entonces, yo me que-
do precisamente con ese: el de una persona que 
entendió la actividad política como un servicio 
público, aun a costa de sus propios intereses. 
Digo esto en todos los sentidos de la expresión, 
ya que, en términos meramente materiales, don 
Manuel “perdió” mucho trabajando en política, 
porque dio e hizo mucho en favor de España 
y de los españoles. Y eso es algo que, aunque 
ha sido reconocido desde todas las posiciones 
ideológicas, nunca le habremos agradecido lo 
suficiente. 

Las renuncias de Manuel Fraga no pueden 
medirse solo en un sentido económico. Su 
generosidad se manifiesta especialmente en 
su capacidad objetiva para desarrollar una 
carrera fulgurante como alto funcionario. Así lo 
demuestra el hecho de que con sólo 25 años 
ingresara en la Escuela Diplomática o que a 
los 26 años fuera ya catedrático de Derecho 
político, por citar algunos datos de su currí-
culum académico. En definitiva, una mente 

brillante que le capacitaba para realizar prác-
ticamente cualquier actividad que hubiera 
deseado y que ningún cazatalentos de hoy en 
día habría pasado por alto, con el éxito como 
resultado cierto. A pesar de ello, y de otros 
logros a los que me referiré más adelante, 
don Manuel no era amigo de vanaglorias y sí 
gustaba de atender a quienes tenían algo que 
decir, argumentar cuando no estaba de acuerdo 
y refutar con hechos los planteamientos de sus 
oponentes.

En tiempos como los actuales, en los que la 
figura del político está, desgraciadamente, tan 
denostada, Manuel Fraga es un ejemplo para 
todos los que nos dedicamos a esta actividad. 
Y también para aquellos jóvenes que sien-
ten la política como un camino óptimo para 
mejorar la vida de sus conciudadanos, pero temen 
perder en ella la oportunidad de brillar en otros 
campos. Por eso, el Partido Popular ha creado 
este año las becas "Manuel Fraga", dedicadas 
a dar a conocer las instituciones a aquellos 
jóvenes que, como él, ven la política con 
vocación de servicio público.

Para todos, don Manuel es un ejemplo. En 
primer lugar, porque concibió la política 
precisamente como una actividad y no como 
una profesión. Fue consciente de que se trataba 
de un fin y no de un medio. Esa generosidad 
y el desapego material, guiado por el afán de 
mejorar la realidad que nos rodea, es una de 
las más importantes lecciones que nos pudo 
dejar. La única satisfacción que todo esto le 
reportaba era cumplir su deber y comprobar que su 
trabajo redundaba en el bien de su querida 
patria.

La herencia Política 
de Manuel Fraga

MARÍA DOLORES DE COSPEDAL
PRESIDENTA DE LA JUNTA DE COMUNIDADES DE CASTILLA LA MANCHA

SECRETARIA GENERAL DEL PARTIDO POPULAR

De los innumerables elogios que se le 
han dedicado entonces, yo me quedo 

precisamente con ese: el de una persona 
que entendió la actividad política como 
un servicio público, aun a costa de sus 

propios intereses
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En segundo lugar, porque su preparación acadé-
mica y cultural le exigió desde su juventud un 
esfuerzo orientado a la excelencia como meta, 
y aplicó esa máxima también en su trabajo 
diario a lo largo de décadas. Fue hasta el final 
de su larga carrera un trabajador infatigable. 
Recuerdo haber coincidido con don Manuel 
en desayunos de trabajo poco antes de su 
fallecimiento y nuestra etapa juntos en el Senado. 
A pesar de su edad, era el primero en llegar, con los 
periódicos ya leídos y comenzando a cubrir una 
larga agenda de trabajo que le había puesto en 
pie a las seis de la mañana.

Y en tercer lugar, como digo, porque empleó 
toda esa formación, toda esa capacidad, para 
mejorar la situación de sus conciudadanos. De 
hecho, su etapa ministerial coincidió con la de 
los llamados tecnócratas, de los que fue uno de 
los grandes representantes. Si por algo se dis-
tinguían aquellos tecnócratas era por su afán de 
reforma y por una gestión pública que se tradu-
jo en un gran impulso económico. Manuel Fraga 
respondía claramente a ambas características 
y en este periodo parecía tener especialmente 
clara ya la idea de que España vería más pronto 
que tarde la llegada de una democracia. La di-
ficultad en aquel contexto histórico era ser un 
reformista y Fraga tuvo la valentía de represen-
tar los nuevos aires que anticipaban cambios.

Su perfil político era un reflejo de su persona-
lidad porque don Manuel fue todo lo contrario 
a un político populista. Era vehemente, directo 
y honesto en sus discursos y por eso no dejaba 
a nadie indiferente. Autoexigente en su trabajo 
y exigente con los demás, riguroso como buen 
catedrático, pero, por encima de todo, entra-
ñable para quienes compartieron con él aula y 
despacho. 

Hombre de Estado y padre de la 
Constitución
Todas estas actitudes y aptitudes hicieron de 
él la persona que conocimos, pero su contribu-
ción a la política española puede resumirse en 

dos grandes hechos que le hicieron pasar a la 
historia de nuestro país: la Constitución espa-
ñola de 1978 y la articulación de un partido 
de centro-derecha capaz de ser una alternativa 
electoral. Ambos hitos son un referente para la 
democracia dentro y fuera de nuestras fronte-
ras. Tras su fallecimiento, el entonces presi-
dente de la Eurocámara, Jerzy Buzek, aseguró: 
“España y Europa han perdido a un gran hombre de 
Estado, uno de los principales arquitectos de la 
España democrática”.

La Transición fue uno de los momentos más 
decisivos y difíciles que ha atravesado Espa-
ña en el siglo XX. Supuso un cambio hacia la 
democracia que, por la manera en que se llevó 
a cabo, ha sido objeto de estudio en algunas 
de las principales universidades del mundo. 
La velocidad de su desarrollo y la estabilidad 
que ha propiciado han atraído no solo el inte-
rés académico, sino que ha destacado también 
como modelo de estrategia política, que logró 
traer a España el período más largo en demo-
cracia de nuestra historia.

Manuel Fraga participó de manera muy activa 
como uno de los siete padres fundadores de la 
Constitución de 1978, el eje en torno al cual gira 
el proceso de Transición. Su aportación no era 
la de simple representante de un determinado 
sector ideológico, sino también, una vez más, el 
conocimiento técnico. Su extensa formación en 
Derecho y Teoría del Estado, que para entonces 
se había enriquecido con una amplia experien-
cia como embajador en Londres. Allí se había 
fraguado su admiración por la democracia in-
glesa, una de las más longevas y estables de 
Occidente. De su experiencia diplomática de-
cía haberse traído también la cortesía política y 
el respeto sincero por las personas que no pro-
fesan las mismas ideas.

Como padre de la Constitución, Fraga encarnó 
a la perfección los valores del diálogo y el en-
tendimiento. Queda para la historia la imagen 
de su abrazo con Carrillo en el Club Siglo XXI 

A pesar de su edad, era el primero en 
llegar, con los periódicos ya leídos y 

comenzando a cubrir una larga agenda 
de trabajo que le había puesto en pie 

a las seis de la mañana

Queda para la historia la imagen de su 
abrazo con Carrillo en el Club Siglo XXI 

que, más allá del aspecto simbólico, pone 
de manifiesto la voluntad de favorecer 

el acercamiento y la reconciliación
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que, más allá del aspecto simbólico, pone de 
manifiesto la voluntad de favorecer el acerca-
miento y la reconciliación. Cuentan las cróni-
cas periodísticas del momento que este gesto 
y su posicionamiento a favor de la legalización 
del Partido Comunista le valieron las críticas 
de uno y otro lado en aquel mismo encuentro, 
lo que avala su postura como hombre modera-
do. Fraga estaba convencido de que, dar pasos 
a favor de la democracia, implicaba que aquel 
era el momento de tender la mano al adversario 
político. Por eso, defendió la necesidad de mi-
rar al futuro, dejar de lado las viejas rencillas y 
dar el primer paso hacia el perdón mutuo por el 
bien de las generaciones venideras. 

No se trataba de un frío cálculo estratégico ni 
de una cuestión de buenos modales. Su disposi-
ción al perdón estaba fuertemente arraigada en 
unas convicciones morales, que Fraga no dejó 
de lado en su vida privada ni en su acción polí-
tica. Y fue coherente hasta el final, pues en la 
época en la que la tan traída y llevada “memo-
ria histórica” pretendió sembrar el odio entre 
españoles con fines electoralistas, don Manuel 
se mantuvo en la idea de que aquello no traería 
nada bueno para nuestro país y se mostró par-
tidario de la paz y la democracia porque la una 
sin la otra resultaban difíciles de imaginar.

Y aquellas no fueron las únicas ocasiones, por-
que años más tarde, siendo diputado en el Par-
lamento, la irrupción de Tejero pudo acabar con 
una democracia aún débil. Las cámaras de tele-
visión solo pudieron mostrarnos la resistencia de 
Suárez y Gutiérrez Mellado, pero los micrófonos 
captaron el enfrentamiento directo de Fraga con 
los golpistas para exigirles que acabaran con el 
asalto e incluso que le dispararan si aquello iba 
a terminar con el golpe. También ha pasado a 
la historia su frase “Prefiero morir con honra 
que vivir con vilipendio”, que expresa con toda 
crudeza hasta qué punto estaba dispuesto Fraga 
a defender los valores de la recién instaurada 
democracia, por la que tantos esfuerzos había 
hecho ya para entonces. Unas horas después, 
preguntado por su experiencia, don Manuel 
explicó a los medios de comunicación que el 
golpe era “disparatado” e “inútil” porque no 
había “base política”. Es decir, en la lógica 
del estadista Fraga, el golpe para acabar con la 
democracia era prácticamente inconcebible, 
carente de todo sustento frente a la fuerza de la 
democracia, que salió claramente reforzada. 

Al día siguiente, cuando una manifestación 
masiva recorrió las calles de Madrid en favor 
de la Constitución democrática, Fraga tenía un 
hueco en la cabecera. Se lo había ganado a pul-
so durante la etapa constituyente, pero también 
era un reconocimiento a su actitud en aquellas 
horas de incertidumbre en las que se puso a 
prueba el coraje personal de los representantes 
de la nación.

Fundador de AP
La otra gran aportación de Manuel Fraga a la de-
mocracia fue la fundación del Partido Popular. 
Tiempo atrás, Fraga ya había dado los primeros 
pasos para liderar Reforma Democrática, que 
posteriormente se integró en Alianza Popular. 
La aventura supuso un despliegue de las habi-
lidades de Fraga como hombre de consensos. 
Esta faceta se destacó posteriormente tras su 
participación en la Constitución de 1978, pero 
es menos conocido su papel como aglutinador 
en la fundación de Alianza Popular.

Fraga ejercitaba un auténtico diálogo político, 
ya que estaba dispuesto a escuchar e incluso a 
ceder, pero también se empleaba a fondo para 
convencer y abogar claramente a favor de la de-
mocracia y de los principios en los que creía. 
La capacidad para intercambiar ideas se com-
binaba con la humildad de quien está dispuesto 
a cambiar de parecer y con la firmeza para de-
fender aquellos valores que garantizan la salva-
guarda de la democracia. Además, para llevar 
este diálogo a un fin práctico, Fraga realizó un 
intenso trabajo que desembocó en el nacimien-
to de Alianza Popular.

Pero don Manuel siempre fue perfeccionista e 
inconformista y por eso quiso hacer del partido 
una formación política solvente. No sólo capaz 
de ganar elecciones, sino de representar verda-
deramente los intereses del pueblo. Como en 
su propia vida, quería que el partido estuvie-
ra al servicio de los españoles, lejos de cual-
quier personalismo. Así lo demostró cuando, 
creyendo ser un obstáculo, Fraga puso su cargo 
encima de la mesa convencido de que los 

Creyendo ser un obstáculo, Fraga 
puso su cargo encima de la mesa 
convencido de que los hombres 

mueren, pero las ideas permanecen
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hombres mueren, pero las ideas permanecen. 
Aquella oferta era sincera porque Fraga estaba 
convencido de que lo imprescindible es que na-
die sea imprescindible.

Pero resultó que quienes más celebraban su 
posible retirada se encontraban enfrente. Por-
que Fraga era todavía la argamasa que el par-
tido necesitaba para seguir avanzando. De he-
cho, lejos de la desintegración a la que habría 
tendido un partido sin liderazgo, Fraga logró in-
cluir también al electorado que quedaba huér-
fano tras la caída de UCD y convertir a AP en 
el principal partido de la oposición.

Aquel era el premio personal a una labor 
fraguada durante años en los que don Manuel 
fue un auténtico líder. Puso todos sus esfuer-
zos y no se quedó en el despacho a esperar 
que otros hicieran el trabajo, sino que qui-
so dar ejemplo y estar presente en los hitos 
más importantes de la historia del partido y 
también en aquellos momentos de crisis en 
los que muchos habían tirado la toalla. A él 
tenemos que agradecerle, sin duda, su compro-
miso personal con el partido en el País Vasco 
durante las elecciones de 1986. Otros en su 
lugar habrían dado por perdida la situación, 
pero Fraga -como ha quedado sobradamente 
demostrado a estas alturas- se venía arriba 
cuanto más difícil era el reto.

Eran los tiempos más duros del terrorismo, 
cuando la dureza de ETA pretendía poner con-
tra las cuerdas el Estado de derecho y no po-
cos temían que pudiera llegar a conseguirlo al-
gún día. Dos años antes, también en campaña, 
una bomba estalló cerca de la sala donde don 
Manuel se encontraba firmando libros y el aco-
so del totalitarismo resultaba tan insoportable 
que estuvo a punto de acabar con la presen-
cia de los partidos que no bailaban el agua a 
los terroristas. A Fraga, como digo, no sólo no 
le intimidó aquel clima de amenazas, sino que 
le supuso un acicate aún mayor para acudir al 
País Vasco para hacer campaña.

Así pues, su perseverancia a lo largo de aque-
llos años fue clave para que la democracia real, 
lastrada por la violencia, empezara a abrirse 
camino también en el País Vasco. Su ejemplo 
allí marcó entonces la senda que seguirían 
otros políticos que entregaron incluso su vida 
para que la democracia fuera una realidad. 

Es uno de esos claros ejemplos en los que la 
firmeza de don Manuel se volvía intransigencia 
hacia los terroristas, fruto de la indignación que 
las injusticias le provocaban. Gracias en buena 
parte a aquella determinación, el País Vasco ha 
vivido un proceso de normalización que se ha 
traducido en una alternancia política por la que 
pocos habrían apostado entonces. Y el Partido 
Popular ha tenido la posibilidad de participar 
en esa alternancia durante la última legislatura, 
un honor que Fraga no reclamó pero por el que 
también debemos estarle agradecidos.

Es igualmente difícil imaginar la trayecto-
ria del centro-derecha español a los largo de 
nuestra democracia sin tener en cuenta su 
figura. Y esto aconteció con la llegada de José 
María Aznar, cuando la organización ya inicia-
ba su consolidación con el nombre de Partido 
Popular. Era el momento de dar un paso atrás y 
permitir que una nueva generación de políticos 
tomara el relevo, algo que Fraga había deseado 
fervientemente. Su retiro político para ocupar 
el puesto honorífico de Presidente fundador 
parecía augurar una tranquila jubilación que 
don Manuel no supo ni quiso tomarse. 

Presidente de la Xunta de Galicia y senador
Por eso, Fraga volvió a Galicia para contribuir 
al empuje electoral del partido en su nueva 
etapa y para saldar una deuda que consideraba 
contraída con su tierra natal después de tantas 
décadas dedicadas a la política nacional. No 
obstante, entendía a la perfección el papel de 
las comunidades autónomas en España y supo 
dar impulso a la identidad gallega sin perder un 
ápice de su amor y su lealtad a España. Galicia 
era uno de aquellos temas que hacían que don 
Manuel se emocionara de una manera especial. 
Y el cariño de los gallegos por su presidente fue 
siempre patente.

Fraga ganó las elecciones con mayoría absolu-
ta en tres ocasiones. Fue la respuesta de sus 
paisanos a un político que supo dar un impul-

Fraga volvió a Galicia para contribuir 
al empuje electoral del partido en su 
nueva etapa y para saldar una deuda 

que consideraba contraída con su 
tierra natal después de tantas décadas 

dedicadas a la política nacional
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so institucional a la comunidad autónoma y 
que entendió como pocos las necesidades de 
la Galicia de finales del siglo XX y principios 
del siglo XXI. Como presidente de la Xunta, 
Fraga fortaleció el mundo rural, una de las cla-
ves de la economía gallega, y las relaciones 
con los gallegos emigrados a Hispanoaméri-
ca, otro de los elementos fundamentales para 
comprender la sociedad en aquella región.

Pero como senador, Fraga siguió aportan-
do ideas para mejorar la vida en España. Al-
gunas de ellas muy importantes de cara a la 
modernización de la administración, con la 
intención de hacerla más ágil, eficiente y efi-
caz. La propuesta de Fraga pretendía conju-
gar la cercanía de la administración al ciu-
dadano con la necesaria solidaridad entre los 
españoles. Sin excesos, sin duplicidades y pen-
sando siempre en el bienestar real de todos y no 
en el beneficio de unos pocos. Fraga entendió 
a la perfección la urgencia de abaratar costes 
y responder a las necesidades de los ciudada-
nos. En ese contexto, ante un modelo de Estado 
que había evolucionado, Fraga también tomó 
posición con respecto al Senado y la posibili-
dad de darle una utilidad más allá de su papel 
como cámara de segunda lectura.

Intelectual de primer orden
En este punto, su ejercicio como senador 
dejaba entrever el aspecto del Fraga teórico. 
Me atrevo a decir que Fraga fue claramente 
un intelectual. En sentido estricto y, hasta tal 
punto, que su tarea no se había quedado en 
la teoría, que se tradujo a lo largo de su vida 
en más de 80 libros, sino que su compromiso 
por mejorar España le llevó en coherencia a 

participar activamente en la política. De haber-
se conformado con ser un teórico del derecho 
y la ciencia política, el reconocimiento habría 
sido mayor, pero su faceta como político, el 
hecho de dedicarse a trabajar directamen-
te en la praxis, ensombreció su figura como 
intelectual.

Aún así, López Rodó le calificó como “uno de 
los políticos mejor dotados intelectualmen-
te”. Incluso Felipe González, que sufrió la 
oposición del León de Villalba, reconoció que 
“le cabe el Estado en la cabeza”, un claro 
elogio hacia la capacidad de Fraga para com-
prender con toda claridad el funcionamiento 
de las estructuras más complejas y el modo 
de resolver las cuestiones que plantea la 
organización política de un país. También 
en Galicia, Beiras, absolutamente opuesto a 
Fraga en lo ideológico, se confesó admirado por la 
inteligencia política del que fuera presiden-
te de la Xunta. Todos estos elogios unánimes 
pudo escucharlos don Manuel en vida, algo que 
pocos personajes públicos pueden decir.

Su legado le confiere una talla política que, 
aún así, no ha sido suficientemente recono-
cida y que merece la pena ser estudiada en 
profundidad desde los puntos de vista que he 
sobrevolado hasta aquí. En pocas palabras, ese 
legado es el de los derechos y libertades que ga-
rantiza la Constitución de 1978, con un sistema 
que nos permite contar con partidos políticos, 
que anima y protege el debate, que alimenta 
la alternancia entre  quienes obtienen los vo-
tos necesarios del electorado o que protege la 
libertad de expresión y de pensamiento.

Y en ese legado incluyo también la funda-
ción de un gran partido de centro-derecha ca-
paz de representar la voluntad de millones de 
ciudadanos: el Partido Popular. Un partido que 
ha demostrado claramente su capacidad para 
gestionar con eficacia y responsabilidad, lo que 
en repetidas ocasiones le ha hecho merecedor 
de la confianza de los españoles para gober-
nar en municipios, comunidades autónomas 
y también en España. Y todo ello habría sido 
imposible sin la entrega generosa de don Ma-
nuel al servicio de la vida pública.

De haberse conformado con ser 
un teórico del derecho y la ciencia 
política, el reconocimiento habría 

sido mayor, pero su faceta como político, 
el hecho de dedicarse a 

trabajar directamente en la 
praxis, ensombreció su figura como 

intelectual
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Manuel Fraga, cuánta razón
SARA DOBARRO

PERIODISTA Y ESCRITORA

DIRECTORA DE QUEDIGO.COM

S
in duda alguna Manuel Fraga es y 
será un ilustre gallego, un político 
excepcional y honrado, al que le cabía 
-como se ha dicho muchas veces- “El 
Estado en la Cabeza”. “El Hombre, 

como decía Aristóteles, es por naturaleza un 
animal político” y él fue un claro ejemplo de 
ello.De su capacidad intelectual se ha habla-
do mucho y ha dejado un buen legado  como 
muestra de ello. Su memoria se ha ensalzado 
pero de su corazón poco se ha dicho.

Habrá dejado de latir físicamente, pero para 
mí siempre estará presente. Le conocí en la 
presentación de su libro “El retorno a las Raí-
ces”, publicado en el  año 1984. Desde mi 
perspectiva de joven de 20 años, lo veía como a 
un mito carismático. 

Fue la primera vez que estuve conversando con 
él, para darle la enhorabuena por su discur-
so. Sus palabras me convencieron. Recuerdo 
perfectamente que habló de cómo sentía que 
toda su vida política había sido un compen-
dio de encrucijadas que le fueron llevando al 
destino para el que se había preparado toda la 
vida: servir a su tierra natal, Galicia.

Volver a las raíces
Cuando rememoro aquellas palabras pronun-
ciadas mucho antes de que accediese a la 
Presidencia de la Xunta de Galicia, pienso… 
¡Cuánta razón tenía Fraga!

¿Será casualidad o capacidad visionaria? Desde 
mi puesto de Asesora de Prensa en el Gobierno 
gallego, acompañándole en los comienzos de su 
mandato, puedo asegurarles que fue premonito-
rio como su vocación política le llevó a dar lo 
mejor de sí a su querida y sentida tierra natal. 

Sinceramente, creo que hay que hablar de una 
Galicia antes de Fraga y otra después de él. No 
solo fue uno de los padres de la Constitución 
Española de 1978, sino también un impulsor  
de la moderna autonomía gallega.

Pasó por todas las etapas políticas: la dicta-
dura, la transición, la democracia y el estado 
de las autonomías, siendo precursor, actor y 
visionario. Por eso muchas veces fue incom-
prendido: por qué se adelantaba a los tiempos.

El lado humano
Tras 12 años a su lado, trabajando directa-
mente para él, puedo decir con suerte que he 
conocido al Fraga humano. Al que se escondía 
tras la figura de culto, vehemente y carismático 
líder. Un hombre de razón al que descolocaban 
las emociones. Nada podía alterarlo más que 
un niño, al que no supiera como tratar, o las 
reacciones insólitas de algún peculiar 
seguidor.

Habrá dejado de latir físicamente, pero 
para mí siempre estará presente

Pasó por todas las etapas políticas: la 
dictadura, la transición, la democracia 
y el estado de las autonomías, siendo 
precursor, actor y visionario. Por eso 

muchas veces fue incomprendido: por 
qué se adelantaba a los tiempos
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Una sonrisa a tiempo todo lo arreglaba. 
Hay quien me ha dicho que fui testigo del 
“cinismo Fraga” y todo porque nunca recibí un 
buen rapapolvo, en público. Ante los demás, 
quizás por mi apariencia frágil, siempre fue 
muy condescendiente e incluso me cuidaba, se 
preocupaba de que me alimentase bien y me 
servía el plato cuando comíamos en restau-
rantes. Tengo que decir que para mí ha sido 
un caballero, un gran maestro y un padre, en 
delicadas circunstancias de mi vida, aún cuan-
do ya no estaba a su servicio.

Sonrisas y lágrimas
También he compartido amargos momentos en 
su vida, como la pérdida de su esposa Doña 
Carmen Estévez, que era un encanto y la de-
licadeza y finura hecha mujer. No me extra-
ña que se viniese abajo de una manera tan 
acusada tras su fallecimiento. Pero su 
salvavidas, el trabajo, le reflotó. A base de 
entregarse al pueblo gallego logró volver a tomar 
el rumbo a su destino. Una nueva encrucijada 
se puso en su camino pero esta vez para elegir 
definitivamente entre la actividad intelectual y 
laboral o la emocional.

Así, pese a querer con el alma a sus hijos y a 
sus nietos con “Manolito” a la cabeza, cerró las 
puertas de su vida emocional. Detrás del gran 
político, apodado en mis tiempos, como el León 
de Villalba, se escondía un tierno personaje. Un 
hombre bueno, sensible y con una inteligencia 
sobrenatural, pero con un fin muy claro “no 
vamos a perder ni un minuto”.

“He dicho”
Estaba acostumbrado a mandar y que se 
cumpliesen sus órdenes. No se le podía llevar 
la contraria, siempre que no tuvieras razón.
Cuando mi argumentación era buena, se calla-
ba, asentía, pero siempre ponía él la última pa-
labra: “he dicho”.

En el momento en que recibí la noticia de su 
muerte, mi alma se estremeció y comencé a 

llorar. Fraga, en determinadas ocasiones de 
mi vida, se había implicado más que algún 
familiar.

Como me dijo una de las últimas veces que 
cené con él , en Madrid, simplemente soy “un 
hombre que he dedicado toda mi vida a trabajar, 
y si algo echo de menos, ahora, a mis 89 años, 
es no haber dedicado más tiempo a la familia”.

La familia
En su época, la conciliación no estaba de 
moda. Sin embargo, fue el primer presidente 
autonómico en España que creó una Conseje-
ría para defender a la familia y crear una po-
lítica que protegiese a la célula básica de la 
sociedad, las mujeres y los menores.

Su educación y admiración por su madre, 
le llevó a ser un firme defensor de las muje-
res y a poner en valor nuestras capacidades 
laborales e intelectuales. Solía decirme: “Mi 
madre es mi único mito”. Otra mujer que 
ejerció gran influencia sobre Manuel Fraga 
fue su tía Amadora. Cada vez que hacíamos un 
viaje por municipios gallegos próximos a 
Villalba, teníamos que parar en su casa. Era 
visita obligada. 

Apuesta femenina
¡Con qué orgullo escribió el prólogo para mi 
libro sobre la Televisión Digital en Europa! 
Cuando lo terminó, me llamó al despacho y 
me hizo entrar delante de unos importantes 
señores, con los que estaba reunido en 
audiencia, para presentarme como ejemplo 
de mujer valiosa, por escribir sobre un tema 
tecnológico aparentemente masculino.

Siempre ha visto en las mujeres cualidades 
imprescindibles para el ejercicio de la política. 
Nunca tuvo un cliché determinado: pensemos 
en Loyola de Palacio, Luisa Fernanda Rudi, 
Isabel Tocino, María Jesús Sáinz, Manuela 
López Besteiro o Margaret Thatcher, entre 
otras.

Tengo que decir que para mí ha sido un 
caballero, un gran maestro y un padre, 
en delicadas circunstancias de mi vida, 
aún cuando ya no estaba a su servicio

Simplemente soy “un hombre que he 
dedicado toda mi vida a trabajar, y si 
algo echo de menos, ahora, a mis 89 

años, es no haber dedicado más tiempo a 
la familia”
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¿Alguna novedad?
Todos los fines de semana“despachaba” en su 
Residencia oficial de Roxos los asuntos ur-
gentes y las informaciones de internacional, 
nacional, regional y municipal. Por aquel en-
tonces, en el Gabinete de Prensa recibíamos 
todo en papel. Le ordenaba los teletipos por 
temáticas y me los aprendía de memoria. Así 
cuando llegaba a su casa, tras pasar el control 
policial, me preguntaba en la puerta “¿alguna 
novedad?”.

Le respondía con los titulares de los temas más 
destacados hasta el momento, y cuando dispo-
nía de tiempo y quería que le ampliase la in-
formación me invitaba a pasar a tomar el té. 
La verdad, era un placer charlar con él y un 
auténtico ejercicio de agilidad mental, ya que 
me pasaba de un asunto a otro a velocidad de 
vértigo. Después del repaso general, tanto me 
podía preguntar por un asunto internacional, 
como  por la salud de la mujer del Alcalde del 
pueblo más pequeño de Galicia, que estaba 
enferma.

Con honores de jefe de estado
En los viajes al extranjero, Fraga era recibido 
con honores de Jefe de Estado. Su proyección 
y su capacidad de trabajo desconcertaba desde 
a Aznar, Fidel Castro, Felipe González, Jordi 
Pujol, hasta a la mismísima “dama de hierro”, a 
quien también admiraba.

Recuerdo con cuánta ilusión afrontó Fraga el 
proyecto de la Comisión del Arco Atlántico 
con el fin de establecer relaciones bilaterales 
y multilaterales que sirviese de cemento de la 
construcción Europea. Allá por el año 1989, 

Manuel Fraga veía con claridad la necesidad 
de unir a las regiones de la periferia para hacer 
contrapeso a las grandes concentraciones del 
centro de Europa.

Internacionalización
Asimismo, también fui testigo del empe-
ño de Manuel Fraga en allanar el camino a 
todos los gallegos para la internacionalización. 
Le gustaba poner en práctica el pensamiento 
socrático“soy un ciudadano, no de Atenas o 
Grecia, sino del mundo”. Acuñó el término con 
acento gallego y lo bautizó como nuevo concep-
to de galleguidad, a la capacidad empresarial 
de gallegos en el exterior. Esta debería susten-
tarse sobrecriterios de eficacia, deoperatividad 
y de competitividad.

Desde finales del siglo pasado, Fraga estaba 
intuyendo la globalización y la crisis que se nos 
venía encima. Él, que era un hombre de Esta-
do y de firmes valores y convicciones humanas, 
no comprendía la degradación a la que había 
llegado la clase política. Clamaba por una autoi-
dentificación de las personas y del territorio.

Armonía de valores
Consciente de la necesidad de armonía en-
tre los valores  sociales y económicos del 
entorno natural y la defensa del patrimonio, nos ha 
dejado el legado de una España enriquecida, en 
su día, con su firme apuesta por el turismo y la 
red de Paradores, entre otras cuestiones.

Ahora que ya no podemos dialogar, le 
prometo, don Manuel, que le honraré en mi 
caminar diario con lo mejor que sepa hacer. 
El tiempo, que va por naturaleza unido a la 
innovación, le tendió la mano en el pasado y 
mejor lo hará en el futuro. Por eso, ahora, la 
historia le hará justicia. 

Él, que era un hombre de Estado y de 
firmes valores y convicciones humanas, 
no comprendía la degradación a la que 

había llegado la clase política

Después del repaso general, tanto 
me podía preguntar por un asunto 
internacional, como  por la salud de 
la mujer del Alcalde del pueblo más 

pequeño de Galicia
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Luces y sombras de la ley que 
acabó con la censura previa

JAVIER FERNÁNDEZ DEL MORAL
DIRECTOR DE CUENTA Y RAZÓN

E
l 19 de Marzo de 1966, se pro-
mulga la ley 14  de Prensa e 
Imprenta, conocida ya desde en-
tonces como la Ley Fraga, por-
que fue Manuel Fraga Iribarne el 

que la materializó durante la primera etapa 
como ministro de Información y Turismo. La 
ley de Prensa pasaría a formar parte desde 
entonces del capítulo de acciones políticas 
más destacables de D. Manuel y desde luego 
uno de los primeros gestos aperturistas del 
régimen dictatorial del general Franco. 

La ley del 66 venía a ser la primera respues-
ta que un país- que pretendía entrar en la 
modernidad- daba en materia de libertades 
informativas después de una larga ausencia. 
La Ley de Prensa e Imprenta, probablemen-
te empezaba por adoptar una denomina-
ción muy poco adecuada para el momento 
informativo que se vivía ya en España con 
unos medios audiovisuales muy desarro-
llados aunque todavía con una única tele-
visión estatal y por tanto absolutamente 
gubernamentalizada, pero lo cierto es que 
derogaba nada menos que una ley promul-
gada en plena guerra civil, la Ley de Prensa 

de 22 de Abril de 1938, de Ramón Serra-
no Suñer. Este detalle hace sospechar que 
cualquier texto legislativo que hubiera apa-
recido se habría recibido con aires reno-
vadores y liberales como así fue en efecto, 
a pesar de las dudas de todo tipo que su 
interpretación posterior causara. 

Es muy necesario por lo tanto conocer muy 
bien el punto del que se partía para poder 
entender la aureola liberal y aperturista 
con la que se premió a su artífice, aunque 
para ser justos del todo, se debería saber 
que la ley estaba prácticamente concluida 
en la etapa del ministro franquista anterior, 
Gabriel Arias Salgado, y que Manuel Fraga 
nada más llegar al ministerio se la encontró 
casi redactada y no tuvo que hacer otra cosa 
que repasarla, retocarla y publicarla.

 La Ley del 38 de Serrano Suñer convertía 
la prensa en su conjunto en una institución 
al servicio de un estado totalitario, cuya 
misión consistía en transmitir valores ofi-
ciales y doctrina política, aludiendo tex-
tualmente a los periodistas como: “apóstoles 
del pensamiento y de la fe de la nación…”, 
la ley del 66 no acababa sólo con la cen-
sura previa, sino con los nombramientos 
de los directores de los medios; con las 
sanciones contra: “la falta de desobedien-
cia, la resistencia pasiva y el desvío de las 
normas dictadas”…; la inserción obligato-
ria de informaciones, comentarios, crónicas 
y fotografías y ¡oh Dios mío!, con el Registro 
Oficial de Periodistas.

La ley del 66 venía a ser la primera 
respuesta que un país- que pretendía 

entrar en la modernidad- daba en 
materia de libertades informativas 

después de una larga ausencia
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Hay que ver que fáciles son de entender 
determinados “tics” completamente absur-
dos y desde luego anacrónicos, contra la idea 
de un Colegio de Periodistas, analizando los 
antecedentes de cosas que nos lo pueden 
recordar. Por eso, cuando me preguntaron 
mi opinión en 1995 sobre lo que quedaba 
de franquismo en España, no dudé en decir 
que en una España democrática y moderna, 
que se quería meter así, con esos principios, 
en el futuro de un siglo dominado por la 
información, era enormemente peligroso 
hacerlo arrastrando la aversión a la colegia-
ción de los periodistas y manteniendo la vi-
gencia de  la frase: “la mejor ley de prensa 
es la que no existe”. Con esas reminiscen-
cias totalmente lógicas con la experiencia  
de una  etapa dictatorial, no resulta nada 
oportuno enfrentarse con la nueva sociedad.

¿Qué aporta la nueva Ley? ¿Qué signifi-
ca en el panorama de una sociedad libre, 
pluralista y moderna? Pues aunque ahora 
nos parezca mentira, esa ley significó un 
primer alivio importantísimo del yugo de la 
dictadura y una primera batalla ganada para 
la libertad de expresión. El corpus jurídico 
comienza con un largo preámbulo que deter-
mina las circunstancias que hacen necesaria 
esta ley y en la que se expresa su vocación 
de permanencia. Y ciertamente que ha sido 
así, ya que la Ley Fraga ha llegado hasta 
nuestros días, entendiendo algunos que- sin 
que se diga expresamente-sólo se ha consi-
derado derogada por la propia Constitución 
de 1978, y concretamente por el artículo 20. 
Sin embargo, hay aspectos informativos o 
relacionados con las empresas periodísticas, 
que se consideran todavía en vigor por no 
haber ninguna disposición posterior sobre 
estas cuestiones.

Al preámbulo, le siguen diez largos capítu-
los, cuatro disposiciones finales, cinco dis-
posiciones transitorias y una única disposi-
ción derogatoria que hace referencia a todo 

el dispositivo jurídico anterior remontándo-
se a la ley de 26 de junio de 1883. De los 
ocho primeros artículos del capítulo prime-
ro (“De la libertad de prensa e imprenta”), 
son destacables por lo que supusieron de 
novedad, el primero en el que se reconoce el 
derecho a la libertad de expresión como una 
de las luces más importantes de la ley, junto 
con el tercero de supresión de la censura, 
el quinto sobre las garantías de la liber-
tad, y el séptimo sobre el derecho a obtener 
información oficial; admiten sin embargo el 
calificativo de sombra algunos otros como el 
famoso artículo segundo sobre el que nos de-
tendremos brevemente; el cuarto, sobre con-
sulta voluntaria; el sexto, sobre información 
denominada “de interés general” y el ocho, 
sobre competencia, dándole al Ministerio de 
Información y Turismo el ejercicio de todas 
las funciones administrativas contenidas en 
la Ley. Muy curiosa coincidencia de artícu-
los impares positivos y aperturistas y artícu-
los pares más proclives a la intervención y al 
control. Una de cal y otra de arena.

Quizás el artículo más controvertido de la ley 
Fraga haya sido el artículo dos del primer ca-
pítulo. Inmediatamente después de reconocer 
el derecho de libertad de expresión, habla 
de la extensión de ese derecho limitándolo 
por: “el respeto a la verdad y a la moral; el 
acatamiento a la Ley de Principios del Movi-
miento Nacional y demás leyes fundamenta-
les; las exigencias de la defensa nacional, de 
la seguridad del Estado y del mantenimien-
to del orden público; el debido respeto a las 
instituciones y a las personas; la independen-
cia de los tribunales y la salvaguardia del ho-
nor y la intimidad personal y familiar.”

Con la aplicación de este segundo artícu-
lo de la ley se cometieron abusos y aten-
tados a la libertad importantes, uno de los 
cuales terminó con la experiencia periodís-
tica más enriquecedora y fresca del régimen 
franquista, la del diario Madrid, cuyo cie-
rre quedó en los anales de esos atentados, 
representado más tarde con la imagen de la 
voladura del edificio arrastrando el icono de 
la mancheta. La fotografía de esa voladura 
y el dibujo posterior del humorista Chumi 
Chúmez han mantenido vivo el significado 
de la agresión de un régimen a las libertades 
informativas.

Esa ley significó un primer alivio 
importantísimo del yugo de la 

dictadura y una primera batalla 
ganada para la libertad de expresión
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Además de ese famoso artículo dos, fueron 
significativamente agresivos con la libertad: 
el artículo 12, sobre el depósito de publica-
ciones o impresos, el 64 de responsabilidad 
penal y de medidas previas y gubernativas, 
por el que se llegó a secuestrar ese mis-
mo año de la promulgación de la ley, 1966 
nada menos que al mismísimo ABC, por un 
artículo de Luis María Ansón titulado “La 
monarquía de todos”, y el conocido artículo 
36 por el que se prohibía el nombramiento de 
director de la publicación, dentro del capí-
tulo quinto, dedicado a la profesión perio-
dística y a los directores de publicaciones 
periódicas, a los que se hacía directamen-
te responsable de cualquier sanción cuya 
reiteración hacía perder la condición de tal.

Sobre la profesión periodística, en la ley se 
anuncia un estatuto profesional que vería 
la luz un año más tarde, el 13 de abril de 
1967 a través del Decreto 744, casi exclu-
sivamente orientado a la mera regulación 
del acceso a la profesión. Lamentablemente 
esta cuestión sigue sin resolverse, habiendo 
fracasado todo intento de ordenamiento y po-
tenciación de la figura del profesional de la 

información. Así, el artículo 20 de la Cons-
titución plantea la necesidad de legislar so-
bre la cláusula de conciencia y el secreto 
profesional, pero la ley promulgada sobre la 
cláusula de conciencia no llegó a definir con 
precisión a quien corresponde este derecho 
cuando es un requisito incuestionable que 
toda ley marque o delimite con precisión su 
ámbito de aplicación.

El derecho ciudadano a recibir informa-
ción veraz se ve así en estos momentos tan 
desamparado como antes, por la falta de 
definición profesional del periodismo y de 
los periodistas. La protección y la defen-
sa de esa profesión y de esos profesionales 
está cada día más abandonada, llegando en 
estos momentos a una devaluación inquietan-
te, al aire de cualquier abuso, de cualquier 
chantaje, de cualquier manipulación, de 
cualquier explotación.

Quede aquí constancia de un primer gesto 
político protagonizado por Manuel Fraga, 
que tuvo la sensibilidad de acabar con la 
censura previa y de abrir el debate sobre la 
profesionalidad de un ejercicio cada vez más 
necesario y urgente. Desde nuestras páginas 
de Cuenta y Razón, la revista que me enorgu-
llece dirigir, seguiremos defendiendo todas 
las libertades, empezando por la libertad de 
expresión y de información, y en un núme-
ro dedicado íntegramente a Fraga, no podía 
faltar nuestro reconocimiento, aunque eso 
si, sin dejar de reconocer todos los inconve-
nientes que tuvo ese primer intento. 

El derecho ciudadano a recibir 
información veraz se ve así en estos 
momentos tan desamparado como 

antes, por la falta de definición 
profesional del periodismo y de 

los periodistas
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La vocación sociológica de 
Manuel Fraga

JULIO IGLESIAS DE USSEL
CATEDRÁTICO DE SOCIOLOGÍA DE LA UCM

DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

S
on muchos los motivos por los que 
Manuel Fraga Iribarne (23 noviem-
bre 1922-15 de enero de 2012) 
merece un lugar de relevancia en 
la historia de la Sociología espa-

ñola. Es sabido que esta disciplina tuvo 
un desarrollo muy irregular desde queMa-
nuel Sales y Farré ocupó, en 1899, la pri-
mera cátedra de la especialidad, por cierto 
años antes de crearse la primera en Estados 
Unidos en 1904. Pero ejerció durante pocos 
años como catedrático de esta especialidad 
pues, unos años después, en 1910 falleció 
y  su cátedra quedó vacante hasta 1916 que 
la obtuvo por oposición Severino Aznar. Sin 
embargo, el impulso dado por Aznar a la 
Sociología española fue escaso. Tuvo gran 
protagonismo en los debates y acciones del 
catolicismo social, pero como he escrito en 
otro lugar -“Edición y estudio preliminar” del 
libro de Severino Aznar: “La institución de 
la familia vista por un demógrafo” ed. CIS, 
Madrid 2008 pág. 1-64 - Severino Aznar 
intelectualmente estuvo más interesado por 
lo que hoy llamamos política social que 
en la Sociología, donde sus aportaciones 
personales son escasas al igual que su labor 
de formación de discípulos, salvo quizá en su 
preocupación por la demografía. Se jubiló por 
edad en 1940 pero esta vez se retrasó toda-
vía más la realización de nuevas oposiciones; 
se celebran en 1953 y la obtiene Enrique 
Gómez Arboleya quien la desempeña 
únicamente seis años, hasta su suicidio en 
diciembre de 1959.

La consolidación de la Sociología española 
desde el final de la guerra civil, de la que 
fue una buena aportación la cátedra de Arbo-
leya, fue resultado de numerosas iniciativas 
personales, institucionales e impulsos que 
favorecían su desarrollo. Entre las institucio-
nales, fue decisiva, desde luego, la creación 
de la Facultad de Ciencias Políticas y Eco-
nómicas de Madrid en 1943 donde se ubicó 
la cátedra de Sociología, que obtuvo Arbo-
leya. Dejando al margen la labor exterior de 
los exiliados, el clima que permitió el de-
sarrollo de la Sociología fue alimentado por 
especialistas de ramas fronterizas -sobre todo 
de asignaturas entonces denominadas Derecho 
Político, Teoría del Estado, Derecho Natural, 
Ética, etc-, pero con intereses intelectuales 
y preparación fronteriza a la Sociología, que 
les permitió  suministrar la formación básica 
y los impulsos necesarios para que miembros 
de la siguiente generación se especializaran 
de lleno en la nueva disciplina. Y al mismo 
tiempo, fueron quienes favorecieron las tra-
ducciones de obras básicas en las editoria-
les que controlaban o influían. Fueron mu-
chos los estudiosos artífices de este impulso, 
después de la guerra civil, con diferente gra-
do de importancia pero, de ellos, desde lue-
go deben mencionarse a Javier Conde, Díez 

La consolidación de la Sociología española 
fue resultado de numerosas iniciativas 
personales, institucionales e impulsos
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del Corral, Salvador Lissarrague, Luis Le-
gaz Lacambra, Carlos Ollero, Jesús Fueyo, 
Nicolás Ramiro Rico, Luis Sánchez Ages-
ta, José Luis Aranguren, Francisco Murillo 
Ferrol, Enrique Tierno, José Antonio Mara-
vall a los que aún cabría añadir algunos otros. 
Son los que de una manera u otra aparecen 
mencionados en las monografías que estudian 
el pasado histórico de esta materia.

Ninguno de ellos puede ser considerado, 
desde luego, sociólogo strictu sensu y tampo-
co ninguno ocupó una cátedra de Sociología. 
Pero desde su particular posición académica 
e institucional fueron quienes posibilitaron 
su definitiva consolidación en España. Des-
de el derecho público, la ciencia política, la 
historia de las ideas o la filosofía política, cada 
uno sembró iniciativas, estudios, investigacio-
nes, doctorados, conexiones con especialistas 
extranjeros que, en conjunto, hicieron 
posible la formación específica de las nuevas 
generaciones en esta nueva rama del saber y 
su asentamiento en el ámbito universitario. 

Pues bien en este escenario intelectual es 
donde hay que situar la relevancia de la 
figura de Fraga Iribarne. Fraga ha sido de-
cisivo para la Sociología por los múltiples 
impulsos que promovió desde muy variadas 
actividades. Y aunque no aparece su nombre 
incluido habitualmente entre los promotores 
de la Sociología, resulta necesario hacerlo -y 
no entre los menos decisivos- si se exami-
na su aportación con objetividad. Pocos de 
los autores mencionados aportaron como él 
iniciativas tan decisivas para el desarro-
llo de la Sociología española. En todos los 
cargos públicos que desempeñó, adoptó 
medidas que favorecieron el desarrollo de 
la Sociología. Obra suya fueron impulsos 
institucionales decisivos para nuestra 
historia; por ejemplo, nada menos que la 
creación del CIS, denominado originaria-
mente Instituto de la Opinión Pública -des-
de donde se han realizado infinidad de 
encuestas rigurosas-, o el impulso a la 

Sociología durante su dirección del Instituto 
Estudios Políticos, o la institucionalización 
académica de estudios con gran carga socio-
lógica, como los de Ciencias de Información, 
o Turismo o Publicidad, o la creación de va-
rias revistas en las especialidades menciona-
das, o, antes de ser Ministro, su asistencia so-
bre todo a Congresos de Sociología, o el gran 
número de publicaciones ubicables en esta 
especialidad, o que incluso él mismo se 
considerara, como sociólogo que, en mi opi-
nión, es lo que hubiera llegado a ser de cuerpo 
entero de no haber ocupado altas responsabi-
lidades políticas durante tantos años, primero 
como Ministro en el franquismo y luego fun-
dador de un Partido Político en la democra-
cia, dirigente de la oposición y Presidente de 
una Comunidad Autónoma. Pero de no haber 
seguido esta trayectoria, sin duda para mí, 
Fraga hubiese optado por seguir plenamente 
una dedicación académica como Sociólogo. 

Su inclinación a la Sociología fue muy 
temprana pues ya en 1949 y 1950 en la Revis-
ta Internacional de Sociología publica una 
de las primeras encuestas españolas, como es 
lógico con una intención más descriptiva que 
de fondo, con el título “Una encuesta a los es-
tudiantes universitarios de Madrid, 1949”,
trabajo que realizó con Joaquín Tena Artigas, 
con quien ulteriormente coincidiría en respon-
sabilidades del Ministerio de Educación. Fue 
la primera muestra de atención directa a la 
Sociología publicada por Fraga, antes de 
asumir las numerosas responsabilidades pú-
blicas que tendría a lo largo de su vida. 

La década de 1950 fue la que, con mayor 
intensidad, se dedicó Fraga a la Sociología. 
Por su elevado número de publicaciones en 
esta materia, parece atisbarse incluso un 
giro hacia su dedicación profesional a esta 
materia. Su intensa presencia en Congresos 
internacionales de la especialidad parece in-
dicar su voluntad de especializarse en esta 
asignatura, como lo estaban haciendo cole-
gas de otras materias de la Facultad de Dere-
cho principalmente. Asiste a los convocados 
por el Institut International de Sociologie en 
Roma (1950) -en la que presentó una ponen-
cia sobre “La crisis de las clases medias”-, 
Beaume (Francia, 1954), Nüremberg (1958) 
y Méjico (1960) Y además al Congreso or-
ganizado por la Asociacion Internacional de 

Fraga ha sido decisivo para la Sociología  
por los múltiples impulsos que promovió 

desde muy variadas actividades
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Sociología en Amsterdam (1956) y en Milán-
Stresa (1959). También participa en dos im-
portantes Congresos en 1960, ambos en Nue-
va York, uno de la Organización Internacional 
de Organismos Familiares y otro de la Ameri-
can Sociological Society. Y en septiembre de 
1961 asiste en Paris a la Conferencia Mundial 
de Ciencia Política, convocada por la IPSA. 
Y en todos esos Congresos labra relaciones 
con los especialistas más prestigiosos de la 
época. Esta trayectoria, en una persona tan 
racional y operativa en materia de trabajo, 
evidencia la centralidad que le otorgó a la 
Sociología al menos en esos años.

En medio de esta intensa actividad como 
Congresista, en 1955 publica un libro sobre 
Balmes, fundador de la sociología positi-
va en España, en la que presenta a Balmes 
como precursor de la sociología y  lo asemeja 
a Le Play -al que Fraga menciona en el texto 
varias veces- e incluso a Comte, su contempo-
ráneo. A Balmes dedicará posteriormente un 
capítulo de su libro El Pensamiento 
Conservador español aparecido en 1981. Unas 
preocupaciones análogas las destacó ya 
Fraga, en 1956, en un artículo titulado 
“La influencia de Le Play en la sociología 
española del siglo XIX” (en Revista Mexica-
na de Sociología, nº 3, 1956). 

Cuando, en 1957, se le designa Delegado 
Nacional de Asociaciones, de la entonces 
Secretaría General del Movimiento promo-
vió un Congreso Internacional de las Clases 
Medias en 1959, que constituyó para él una 
cuestión de permanente preocupación en su 
actividad política e intelectual durante toda 
su vida. Lo denota el que ya en 1950 había 
publicado un artículo en la Revista Arbor 
sobre “La crisis de las clases medias”, más 
tarde, en su libro de 1958 sobre La Crisis del 
Estado, dedicó un capítulo a “el Gobierno 
de las Clases Medias”, y en 1961, publicó 
otro artículo sobre “Las clases medias y la 
Seguridad Social” en la serie Estudios de 
la Oficina Iberoamericana de la Seguridad 
Social. Un problema, el de la estructura 

social, que además de abordarlo en el con-
tenido de diferentes libros, lo examinó tam-
bién el su intervención en las XII Semanas 
Sociales con un trabajo sobre “El proletaria-
do y la sociedad moderna. Consecuencias 
de la concentración industrial”.

También organizó en 1959 el Congreso 
Internacional del Instituto de Clases Me-
dias en Madrid, que fue un acto importante 
para la Sociología, aunque tuviera también 
indudable proyección política. Tuvo como 
tema general “Las clases medias como ele-
mento de promoción social”, por lo que 
todas las aportaciones contienen referencias 
a la educación como canal de movilidad. 
Fraga, además de las intervenciones oficiales 
en la apertura y clausura, presentó también 
una Comunicación sobre “Las clases medias 
ante los problemas de hoy”, en ella presta 
atención a las aportaciones de pensado-
res clásicos de la disciplina; por ejemplo a 
Weber, Marx, Mannheim, Sombart, Tawney, 
Veblen, Hallbwachs, Lipset o Burnham.

Todavía más importante fue la decisión de 
Fraga de organizar en 1959 el “Primer
Congreso de la Familia Española”, prece-
dido por análogos  Congresos provinciales 
preparatorios, que dieron lugar a un deci-
dido impulso a las investigaciones sobre la 
familia española desde la perspectiva de las 
ciencias sociales. Se publicaron numero-
sos libros de sociólogos o demógrafos, entre 
ellos de Gómez Arboleya y de Salustiano del 
Campo, autores ambos del primer volumen 
de la colección titulado Para una sociolo-
gía de la Familia. El propio Fraga publicó 
en la colección dos libros sobre materias de 
preocupación constante a lo largo de su vida 
y sobre las que escribió en numerosas oca-
siones. Uno sobre La Familia española ante 
la segunda mitad del siglo XX: Problemas 
y soluciones (1959) donde dedica un capí-
tulo a la “Protección de la Familia por la 
sociedad”, una de sus permanentes preocu-
paciones durante su vida, y otro libro sobre, 

Presenta a Balmes como precursor de 
la sociología y lo asemeja a Le Play (…) 
e incluso a Comte, su contemporáneo
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La familia y la educación en una sociedad 
de masas y máquinas. (1960). Publicaron un 
centenar de títulos abordando todos los aspec-
tos de la vida familiar y de la acción política, 
incluyendo los problemas a los que tiene 
que hacer frente como a la vivienda, o la 
cuestión del trabajo de la mujer que comenzaba a 
crecer sobre todo por cuenta ajena.

Las primeras responsabilidades públicas 
de Fraga fueron en el ámbito de la educa-
ción, la principal como Secretario General 
Técnico del Ministerio de Educación Nacio-
nal, en 1955, con el Ministro Ruiz Jiménez. Y 
sobre ello publicó numerosos estudios, como 
“La educación, fenómeno social” y “La po-
lémica norteamericana sobre la libertad 
académica”, ambos en 1955; “La educación 
como servicio público. Un comentario so-
bre la Ley Moyano” en 1957; “La educación 
nacional y el problema de la guerra” y “Los
factores sociológicos en el planeamien-
to de la educación” los dos aparecidos en 
1960; “La familia ante la transformación de 
las Enseñanzas Medias” y “Promoción so-
cial y educación en la sociedad de masas” 
ambos en 1961. Este último es una monogra-
fía, por su contenido, análoga a las publi-
cadas en las época en buenas Revistas del 
extranjero, con un detallado apartado sobre 
estratificación social y movilidad en las 
sociedades industriales, donde acredita su 
conocimiento de la mejor literatura socioló-
gica del momento. 

El Instituto de Estudios Políticos, creado en 
1939, ha desempeñado un gran papel en el 
desarrollo de la Sociología, con la organiza-
ción de Cursos, Seminarios y conferencias. 
Fraga lo dirigió en 1961- y cesó en julio 
de 1962 al ser designado Ministro. Fue un 
período muy corto pero lo suficiente para 
dejar su impronta. Activó la realización de 
los Cursos, la aparición de las Revistas, 
designó Miembros de Honor del Institu-
to a destacados sociólogos como Leopold 
von Wiese, Lipset o Sorokin, y a König lo 

nombró Correspondiente. Activó la labor 
editorial del centro que, en 1961 había 
publicado ya 300 títulos. Apoyó de manera 
efectiva a la Biblioteca en la que ingresa-
ron 2.839 libros en 1961 y, además, se apro-
bó la organización y catalogación de todos 
sus fondos, libros y revistas, según normas 
internacionales. 

Además de sus colaboraciones, en el pe-
ríodo que fue Director se publicaron libros 
como Noo- Sociología de Sombart, La Socio-
logía y la Sociedad Actual de René König, 
Sociología Cultural de J.L. y J.P. Gillin, dos 
volúmenes de Dinámica Social y Cultural 
de Sorokin, o los Estudios de Teoría de la 
Sociedad y del Estado, obra de Arbole-
ya, que apareció con un prólogo de Fraga 
como homenaje a su memoria. Tuviera o no 
voluntad de ejercer profesionalmente como 
Sociólogo, no cabe duda que Fraga optó por 
darle al IEP una orientación decidida ha-
cia las ciencias sociales. Pudo darle otras 
-jurídica, histórica o comparativa- pero en 
la selección de personas, los Cursos, los 
Seminarios o las publicaciones, decidió dar 
prioridad a la Sociología. Es algo que queda 
en su haber.

A este breve sumario sería imprescindible 
añadir el gran número de artículos, libros 
y conferencias con contenidos sociológicos 
que publicó desde su salida del Instituto 
de Estudios Políticos. En el Ministerio creó 
una institución que ha sido decisiva para 
el conocimiento de la realidad social espa-
ñola como el Instituto de Opinión Pública 
transformado posteriormente como Centro 
de Investigaciones Sociológicas, con una in-
gente labor de desarrollo de la Sociología. 
Las importantes responsabilidades que asu-
mió durante el franquismo y la democracia 
no le impidieron continuar siempre con esta 
línea de investigación y realizar numerosas 
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publicaciones de interés sociológico. Una 
dedicación siempre mantenida, también, en  
sus numerosas colaboraciones a la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas, pero eso 
debe quedar para otra ocasión. Fraga fue, 
en realidad, un sociólogo a quien la política 
retiró de la plena dedicación a esta materia. 
Él mismo se definió en más de una ocasión 
como sociólogo y en realidad significó su 
actividad intelectual principal.

La síntesis descrita no recoge más que las 
líneas básicas de los problemas sociológicos 
que intelectualmente examinó Fraga con ri-
gor y con visión siempre de la relevancia de 
las cuestiones. Examinar con profundidad su 
obra sociológica requiere un espacio impo-
sible de ocupar aquí. Piénsese que publicó 
un centenar de libros e infinidad de artícu-
los científicos. Si a todo ello se añaden el 
ingente número de libros de análisis de la 
realidad social que promovió y publicó -como 
propuestas de campaña electoral o como go-
bernante- durante sus responsabilidades 
de Gobierno en Galicia, sus varios libros 

dedicados a sus Memorias en el Gobierno 
y en la oposición, las decenas de prólogos 
publicados, se comprenderá que esta su-
maria presentación de su obra sociológi-
ca es una acotación a un autor cuyo mejor 
reconocimiento es continuar leyendo su lumi-
nosa palabra. 

Fraga no ha dejado una obra de sínte-
sis sobre su concepción de la Sociología o 
alguna de sus especialidades. Pero nos ha 
legado infinidad de monografías, siempre 
bien documentadas, sobre su percepción de 
la sociedad española, su dinámica y líneas 
de cambio. Y dio en momentos complicados 
de la historia de España un impulso muy 
decidido a la Sociología.

A Manuel Fraga le corresponde un lugar 
de honor entre quienes hicieron posible la 
definitiva institucionalización de la Sociolo-
gía española. Sus propios estudios como sus 
iniciativas y decisiones en los puestos de 
responsabilidad pública que desempeñó, fa-
vorecieron siempre de manera muy positiva 
el desarrollo de nuestras ciencias sociales. 
Su ejecutoria en el ámbito institucional, 
permitió asentarla y acelerarla decisiva y 
definitivamente. Resulta inexorable reco-
nocer que el desarrollo de la nueva socio-
logía española tiene mucho que ver con la 
impronta de la obra y las iniciativas pro-
movidas de Manuel Fraga, y de justicia es 
reconocérselo.

Fraga fue, en realidad, un sociólogo 
a quien la política retiró de la plena 

dedicación a esta materia. Él mismo se 
definió en más de una ocasión como 
sociólogo y en realidad significó su 

actividad intelectual principal
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- I -

1
. Introducción.
Cuando los alumnos que concluyen 
sus estudios de enseñanza media 
y pretenden hacer la Licenciatura 
en Derecho son interrogados sobre 

los motivos de su decisión y propósito, las 
respuestas son ciertamente muy variadas: 
unos invocan el deseo de continuar la tra-
dición "jurídica" de su familia; otros apre-
cian la utilidad de la carrera, que es -di-
cen y dicen con razón- "muy formativa", o 
que tiene muchas "salidas"; otros, en fin, 
menos exigentes se limitan a decir que "ha-
cen Derecho porque no saben qué otra carre-
ra podrían elegir"; pero no faltan algunos más 
responsables o idealistas, que justifican la 
elección por su deseo de servir a la Justicia. 
Con mucha frecuencia todos estos plantea-
mientos sufren ciertos cambios al correr de 
los años de la Licenciatura. Con frecuencia 
también el Derecho se va convirtiendo para 
nuestros alumnos en un "sistema de reglas" 
por asignaturas, carente de una coordinación 
suficiente, en el que ni se percibe la uni-
dad del ordenamiento, ni se acierta a ver con 
alguna claridad la conexión que existe entre 
lo jurídico y lo justo. Este panorama susci-
ta abundantes reflexiones. Me limito ahora a 
decir que nunca se insistirá bastante en la 
importancia que tiene para la formación de 
nuestros juristas, ya sea una mayor atención 
hacia la Filosofía del Derecho, que tanto pue-
de ayudar a la adecuada comprensión de los 
problemas que plantea la unidad y los mis-
mos fundamentos del ordenamiento jurídico, 

ya sea el estudio cuidadoso de la Historia del 
Derecho y del Derecho Romano, el sistema 
jurídico del pueblo que "con más pasión vi-
vió el Derecho" y que tantas enseñanzas pro-
porciona a los que buscan un entendimiento 
histórico y actual de esto que algunas veces 
llamamos el fenómeno jurídico.

Por todo ello no ha de extrañar que des-
de el comienzo de las clases en las aulas 
universitarias los estudiantes más compro-
metidos con su proyecto de vida intelectual 
o profesional anden preocupados por la re-
lación entre Derecho y Justicia, y sientan 
una cierta necesidad de buscar, "en medio 
de las sombras, claridad". En mi caso -que 
es el que mejor conozco- tuve la fortuna de 
encontrarme en los dos primeros años de la 
Licenciatura, con dos excelentes maestros: 
Salvador LISSARRAGUE que nos comunicó 
una sana inquietud por las cuestiones bási-
cas del  pensamiento  jurídico, y Torcuato 
FERNANDEZ-MIRANDA que -como en al-
gún otro momento he indicado- no sólo "me 
raptó para la Universidad" sino que trató 
siempre de enseñarnos la necesidad de con-
templar la ciencia jurídica como un "len-
guaje de rigor", aunque pueda llegar a ser 
erróneo; porque, al fin, sólo del pensamien-
to claro, aunque sea equivocado, se puede 
salir con lucidez hacia la verdad. Después 
de los años que han pasado, en los que no 
me han faltado ciertas lecturas y alguna 
reflexión sobre aquellas primeras ideas acer-
ca de lo jurídico y lo justo, debo confesar que 

Notas sobre lo jurídico 
y lo justo
AURELIO MENÉNDEZ

CATEDRÁTICO DE DERECHO MERCANTIL
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-como modesto estudioso del Derecho- no es 
mucho lo que he avanzado. Sería necesario 
adentrarse en el gran esfuerzo doctrinal de 
las últimas décadas en torno a una revisión 
del positivismo o a una mejor afirmación de 
esta o aquella concepción iusnaturalista, 
para penetrar con cierta seguridad en ese 
horizonte, siempre cargado de la más viva 
polémica. Me faltan, no ya la "auctoritas", 
sino los saberes necesarios para penetrar 
con un conocimiento suficiente en tan deli-
cada cuestión. Lo único que pretendo ahora 
es comprobar en qué medida siguen siendo 
válidas algunas ideas generales -por no de-
cir elementales- recibidas hace ya un buen 
número de años, hacer algunas anotaciones 
sobre lo jurídico y lo justo, y acercarme algo 
mas al estado de tamaña cuestión. Podría 
añadir que de lo que se trata, es de consi-
derar de algún modo la función del Derecho 
como ordenamiento contrario a la arbitrarie-
dad y contemplar esta especie de binomio 
-Derecho y arbitrariedad- desde el ángulo 
valorativo de la justicia; aclarando ya, que 
la idea del Derecho va referida en principio 
al Derecho positivo o, si se quiere, al De-
recho legislativo, entendiendo por tal aquel 
Derecho en el que la producción jurídica se 
concreta en la instancia legislativa. Se tra-
ta de una tendencia o concepción del Dere-
cho -hay que decirlo- que muestra en buena 
parte una idea positivista decimonónica del 
Derecho, pero que sigue pesando considera-
blemente en la opinión, que, por lo general 
tienen de sí mismos los juristas prácticos y 
no pocos jueces y estudiosos del Derecho.

- II -
Derecho y Justicia

2. La distinción entre lo jurídico y lo justo. 
Lo que me enseñaron, allá por la década de 
los cuarenta (en una época, pues, nada pro-
clive a cualquier vacilación sobre las ideas 
iusnaturalistas más puras) es que Derecho 
y Justicia son cosas distintas, operan en 
planos diferentes. Entendemos el Derecho 
como un "sistema de normas que con carác-
ter imperativo y de exigencia inexcusable 
regula las relaciones de alteridad con la pre-
tensión de realizar un tipo concreto de convi-
vencia humana"; y contemplamos la Justicia 
como una instancia de valoración del Dere-

cho. Siguiendo aquellas ideas elementales a 
que antes aludí entendíamos que el Derecho 
como sistema de normas que regula las re-
laciones de "alteridad" se diferencia de la 
Moral en que este ordenamiento tiene como 
fin la realización en sí de una virtud por 
parte del sujeto agente, en tanto que el or-
denamiento jurídico regula la conducta para 
definir situaciones sociales, la situación del 
otro (alter, como fin de la relación); se pue-
de entender bien, en efecto, que, por ejem-
plo, en el supuesto de una violación sexual, 
la exigencia de una norma moral perseguirá 
la realización de una virtud, la virtud de la 
castidad, en el sujeto agente, mientras que 
la norma jurídica que sanciona penalmente 
la violación, lo que busca es la protección 
del otro, una situación que pretende sea es-
tablecida y garantizada. Pero la norma ju-
rídica no es sólo una norma de alteridad;
es también una norma de "exigencia inex-
cusable", es decir, de realización eficaz e 
insuperable y, por ese lado se diferencia de 
los usos sociales. Mientras que el Derecho 
sólo existe cuando "impera", es decir, cuan-
do impone un orden social dado, de suerte 
que sólo él determina las consecuencias de 
la conducta social, los usos sociales, nor-
mas también de alteridad, no son de cum-
plimiento inexorable, su sanción es difusa, 
su realización no es eficaz e insuperable; en 
este sentido se puede entender también, por 
seguir el ejemplo habitual, la diferencia en-
tre el saludo militar como norma jurídica y 
el simple saludo civil como uso social.

En todo caso no parece dudoso que entendi-
do así el Derecho nos da a todos y cada uno 
el marco de comportamiento personal en la 
sociedad y hace posible la seguridad colec-
tiva. Define -como ahora se diría- "las reglas 
del juego". Con la norma -la regla jurídica 
en este caso- cada uno sabe a qué atenerse 
en su relación con los otros. El ordenamiento 
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jurídico marca así las normas de conducta, 
los límites dentro de los cuales quedan los 
amplios o estrechos límites de nuestra liber-
tad. Esa es, a mi modo de ver, la grandeza 
y la servidumbre del Derecho, esa red de 
preceptos ordenados y jerarquizados -"siste-
ma de normas" y no "conjunto de normas", 
decimos- que hacen posible la realización 
de la vida personal y el bien inapreciable de 
la convivencia colectiva.

Estimo, pues, que el Derecho, tal como lo 
hemos entendido, nace con la pretensión de 
realizar un tipo concreto de convivencia hu-
mana. ¿Podríamos decir "con la pretensión 
de realizar un punto de vista sobre la justi-
cia"?. No lo tengo claro. Pero, en todo caso, 
no acabo de ver la justicia como una nota 
esencial del Derecho. No es fácil, a veces, 
aceptar esta distinción. Se trata de algo no 
muy acorde con cierta ortodoxia doctrinal, 
pero me parece que ese modo de ver las co-
sas ayuda a comprender la alta misión del 
Derecho y a estimular notablemente la lucha 
por la justicia. 

No parece dudoso, sin embargo, que la con-
fusión entre Derecho y Justicia ha termina-
do, incluso, por penetrar en la conciencia 
colectiva. Hay pueblos, como el nuestro, 
con especial sensibilidad hacia lo justo y, 
por paradójico que parezca, con más esca-
so respeto por el Derecho como sistema de 
normas. Sentimos como un placer especial 
cuando sorteamos o saltamos una norma. 
¿Será esta una de las razones de nuestras 
dificultades históricas para la aceptación y 
la consolidación de un Estado de Derecho? A 
mí siempre me ha sorprendido mucho la fre-
cuencia con la que utilizamos la expresión 
"¡no hay derecho!” en multitud de ocasio-
nes en las que sorprendentemente lo único 
que está claro es que "hay Derecho". Si un 
Agente de la Autoridad nos pone una multa 
por cruzar con nuestro automóvil un paso de 

peatones en disco rojo cuando ni a derecha, 
ni a izquierda se ve un solo peatón, ni ries-
go alguno de lesión para nadie, la reacción 
inmediata es, no pocas veces, la de “¡no hay 
derecho!”, cuando -repito- lo único que hay 
es Derecho, es decir, una norma jurídica que 
prohíbe terminantemente saltarse el paso de 
peatones cuando el disco está rojo. Y es que 
en el fondo lo que queremos decir -porque 
así nos lo parece- es que "no hay justicia", 
es decir, que la sanción del policía que 
cumple con su deber, no es justa, algo que 
-en relación con el ejemplo propuesto y di-
cho sea también de paso- es mucho decir.

Esta distinción entre lo jurídico y lo justo 
no debe llevarnos, sin embargo, a una acti-
tud pesimista frente al Derecho. La afirma-
ción de CLARÍN en el sentido de que "me 
hicieron abogado sin saber por qué, ni para 
qué", o la de GANIVET cuando escribía que 
"las leyes no sirven para nada", o la tan ex-
presiva de UNAMUNO por relación al De-
recho "lo aborrezco con toda mi alma" -por 
citar solo algunos de nuestros pensadores 
más próximos o significativos- nacen, sin 
duda, del desánimo ante la desconexión real 
de Derecho y Justicia; pero no pueden ig-
norar, desde luego, la muy alta función del 
Derecho como sistema de seguridad colecti-
va, como un sistema que asegura el ámbito 
de nuestra libre convivencia y nos defiende 
frente a la arbitrariedad.

3. La generalidad y la abstracción de la 
ley. La "contractualización" de los conte-
nidos de la Ley. Sociedad democrática y 
Derecho.
En esta cuestión no es fácil compartir el 
positivismo ideológico, esa orientación 
doctrinal para la que "el Derecho positivo, 
por el hecho de serlo, es además justo". Se 
trata de una orientación que no tiene por 
qué identificarse con posiciones políticas 
totalitarias, pero que puede conducir a un 
relativismo capaz de justificar las mayores 

Hay pueblos, como el nuestro, 
con especial sensibilidad hacia lo justo 
y, por paradójico que parezca, con más 
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Esta ha sido, sin embargo, “la gran 
reducción” del positivismo jurídico del 
siglo XIX: la reducción de la justicia a 
la ley, que es tanto como decir que lo 
justo es lo que la ley define como tal
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aberraciones. Esta ha sido, sin embargo, "la 
gran reducción" del positivismo jurídico 
del siglo XIX: la reducción de la justicia a 
la ley, que es tanto como decir que lo justo 
es lo que la ley define como tal. Frente a 
esta orientación entendemos que el Dere-
cho como sistema  de normas regulador de 
las relaciones de alteridad puede ser justo 
o injusto, y no por ello deja de ser Dere-
cho. "La justicia debe ser realizada en todo 
Derecho, para que este sea válido; pero ese 
Derecho es Derecho, existe como tal Derecho, 
aunque no sea justo". El hombre, como ani-
mal racional, puede elevarse a las más altas 
cotas de la virtud o degradarse y caer en los 
crímenes más abyectos, pero tan hombre es 
uno como otro. Si vemos en la justicia, no 
la esencia, sino la instancia de valoración 
del Derecho, es precisamente porque en ese 
terreno la misma experiencia y la obser-
vación de la realidad no desmienten, por 
desgracia, la existencia de ordenamientos o 
normas jurídicas que cumplen su función de 
seguridad a pesar de ser injustas.

No sé, incluso, si es una vana pretensión 
humana calificar el Derecho como Derecho 
porque es justo. Si no tuviera uno la impre-
sión de que continúa adentrándose en un 
terreno peligroso, me atrevería a decir que 
en su formulación legal, la norma jurídica, 
alejada de las circunstancias de cada caso, 
ha de ser, por principio, general y abstracta 
y, con frecuencia, por ello, necesariamente 
injusta. Si un precepto legal dispone que 
"todos los funcionarios de esta o aquella 
cualificación percibirán una remuneración 
fija de tantas pesetas", esa norma general 
lleva en sí un germen de injusticia, pues es 
evidente que unos funcionarios trabajarán 
más que otros, o unos realizarán un traba-
jo de más calidad que otros. No es posible 
ignorar, ciertamente, que la "generalidad" 
de la ley es la garantía misma de la "igual-
dad ante la ley" un postulado fundamen-
tal del Estado de Derecho; y no es posible 
desconocer tampoco que la abstracción de 
las leyes formuladas mediante "supuestos de 
hecho abstractos" venía a ser en la sociedad 
liberal como una garantía de la "estabilidad 
del orden jurídico". No parece menos cierto 
el deterioro que vienen sufriendo en nuestro 
tiempo la "generalidad" y la "abstracción" 
de la ley, por virtud de lo que se ha llamado 

la "pulverización" del Derecho legislativo, 
producida por la multiplicación de leyes 
de carácter sectorial y temporal; algo que 
muestra la presión de los intereses corpora-
tivos, dando lugar a un tratamiento norma-
tivo diferenciado, provocando "la explosión 
de legislaciones sectoriales" y cambiantes, 
con la consiguiente crisis de los principios 
de generalidad y abstracción. Pero, en todo 
caso, siempre habrá que mantener la garan-
tía de la "generalidad", es decir, de la "nor-
matividad media" para los sectores regula-
dos, y ahí se planteará igualmente aquella 
disyunción entre lo jurídico y lo justo. Por 
lo demás, la misma elaboración jurispruden-
cial del Derecho que prima, con más o menos 
fortuna, a la equidad del "caso" ¿no es, en 
ocasiones, una muestra de la injusticia que 
puede emanar de la generalidad de la ley?

Pero si seguimos en el ámbito del Derecho 
legislativo ¿podemos desconocer también 
que -como tantas veces se ha recordado- en 
buena parte el Derecho es "un tratado de 
paz entre fuerzas diversas"?. Es decir, un 
sistema de previsión de los comportamien-
tos o las conductas dirigido a resolver los 
conflictos de intereses que puedan susci-
tarse en los términos que en un determina-
do momento es admisible para la concien-
cia colectiva. En este sentido se ha podido 
afirmar que en nuestro tiempo el acto de 
creación de Derecho legislativo es la conclu-
sión de un proceso político en el que partici-
pan numerosos sujetos sociales particulares 
(grupos de presión, sindicatos, partidos...). 
La consecuencia que se produce es que la 
ley es, cada vez más, transacción o com-
promiso, tanto más cuanto que la negocia-
ción se extiende a fuerzas numerosas y con 
intereses heterogéneos; cada uno de los ac-
tores sociales cuando cree haber alcanzado 
fuerza suficiente para orientar en su pro-
pio favor los términos del acuerdo, busca la 
aprobación de nuevas leyes que sancionen 

En esta misma dirección contraria 
a un “orden natural” está también 
una realidad política que tampoco 

se puede ignorar: la afirmación de la 
democracia que sitúa la producción del 

Derecho en la voluntad mayoritaria
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la nueva relación de fuerzas; se produce así 
la "cada vez más marcada <<contractualiza-
ción>> de los contenidos de la ley".

Todo ello milita en contra de lo que sería una 
concepción "jurídico-natural" del Derecho. 
Y en esta misma dirección contraria a un "or-
den natural" está también una realidad polí-
tica que tampoco se puede ignorar: la afirma-
ción de la democracia que sitúa la producción 
del Derecho en la voluntad mayoritaria, ale-
jada de la concepción absoluta de un orden 
permanente, justo e incontrovertible, y más 
propicia a identificarse con la opinabilidad 
y el contraste entre proyectos, esto es, a la 
"relatividad". Aquí surge también el con-
flicto entre lo jurídico, ligado a la volun-
tad mayoritaria, y una determinada con-
cepción del valor de lo justo fundada en un 
"orden natural". Todavía no hace mucho 
tiempo nuestras máximas representacio-
nes eclesiásticas en su documento Moral 
y sociedad democrática han podido afir-
mar que no es cierto que "democrático sea 
siempre igual a justo"; "¿no demuestra la 
historia que algunos sistemas totalitarios 
de nuestro siglo se han puesto en marcha 
sobre la base de decisiones avaladas por los 
votos?", para terminar afirmando que "la de-
mocracia y el pluralismo de grupos e ideas 
que ella presupone y respeta, no tiene por 
qué ir unida al relativismo. Este es justa-
mente el mayor peligro que hoy la amenaza". 
Pero cualquiera que sea la respuesta que de-
mos a estas interrogantes parece que en la 
realidad de los hechos y de los mismos con-
ceptos una cosa es la valoración ética de una 
norma jurídica y otra distinta la concepción 
misma del Derecho como realidad positiva 
de cumplimiento inexorable; podemos estar, 
por poner un ejemplo, en total desacuerdo 
moral y manifestar nuestra radical oposición 
a una ley que despenalice determinados su-
puestos de aborto, pero no me parece dudoso 
que si esa ley se aprueba por mayoría, esa ley 
es Derecho, Derecho que algunos o muchos 

reputarán o reputaremos injusto, pero De-
recho al fin por su misma positividad. En 
este sentido quizás tuviera razón ORTEGA 
cuando por referencia al Derecho romano, 
afirmaba: "Que un pueblo haga del Derecho 
su pasión primordial es algo que no entende-
mos, tal vez porque no entendemos muy bien 
lo que es el Derecho, nacidos en un tiempo 
que ha triturado todo Derecho con una maza 
extrajurídica denominada "justicia", y cree 
torpemente que el Derecho es Derecho por-
que es justo...".

4. Derecho y arbitrariedad.
No hay en esta orientación ninguna afirma-
ción del viejo positivismo porque -como se 
verá- nada más lejos de nuestro propósito 
que negar la alta significación axiológica de 
la justicia. Lo que sucede es, simplemente, 
que contemplado en esta forma, no coloca-
mos al Derecho en el mismo nivel que la jus-
ticia por ser realidades que se mueven en 
planos distintos: relativo a la esencia uno y 
valorativo el otro. Lo contrario del Derecho 
sería, no la injusticia, sino la arbitrariedad, 
entendida esta como la decisión sin sujeción 
a una norma. Es posible una norma jurídica 
injusta y una decisión arbitraria justa, pero 
esto, incluso esto, es un padecimiento del 
Derecho. Podríamos poner, claro está, mi-
les de ejemplos, pero también aquí, para 
ser fiel a lo que me enseñaron, pondría el 
ejemplo de nuestros manuales clásicos de 
Filosofía del Derecho, un ejemplo ya olvi-
dado: el ejemplo del molinero ARNALDO. 
El río que movía el molino de ARNALDO 
nacía en una finca ajena. Los dueños de esta 
finca, enemistados con el molinero, e invo-
cando el Derecho absoluto de disposición 
del propietario, decidieron desviar el cauce 
del río y privar a ARNALDO de su medio de 
vida. El molinero acudió a los Tribunales, 

No colocamos al Derecho en 
el mismo nivel que la justicia por ser 
realidades que se mueven en planos 
distintos: relativo a la esencia uno 

y valorativo el otro

La experiencia histórica muestra 
el valor que tiene la primacía de 
lo jurídico como ordenamiento 

de la comunidad y muestra 
también la frecuente desviación 
de una arbitrariedad justa hacia 

una arbitrariedad despótica o 
que alimenta la corrupción
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quienes haciendo uso del principio jurídico 
"qui iure suo utitur, nemine facit iniuriam" 
estimaron que los propietarios hacían uso de 
una de sus facultades y que, en consecuen-
cia, el molinero no poseía ningún derecho. 
Informado FEDERICO EL GRANDE de Pru-
sia, entonces reinante, anuló la sentencia de 
los Tribunales, y obligó a los propietarios a 
restablecer la situación anterior del cauce 
del río. FEDERICO DE PRUSIA, decidien-
do la cuestión de sus súbditos sin sujetarse 
a norma jurídica alguna, obraba arbitraria-
mente, por muy justa que fuera su deci-
sión. En el momento actual ciertamente el 
precepto sobre el abuso de derecho, o in-
cluso, las normas sobre la concepción social 
de la propiedad hubieran resuelto judicial-
mente el problema por un cauce más justo 
pero parece difícil afirmar que en aquel mo-
mento los Tribunales de Prusia dictaran una 
sentencia contraria a Derecho.

En definitiva esta es también la concepción 
de la arbitrariedad que aparece recogida 
en el artículo 9.3 de nuestra Constitución 
cuando establece que la norma fundamen-
tal garantiza la prohibición -literalmente la 
"interdicción"- de "la arbitrariedad de los 
poderes públicos".

En este mismo orden de preocupaciones, 
no estará de más señalar que la estabilidad 
de una sociedad democrática nos pide que 
en cuanto sea posible tengamos la sensi-
bilidad política suficiente para cambiar el 
Derecho por el cauce que proporciona un 
esfuerzo institucional en favor de la formu-
lación de leyes más justas, y no por la vía 
de una violación, por justa que sea, de las 
leyes. Es esta toda una línea de pensamien-
to que potencia el valor del Derecho como 
garantía de la paz, el orden y la seguridad 
jurídica. Esa línea, donde, de algún modo, 
está el "más vale padecer la injusticia que 

provocarla" de SÓCRATES o el "prefiero la 
injusticia al desorden" de GOETHE, tiene ple-
no sentido desde esta perspectiva, porque en el 
conflicto entre Derecho y decisión arbitraria 
o, si se quiere, entre seguridad y arbitrarie-
dad, independientemente de su valoración 
en el plano de lo justo o lo injusto, la expe-
riencia histórica muestra el valor que tiene 
la primacía de lo jurídico como ordenamien-
to de la comunidad y muestra también la 
frecuente desviación de una arbitrariedad 
justa hacia una arbitrariedad despótica o 
que alimenta la corrupción.

5. Justicia y positivismo ético. La 
aproximación a lo justo por la vía de la 
Constitución.
No se me oculta, claro está, que estas re-
flexiones andan por la superficie y están le-
jos de las exigencias más rigurosas de un 
pensamiento filosófico. Queda, incluso, en 
el aire una alusión a la gran pregunta ¿Cuál 
es la gran pregunta? Tomando "la justicia" 
en sustitución de "la verdad", si es que no 
son la misma cosa, podríamos formularla, 
con el mayor respeto, con las palabras de 
Pilatos en el Evangelio de San Juan "¿Qué 
es la justicia?¿De qué justicia hablas?". 
Este es el gran debate humano, el gran deba-
te político y moral a través de los siglos. La 
justicia, no ya como virtud, aquella  cons-
tante y perpetua voluntad de dar a cada uno 
lo suyo " de que nos hablaba ULPIANO, 
sino la justicia como inspiración de la norma 
objetiva que determina y fija "lo suyo" de 
cada cual. ¿Carácter absoluto o carácter 
relativo de la justicia?.Esta es una de las 
cuestiones radicales. En medio de esa gran 
polémica, en la que no me encuentro con la 
ciencia o los saberes necesarios para entrar, 
me limito a decir muy modestamente que el 
discurso de las teorías de la justicia, funda-
das en la doctrina de los derechos humanos o 
en la salvaguardia de la dignidad humana, no 
esté agotado. Ni en su formulación, ni en su 
universalismo. 

En este punto no es posible sucumbir ante un 
positivismo ideológico, pero tampoco es fá-
cil salir del marco de la "positividad" propia 
del Derecho. De las tres posibles aproxima-
ciones al fenómeno jurídico, el iusnatura-
lismo en cualquiera de sus formas que coin-
ciden en afirmar la existencia de un Derecho 

Entiendo que aciertan quienes 
consideran que en la actualidad 
“los principios de justicia vienen 

previstos en la Constitución como 
objetivos que deben perseguir los 

poderes públicos (…)”
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previo "a las reglas de reconocimiento de un 
ordenamiento positivo válido", el positivis-
mo clásico para el que la identificación de 
lo jurídico, la validez de las normas, depen-
de de reglas del propio ordenamiento y de la 
práctica de los operadores jurídicos al apli-
carlas, y el llamado "positivismo corregi-
do" o "positivismo ético", en el que "unos 
criterios de moralidad forman parte de la 
norma básica de identificación de normas", 
entiendo que sería conveniente profundizar 
en esta última dirección. 

Si se quiere mantener la noción más rigu-
rosa del Derecho y establecer el puente de 
aproximación a lo justo, parece que es de 
este modo como se ha de producir la ex-
pansión del sistema. La norma básica ma-
terial que incorpora aquella dimensión de 
la moralidad se centra fundamentalmente 
en la Constitución, en su núcleo esencial, 
en forma de valores, de principios de orga-
nización y de derechos fundamentales (PE-
CES BARBA). Es algo más que un Estado 
de Derecho; es, como se ha dicho también 
recientemente, un Estado Constitucional. 
Por primera vez en la época moderna, la ley 
se subordina "a un estrato más alto del De-
recho establecido por la Constitución". Los 
principios y valores constitucionales supe-
riores con fuerza obligatoria, incluso para el 
legislador, afirman su primacía. Se advierte, 
además, que esos principios, valores o dere-
chos situados en el ámbito de la moralidad 
no se incorporan al ámbito de la juridicidad, 
sin pasar por los requisitos de producción 
normativa establecidos por la norma básica 
de identificación de normas, esencialmen-
te la Constitución. Esa moralidad recibida, 
creación anterior al Derecho y al poder -y 
de ahí la distancia con el positivismo ideo-

lógico-, se convierte en Derecho una vez 
legalizada, fundamentalmente por la vía 
constitucional. Cabe afirmar así, como se 
hace por algún autor (ZAGREBELSKY) que 
esta orientación  constituye, en definitiva "el 
intento de positivizar" lo que durante siglos 
se había considerado como prerrogativa del 
Derecho natural..."; "la relación entre ley y 
Constitución se aproxima a la relación entre 
la ley y el Derecho natural"... de tal suerte 
que "el modo de argumentar de los Tribuna-
les Constitucionales se asemeja a la forma 
de argumentar en Derecho natural". Se po-
dría, incluso, añadir que "las Constituciones 
(más modernas) reflejan el "orden natural" 
histórico-concreto de las sociedades políti-
cas secularizadas y pluralistas, en las que, 
precisamente por ello, no podría proponerse 
de nuevo un derecho natural con fundamen-
to teológico ni racionalista". En todo caso, y 
tal como hemos venido entendiendo la misma 
noción del Derecho, siempre permanecerá 
la distinción entre la moralidad positiviza-
da que el Derecho incorpora y la moralidad 
crítica, que sería, en todo caso, una mo-
ralidad externa al sistema jurídico con un 
pretensión y una posibilidad, mayor o me-
nor, de positivismo.

Por ahí veo, con sus limitaciones, el proceso 
expansivo del Derecho y la aproximación a 
lo justo que puede ofrecer la superioridad 
jerárquica de una ética pública que ha de 
inspirar y prevalecer en la aplicación del or-
denamiento. Es cierto que en muchos casos 
-y de ahí la distancia con el "uso alternativo 
del Derecho"- el operador jurídico tendrá 
que resolver desde una norma concreta o un 
grupo de estas, pero en otras, lo hará par-
tiendo de valores, principios de organiza-
ción y derechos, es decir, desde las normas 
principales. En todo caso, si se acepta esta 
concepción del Derecho las exigencias de 
los supuestos concretos -de los "casos"- se 
superponen a la misma voluntad legislativa, 
de tal suerte que a la hora de elegir entre 
las exigencias del caso o las de la ley, serán 
estas últimas las que sucumban en el juicio de 
constitucionalidad al que viene sometida la 
propia ley. La Constitución -se ha dicho con 
acierto- instaba una jurisprudencia de valo-
res, entre los cuales se califican de "supe-
riores" todos los derechos fundamentales -la 
libertad, la igualdad (art. 1.1.)- además de la 

He pensado también si no deberíamos 
ir buscando la formación de juristas 

creadores del Derecho, juristas capaces 
de entrar por las amplias puertas 

constitucionales y por los intersticios 
del ordenamiento jurídico en busca de 

soluciones técnicamente correctas dentro 
del sistema y mejor inspiradas en criterios 

de justicia y equidad
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justicia misma. Hay un mandato expreso 
a todos los poderes políticos, y por lo tan-
to al Juez, de hacer esos valores "reales y 
efectivos" y de "remover los obstáculos que 
impiden o dificultan su plenitud" (art. 9.2). 
Por otra parte, en fin, la Constitución formu-
la expresamente "principios" así llamados 
(art. 9.3), los cuales, expresos en esa enu-
meración o dispersos por otros lugares de su 
articulado, tienen pleno valor normativo..." 
(Eduardo GARCÍA DE ENTERRIA). En 
ese sentido entiendo que aciertan quienes 
consideran que en la actualidad "los princi-
pios de justicia vienen previstos en la Cons-
titución como objetivos que deben perseguir 
los poderes públicos. El cuadro no es está-
tico, vuelto hacia el pasado, sino dinámico 
y abierto al futuro. El Estado no está llama-
do sólo a impedir, sino también a promover, 
empeñando positivamente para este fin sus 
propias fuerzas y las de los sujetos priva-
dos" (ZAGREBELSKY).

6. La justicia y el quehacer de los juristas.
He traído aquí, en forma no suficientemente 
sistematizada, algunas ideas esenciales, e 
incluso muy polémicas ideas porque lo jurí-
dico y lo justo deben constituir para todos, y 
especialmente para los juristas, un tema de 
constante preocupación. Contemplando la 
atención de mis alumnos en clase, he pen-
sado muchas veces en qué medida les hemos 
introducido en sistemas jurídicos formales, 
necesarios y oportunos para una función pu-
ramente interpretativa de un puro positivis-
ta. La práctica del Derecho durante tantos 
años no ha disipado mi preocupación por 
una subordinación decimónonica a la ley 
(positivismo ideológico) que tantas veces 
vemos en los juristas prácticos, en los jue-
ces y en nosotros mismos. Parece que todo el 
mundo del Derecho -es decir, los derechos 
y la justicia- se reduce a lo dispuesto por 
la ley; esta simplificación lleva a concebir 
la actividad de los juristas como un mero 
servicio a la ley, sino incluso como su sim-
ple exégesis, es decir, conduce a la pura y 
simple búsqueda de la voluntad del legisla-
dor. He pensado también si no deberíamos ir 
buscando la formación de juristas creadores 
del Derecho, juristas capaces de entrar por 
las amplias puertas constitucionales y por 
los intersticios del ordenamiento jurídico en 
busca de soluciones técnicamente correc-

tas dentro del sistema y mejor inspiradas 
en criterios de justicia y equidad. Porque 
por aquí se percibe la importancia que tie-
ne la valoración justa o injusta del Derecho. 
Por aquí se puede percibir también la sin-
gularísima importancia que tiene prestar la 
máxima atención a nuestra organización ju-
dicial tan necesitada de un adecuado proce-
so de selección, formación y especialización, 
en su caso, de nuestros jueces, de la dotación 
de un status parejo a su alta función social; 
una reflexión que, antes o después, habrá de 
ser contemplada en el arco más amplio del 
tratamiento que han de merecer las distin-
tas profesiones jurídicas en la sociedad de 
nuestro tiempo.

En todo caso -como antes decía- la distin-
ción entre Derecho y Justicia, la conciencia 
de que el ordenamiento jurídico está aleja-
do de un ideal absoluto de la justicia, no 
debe producir desánimo. Es cierto que, en 
su más elevado sentido, el combate en fa-
vor de la justicia, largo y penoso combate, 
no es algo reservado a los juristas, sino a la 
convivencia problemática y doliente de toda 
la humanidad. Se ha podido decir, incluso, 
que "quien no ha recibido una educación ju-
rídica, improvisa los juicios de valor acer-
ca de lo justo con mayor rapidez e incluso 
con un grado de convencimiento superior a 
quien está consagrado al estudio del Dere-
cho" (HERNANDEZ GIL). Pero los juristas 
y, en general, los profesionales del Derecho, 
trabajamos diariamente con la herramienta 
que puede y debe modelar y canalizar ese 
ideal del hombre, y los estudiosos y profe-
sionales del Derecho hemos de ser, en bue-
na medida, los servidores principales de 
ese ideal. El pequeño e inigualable libro 
de IHERING, La lucha por el Derecho, si-
gue siendo una excelente, y tal vez la más 
valiosa reflexión sobre lo que significa y el 
sentido que tiene la lucha para defender, 
tanto el Derecho propio como, concarácter 
general, el Derecho de todos. 

Nuestro afán debe estar, no en la 
conservación, sino en la mejora 

o renovación progresiva del 
ordenamiento jurídico
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Mas hemos de abogar por ese combate en 
dos planos diferentes y a veces en conflicto. 
De un lado -como antes decía- la "lucha por 
el Derecho" frente a la arbitrariedad, fren-
te a la inseguridad; "todo hombre -afirmaba 
IHERING con retórica, pero dura expresión- 
tiene el deber de pisotear, cuando llega la 
ocasión, la cabeza de esa víbora que se lla-
ma la arbitrariedad y la ilegalidad". De otro 
lado, no obstante, entiendo que la "lucha por 
el Derecho" no puede, ni debe debilitar nun-
ca la lucha por la justicia, el esfuerzo perma-
nente de los hombres del Derecho en pro de la 
interpretación más equitativa; en favor, so-
bre todo, de la huida del denostado espíri-
tu conservador de los juristas, cuando algo 
nos dice que, sin olvidar la función del 
Derecho como instrumento que haceposible 
la seguridad, nuestro afán debe estar, no en 
la conservación, sino en la mejora o renova-
ción progresiva del ordenamiento jurídico. 

En este momento me permito hablar sobre 
esta "concepción agónica" -en el sentido de 
luchadora- del Derecho, porque creo que es 
ahí donde, cualquiera que sea la profesión 
jurídica que se elija, se toma conciencia de 
nuestra misión; y es ahí donde se encuentra 
el estímulo constante para no desfallecer en 
el compromiso personal de utilizar el orde-
namiento jurídico que se pone en nuestras 
manos para ir conquistando las pequeñas 
parcelas de lo justo que sean hacederas. 
Como viene a decir Leopoldo ALAS (CLA-
RÍN), en su precioso prólogo a la obra de 
IHERING, escrito hace ya más de un siglo 
(1881), esa lucha por el Derecho es lo que 
realmente puede producir "consecuencias 
revolucionarias", dando "a este adjetivo 
-añadía con ponderación- el sentido menos 
alarmante posible". Ese modo de pensar si-
gue y seguirá teniendo plena vigencia. Es 
la alternativa a la pura utilización egoísta 
e instrumental del Derecho que tantas ve-
ces nos tienta o nos seduce. Se necesita, en 
efecto, vivir el Derecho así, con noble am-
bición "agónica" y ninguna instrumentali-
zación corrupta o codiciosa; que en nuestra 
vivencia del Derecho se supere aquella si-

tuación que denunciaba UNAMUNO, y tanto 
gusta recordar a Pedro LAÍN: "que nos trae 
a mal traer la sobra de codicia unida a la 
falta de ambición".

7. Reflexión final.
Algunas de las ideas expuestas sobre el paso 
del Estado de Derecho al llamado Estado 
constitucional han venido sugeridas por la 
lectura de El Derecho dúctil de ZAGRE-
BELSKY y la polémica que ha suscitado. 
Quedan en pie muchas cosas, y entre ellas, 
el conflicto que cualquier concepción de lo 
jurídico y lo justo genera entre la búsque-
da de la certeza o seguridad del Derecho 
y la realización de la justicia. ¿Sumisión 
de los jueces a la ley o máxima afirmación 
de un Estado constitucional confiado a los 
jueces, que compromete la misma base le-
gislativa o parlamentaria del Estado de De-
recho? He aquí el problema. Mas en todo 
caso he de añadir que con estas polémicas y 
desordenadas ideas no sólo he incurrido 
en alguna "provocación", sino que en al-
guna medida he pretendido expresar el de-
seo de que no vivamos el Derecho como un 
ordenamiento justo y cerrado. Es esta -me 
parece- una posición que esteriliza la re-
forma social, dando a esta expresión -como 
pensaba CLARIN- "el sentido menos alar-
mante posible". 

NOTAS
No dispongo de tiempo ni salud suficiente para pre-

parar un trabajo en homenaje a mi gran amigo Manuel 

Fraga. Hace ya unos quince años, allá por el año 1997, 

participé con un modesto trabajo en el homenaje que 

entonces dispensamos al Profesor Fraga Iribarne. Si, 

en atención a mi buen deseo y las dificultades con que 

ahora me encuentro se considera oportuno, no tengo in-

conveniente en que se reproduzca aquí aquella publi-

cación sobre “Lo jurídico y lo justo”. A  modo de ex-

cepción, se trata de una publicación repetida que debo 

agradecer, tanto por las circunstancias que me impiden 

entrar en esta publicación de tan justo homenaje, como 

por el singular afecto y admiración que siempre sentí 

hacia la figura de tan ilustre amigo, profesor y político.
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Los sueños cumplidos de 
Manuel Fraga

ALBERTO NÚÑEZ FEIJÓO
PRESIDENTE DE LA XUNTA DE GALICIA

E
n una fecha tan prematura como 
1982, don Manuel Fraga Iribar-
ne hacía una confesión que hoy 
resulta esclarecedora. “Me gus-
taría morir con alguna obra im-

portante y duradera detrás, aunque no igno-
ro que a la postre todo es caduco, fugaz y 
pequeño”. Este deseo, expresado en su obra 
‘España entre dos modelos de sociedad’, se 
ha visto colmado con creces porque la obra 
que nos dejó, como presidente de la Xunta, 
como padre de la Constitución y como fun-
dador de unos de los principales partidos de 
la España democrática, es ya patrimonio de 
todos y, a pesar de la erosión que el paso del 
tiempo produce, quedará fijada siempre en 
el futuro.

Estamos ante uno de los creadores de la Es-
paña democrática y ante el hombre que in-
sufló en la autonomía gallega el alma que 
Galicia estaba demandando. Manuel Fraga 
intuye la necesidad de una fuerza de cen-
tro-derecha unida y acorde con los tiempos. 
Pero no sólo aporta una teoría que nace de 
sus profundos conocimientos de la historia 
y de las ideas políticas, sino que se pone 
manos a la obra. Manuel Fraga cree en una 

Constitución que sea el hogar común de 
todos los españoles, y trabaja en ella con un 
celo admirable. Manuel Fraga imagina una 
España diversa, y pone su afán en articular 
un sistema autonómico armónico.

En todas las misiones en que se embarca, 
vemos combinadas las dos facetas que siem-
pre distinguieron a don Manuel. Tenía do-
tes sobradas para ser un erudito, un teóri-
co del Estado, un profesor de los que hacen 
escuela. Podía haber sido, en suma, un 
espectador privilegiado de la realidad, ale-
jado de los peligros y sinsabores de la polí-
tica práctica. Sólo con eso hubiera tenido un 
lugar señalado en la historia. Sin embargo, 
don Manuel se implica.

Quiere que su sabiduría política sirva para 
resolver problemas y no sólo para enunciar-
los. Frente al modelo del estudioso ence-
rrado en su cátedra, y al hombre de acción 
sin tiempo para la reflexión, Manuel Fraga 
conjuga de forma constante las aportacio-
nes teóricas y la praxis. Tan pronto lo vemos 
desentrañar el pensamiento de Antonio 
Cánovas o Alfredo Brañas, como batallar 
en el Parlamento o terciar en las luchas 
partidarias. Su vida es intensa, pero su in-
conformismo es ilimitado.

No se siente satisfecho con ser un ilus-
tre profesor, y tampoco descansa tras ha-
ber atravesado el desierto y conducido al 
centro-derecha español a una unidad que 
parecía quimérica. Tenía una asignatura 

La obra que nos dejó, como presidente 
de la Xunta, como padre de la 

Constitución y como fundador de unos 
de los principales partidos de la España 
democrática, es ya patrimonio de todos
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pendiente que se llamaba Galicia. Cuando 
en su primera toma de posesión como pre-
sidente de la Xunta afirma que toda su vida 
ha sido una preparación para ese momento, 
ofrece la mejor explicación a quienes no 
entendían entonces el porqué de su aventura 
gallega. Al igual que en las repetidas histo-
rias del emigrante retornado, don Manuel se 
reencuentra con su tierra.

Si el emigrante tradicional se esfuerza por 
dejar en su pueblo un legado en forma de 
escuela, fuente o monumento, Manuel Fra-
ga trae consigo su experiencia de hombre de 
Estado. Le da a la autonomía gallega lo que 
Galicia precisaba en aquellos tiempos con-
vulsos: no sólo infraestructuras, sino también 
orgullo. Les hace ver a sus paisanos que son 
capaces de grandes logros, los une en torno 
a objetivos ambiciosos, logra que sus señas 
de identidad se luzcan con naturalidad y sin 
conflicto.

No hay precedentes de un dirigente demo-
crático que haya logrado una adhesión tan 
alta de su pueblo. La explicación está en 
que la identificación de Manuel Fraga con 
Galicia no sólo es política sino sobre todo 
emocional. Encarna un galleguismo cercano, 
sin sofisticaciones, accesible a todo aquel 

gallego dispuesto a trabajar por su país. El 
hombre del que se decía que su cabeza era 
capaz de abarcar al Estado, demuestra en 
Galicia que también tiene cabida para el 
alma de su gente.  

Las obras que deja Manuel Fraga son impor-
tantes y duraderas. La Galicia de hoy tiene 
en su paisaje la huella imborrable de don Ma-
nuel. La España de nuestros días es, en gran 
medida, consecuencia de su tesón. La mayo-
ría natural que él preconizaba está en la ma-
yoría de las instituciones estatales, autonó-
micas y municipales con más intensidad que 
nunca en la historia. Tuvo la fortuna de ver 
consumados en vida los sueños que concibió 
en medio de las dificultades. Tengo la certeza 
de que la gran mayoría de los gallegos y espa-
ñoles sentiremos siempre agradecimiento por 
el hombre que se fue. Estoy seguro también 
de que el vaticinio de don Manuel no se cum-
plirá, y que el legado que nos deja no será 
fugaz sino permanente.

Encarna un galleguismo cercano, 
sin sofisticaciones, accesible a todo 

aquel gallego dispuesto a 
trabajar por su país
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Manuel Fraga y el Estado 
de las Autonomías

JESÚS POSADA

PRESIDENTE DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS

C
uando, en 1975, Manuel Fraga re-
gresó de Londres, donde era em-
bajador, yo -entonces un joven-
císimo funcionario del Ministerio 
de Obras Públicas- decidí, como 

algunos otros españoles, acudir a recibirle al 
Aeropuerto de Barajas. Lo hice porque tenía 
la convicción de que Fraga estaba llamado a 
ser uno de los protagonistas del futuro político 
inmediato y de la ineludible transformación de 
España en una democracia homologable a las 
de los países de nuestro entorno. En aquellos 
momentos Fraga simbolizaba el deseo de aper-
tura y cambio que compartíamos la inmensa 
mayoría de los jóvenes de mi generación.

Han pasado cerca de cuarenta años desde en-
tonces, durante los que he tenido la oportuni-
dad de seguir de cerca la trayectoria política 
de Manuel Fraga, e incluso  tratarle personal-
mente y, así, conocer y apreciar su extraordi-
naria personalidad. 

Es, pues, un honor para mí tener la oportunidad 
de participar en este número monográfico que 
la revista Cuenta y Razón ha querido dedicar a 

la memoria de quien, sin lugar a dudas, ha sido 
una de las personalidades políticas más desta-
cadas e influyentes de la España del siglo XX.

A sugerencia de los editores, voy a dedicar mi 
aportación a uno sólo de los variadísimos as-
pectos de su amplia biografía política: la par-
ticipación de Fraga en la conformación y desa-
rrollo del Estado de las Autonomías. Se trata, 
sin duda, de uno de los campos en los que su 
influencia ha sido particularmente relevante. 

Como Padre de la Constitución y miembro de 
la Ponencia Constitucional, a Fraga se debe la 
coautoría de la fórmula de organización territo-
rial recogida en el Título VIII de la Constitución 
española de 1978. Más tarde, como líder del 
principal partido de la oposición participó acti-
vamente en el proceso de construcción efectiva 
de la organización autonómica del Estado. Para 
convertirse, finalmente, en uno de los actores 
principales del Estado de las Autonomías, como 
Presidente, durante más de quince años -entre 
febrero de  1990 y agosto de 2005- de una de las 
Comunidades históricas, su Galicia natal.

Un análisis exhaustivo y profundo del pensa-
miento de Manuel Fraga acerca del Estado de 
las Autonomías excede obviamente del propósi-
to de estas páginas. Me limitaré, pues, a ofrecer 
algunos apuntes que muestren a grandes rasgos 
las líneas generales de su concepción del diseño 
territorial. Líneas que se encuentran claramente 
expresadas en la primera de sus intervenciones 
parlamentarias en los debates constitucionales, 

En aquellos momentos Fraga 
simbolizaba el deseo de apertura 

y cambio que compartíamos 
la inmensa mayoría de los jóvenes 

de mi generación
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concretamente, en el primer debate general so-
bre el anteproyecto de Constitución celebrado 
en la Comisión Constitucional del Congreso, el 
5 de mayo de 1978. 

Para Fraga, era preciso encontrar “el necesario 
equilibrio entre la sagrada e indisoluble unidad 
de España, como nación y como Estado nacio-
nal, y las autonomías que permitan una mejor 
integración de la variada riqueza de nuestras 
regiones y comarcas”. De modo clarividente, 
subrayó que ésta era la decisión más importante 
que había que adoptar en el proceso constitu-
yente: “en este momento histórico será sobre el 
acierto o el fracaso en esta materia de la salva-
guardia de la unidad nacional y la articulación 
efectiva de un sistema constructivo de autono-
mías por donde nos juzgará la Historia”. Final-
mente, aludió a algunos problemas concretos de 
particular importancia que habría que resolver, 
tales como “el de la autonomía económica, que 
tampoco puede romper la unidad del espacio 
económico ni de la política económica y finan-
ciera en su planificación, ni menos suponer pri-
vilegio o ruptura de la solidaridad entre todas 
las regiones de España”. Esas manifestaciones 
revelaban una visión de conjunto del problema, 
ya desde la primera hora constitucional, que 
se sustentaba en su amplio conocimiento de la 
Teoría del Estado, así como un conocimiento 
certero de que la denominada cuestión territo-
rial era clave en los problemas políticos de los 
siglos XIX y XX.

La preocupación de Fraga era, pues, encontrar el 
adecuado equilibrio entre la unidad de España 
y la capacidad de autogobierno de las regiones. 
Esa inquietud, y temor a que pudiesen surgir 
pretensiones soberanistas, fue la principal razón 
que motivó la oposición de Fraga y del Grupo 
Parlamentario de Alianza Popular, durante todo 
el debate constituyente, a la inclusión en el art. 
2 de la Constitución del término “nacionalida-
des”. Así lo señalaba durante el debate en Pleno 
del Título VIII de la Constitución, el 18 de julio 
de 1978: “Si, por el contrario, concebimos a Es-
paña como aquí se ha dicho, como una nación 

de naciones, como un Estado plurinacional… las 
nacionalidades o pueblos que se dice la integran 
se consideran depositarias del poder político ori-
ginario”. Años más tarde, se opondría con argu-
mentos semejantes al hipotético reconocimiento 
de un derecho de autodeterminación, insistiendo 
en su firme compromiso con la unidad de Espa-
ña, y con un funcionamiento eficaz y solidario 
del Estado de las Autonomías como la mejor ga-
rantía de esa unidad.

Tras su primera victoria electoral como candi-
dato a la presidencia de la Xunta de Galicia, 
afirmaba en 1990 en un artículo publicado en 
el diario ABC: “Las autonomías requieren un 
trato justo y un diálogo permanente y sin arro-
gancia. Galicia está cansada de ser tratada 
como un Finisterre bucólico y cantera de emi-
gración. Quiere sus competencias y sus com-
pensaciones. Esa es su determinación, su auto-
determinación; por una España una, solidaria; 
eficaz y justa. Y pienso que así lo ven la gran 
mayoría de las autonomías españolas”. 

La definitiva articulación del Estado de las 
Autonomías -en la que fueron hitos fundamen-
tales los Acuerdos Autonómicos entre las dos 
principales formaciones políticas: entre   UCD 
y el PSOE en 1981 y entre el PSOE y el Parti-
do Popular en 1992, en cuya gestación inter-
vino activamente Manuel Fraga- ha permitido 
lograr ese ansiado equilibrio entre unidad y 
autonomía. A ello ha contribuido decidida-
mente también la jurisprudencia del Tribunal 
Constitucional en la interpretación del Título 
VIII de la Constitución, que ha resaltado la im-
portancia del principio de “unidad” como uno 
de los principios en que se sustenta la organi-
zación territorial del Estado y ha subrayado, 
firmemente, que la única soberanía originaria 
que reconoce la Constitución es la del pueblo 
español en su conjunto, como claramente ex-
presa el artículo 1.2 de nuestra Carta Magna. 

Hemos de reconocer, sin embargo, que los 
temores expresados en su día por Fraga no 
eran infundados; las posiciones soberanistas
han formado parte, de un modo cada vez más 
intenso en los últimos años, del discurso de los 
partidos políticos nacionalistas, y han llegado a 
introducir graves fisuras en el consenso funda-
mental acerca de nuestro modelo de conviven-
cia, sin duda el más valioso legado de la etapa 
constituyente. 

La preocupación de Fraga era (…) 
encontrar el adecuado equilibrio entre 
la unidad de España y la capacidad de 

autogobierno de las regiones
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Muestra también de la visión de futuro de 
Manuel Fraga es que las dudas que él expresara 
durante la elaboración de la Constitución acerca 
de la posible conciliación entre el sistema auto-
nómico y la solidaridad entre todos los territorios 
de España han continuado presentes en el de-
bate autonómico durante todos estos años; como 
lo es su advertencia ante la posible ruptura de 
la unidad de mercado, y la convicción práctica-
mente unánime hoy en día de que ésta es una 
de las disfunciones más importantes del sistema 
autonómico y que hemos de resolver.

Con posterioridad a la aprobación de la Cons-
titución e iniciada la puesta en marcha del 
modelo autonómico, Fraga advirtió muy pronto 
otro posible riesgo del modelo de organización 
territorial que se estaba construyendo: el cre-
cimiento desmesurado de la Administración 
pública. Así lo planteó durante el debate par-
lamentario del proyecto de Ley Orgánica de Ar-
monización del Proceso Autonómico (la célebre 
LOAPA) y que es la que origina la propuesta 
más importante y original que Fraga pondría, 
años después, sobre la mesa del debate territo-
rial: la llamada “Administración única”.

Manuel Fraga planteó, por primera vez, esta pro-
puesta durante su intervención en el debate de 
política general celebrado en el Parlamento de 
Galicia el 10 de marzo de 1992. Sin entrar en ex-
cesivos detalles acerca de su concreción, seña-
ló que “la ampliación de las competencias a las 
Comunidades del artículo 143 debe ir seguida 
en el inmediato futuro por la consideración como 
administraciones únicas en su territorio de las 
Comunidades del artículo 151, salvo en aque-
llas materias que constituyen el núcleo de la 
solidaridad y la definición del marco propio del 
Gobierno central”. En escritos e intervenciones 
públicas posteriores de Manuel Fraga, así como 
en documentos elaborados por la Xunta de Gali-
cia o por encargo de la misma, se irían perfilan-
do posteriormente los términos de la propuesta. 

Así, en una conferencia pronunciada en el Ins-
tituto Ortega y Gasset de Madrid el 17 de junio 
de ese mismo año, Fraga definiría con precisión 
la Administración única “como una propuesta 
de desarrollo político para España basada en 
la regla de que la distribución de las compe-
tencias del Poder Público debe hacerse entre 
todas las Administraciones Públicas -Ciudades, 
Provincias, Regiones y Reino- de modo que, 
en cada una de ellas, sea la Administración 
menor, o inscrita, la única encargada de ejecu-
tar en su respectivo término las funciones admi-
nistrativas que le correspondan como propias, 
así como las que en su respectivo territorio le 
hayan sido transferidas o delegadas por la Ad-
ministración mayor o mayores, o circunscritas, 
y que lo puedan ser sin contradecir la propia 
naturaleza de cada Administración, ni quebrar 
la unidad de España”. El núcleo de la fórmula 
consistía, pues, en que -como sucede en otros 
Estados compuestos- las Administraciones de 
las Comunidades Autónomas asumiesen tam-
bién en sus propios territorios las funciones de 
la Administración periférica del Estado, inclu-
so en materias de competencia estatal que les 
pudiesen ser delegadas por la vía del artículo 
150.2 de la Constitución, siempre que no afec-
tasen al núcleo básico de competencias estata-
les que el Estado no podría delegar sin poner en 
peligro los principios de unidad y solidaridad, 
tales como las relativas a Hacienda o la Seguri-
dad pública. Con este modelo se lograría, entre 
otros objetivos, evitar la duplicidad de Admi-
nistraciones públicas operantes en un mismo 
territorio, logrando una mayor eficiencia de re-
cursos, un menor gasto público, y una mayor 
cercanía de la Administración al ciudadano.

Es evidente que la propuesta lanzada des-
de Galicia en 1992 -que ocasionó una nota-
ble polémica, y fue por esos años uno de los 
temas dominantes en el debate político nacional- 
no ha sido llevada a cabo en sus propios térmi-
nos. Probablemente hoy ya no sea posible hacer-
lo. Pero creo que es importante señalar que la 
aportación de Fraga no careció de influencia. Su 
huella se refleja, concretamente, en la Ley de Or-
ganización y Funcionamiento de la Administra-
ción General del Estado, promulgada en 1997, y 
en especial en la restructuración de la Adminis-
tración periférica del Estado que se lleva a cabo 
en el Capítulo II del Título II de la Ley, y que 
tendría su manifestación más visible en la supre-
sión de los Gobernadores Civiles, así como en el 

Las dudas que él expresara durante la 
elaboración de la Constitución acerca 

de la posible conciliación entre el 
sistema autonómico y la solidaridad 
entre todos los territorios de España 

han continuado presentes en el debate 
autonómico durante todos estos años
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reforzamiento de las Delegaciones del Gobierno. 
Propuesta que muestra, una vez más, la visión de 
futuro del gran político gallego. Fraga fue capaz 
de percibir, hace tiempo, una disfunción del mo-
delo autonómico que en estos momentos eviden-
cia la grave crisis económica que padecemos, y la 
exigencia de equilibrio presupuestario y de con-
tención del gasto público.

Me referiré, por último, a otro de los temas en los 
que más insistió Manuel Fraga durante la última 
etapa de su trayectoria política, en especial durante 
los años en que ejerció la presidencia de la Xunta 
de Galicia, y que continúa siendo un problema no 
resuelto de nuestro diseño constitucional: la con-
versión del Senado en una auténtica Cámara de 
representación territorial. 

En el mismo discurso del 10 de marzo de 1992 an-
tes citado, expresó con toda claridad su propuesta 
en este ámbito: “la consideración del Senado como 
primera Cámara en todo lo que se refiere a los te-
mas que afectan directamente a las Comunidades 
Autónomas, y la ampliación del número de sena-
dores estableciendo un equilibrio numérico entre 
aquellos que representan directamente a las pro-
vincias y los que serían elegidos por las respecti-
vas Cámaras autonómicas”. Como en el caso de la 
Administración única, también esta posición sería 
objeto de desarrollo en los años posteriores, siendo 
quizás uno de los tratamientos más sugerentes y 
extensos el que realizó en una conferencia, titulada 
precisamente “La reforma del Senado”, pronun-
ciada en la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas el 27 de marzo de 2007, cuando ya había 
dejado la presidencia de la Xunta de Galicia y ha-
bía tomado posesión de su escaño en el Senado, 
que sería su último cargo público. 

Fraga señaló, en esa conferencia, que la refor-
ma del Senado debería afectar tanto a su com-
posición como a sus funciones. 

En lo que se refiere a la composición, el mo-
delo que defiende coincide exactamente con 
el que propusiera en 1992 -un Senado híbrido, 

compuesto a partes iguales por representantes 
de las provincias elegidos por sufragio directo 
y por representantes de las Comunidades Autó-
nomas elegidos por sus Parlamentos-, añadien-
do ahora como único matiz la conveniencia de 
que entre los representantes de las Comunida-
des se encuentren sus Presidentes. Por lo que 
se refiere a sus funciones, Fraga concreta que el 
Senado debería tener un papel más sólido en el 
procedimiento legislativo en materias tales como 
las reformas de los Estatutos de Autonomía, las 
leyes previstas en el artículo 150 de la Consti-
tución, las iniciativas legislativas relacionadas 
con la realización del principio de solidaridad 
interterritorial del artículo 138.2, y los trata-
dos internacionales que supongan la cesión de 
competencias constitucionales; esa posición más 
sólida se concretaría en que, en estas materias, 
el Senado sería la cámara de primera lectura, y 
en caso de discrepancia con el Congreso deci-
diría el Senado por mayoría absoluta. Es esta 
una propuesta semejante a muchas otras que se 
han planteado en los últimos años, que se en-
cuentran inspiradas por el deseo de adecuar la 
posición del Senado a lo que ha sido la efecti-
va configuración del Estado de las Autonomías, 
que  no se podía prever en el momento de ela-
boración de la Constitución; como reconoce el 
propio Fraga en la conferencia que se acaba de 
citar, con el valor que confiere a su testimonio su 
condición de ponente constitucional.

Es difícil reducir el pensamiento y concepción de 
una persona con tan amplia experiencia y sabi-
duría como jurista y como político como Manuel 
Fraga en unas breves líneas. Pero creo que ésta 
trayectoria se puede resumir señalando que Ma-
nuel Fraga desarrolló una línea de pensamiento 
coherente y completa acerca del Estado de las 
Autonomías, contribuyendo de forma efectiva a 
la configuración del mismo advirtiendo, al mismo 
tiempo, con clarividencia sobre los problemas que 
podría suscitar en su futuro desarrollo y ofrecien-
do propuestas para su solución. Propuestas que 
todavía hoy conservan plena actualidad y sobre 
las que invito a  continuar reflexionando. 

Desarrolló una línea de pensamiento 
coherente y completa acerca del 

Estado de las Autonomías, 
contribuyendo de forma efectiva 

a la configuración del mismo

Fraga fue capaz de percibir, hace 
tiempo, una disfunción del modelo 

autonómico (…) y la exigencia 
de equilibrio presupuestario y de 

contención del gasto público
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É
stas son las tres dimensiones más 
evidentes de Fraga. Otras conflu-
yen, sin duda,  en la formación de 
su personalidad puesto que fue tam-
bién el mayor de doce hermanos,  

un buen cabeza de familia, un español siempre 
vinculado a su tierra natal, un gallego y un vas-
co merecedor de sus apellidos, un incipiente 
violinista, un amigo leal de sus muchos amigos, 
un voraz lector en varios idiomas, un directivo 
empresarial que tomó muy  en serio sus respon-
sabilidades tanto en el sector público (los Para-
dores) como en el privado (la cerveza), el autor 
de un centenar de libros y -no lo olvidemos- un 
hombre de familia, muy capaz de disfrutar ade-
más de la vida como lector, cazador, pescador e 
infatigable paseante. Fue, sobre todo, un gran 
español, un pensador político, un líder y un 
gran hombre de gobierno. 

Como es bien sabido, don Manuel destacó en 
esos varios terrenos. Y somos bastantes lo que 
hemos tenido la fortuna de haberle visto mo-
verse en ellos, aunque desde diferentes obser-
vatorios. Tal como se me pide, resumiré aquí 
mis impresiones, que  empiezan por recordar 

que hubo otro campo que pudo ser el primero 
y aún el único  si, llegado el momento de deci-
dir, él hubiera perseverado en su idea inicial. 
Porque el Fraga joven, que acababa de termi-
nar con las máximas calificaciones su Bachi-
llerato en el Instituto de Segunda Enseñanza 
de Lugo, creyó que su vocación le llevaba a 
ser... marino de guerra. Alguien, seguramente 
su madre, le hizo ver que la lógica estructura, 
muy jerarquizada,  de cualquier carrera  mi-
litar haría difícil el pronto desarrollo de una 
capacidad para el mando e incluso de una in-
dependencia en sus juicios y una creatividad 
en sus obras que eran cualidades de las que él 
estaba dotado. Decidió meditar sobre ello y, en 
unos ejercicios espirituales a los que se acogió 
en el Monasterio -lucense y benedictino- de 
Samos, vio que esta observación materna  era  
razonable y optó por la vida civil  y por adqui-
rir una sólida formación jurídica. Lo que, por 
cierto, no le impediría ser el número uno en su 
promoción de Alféreces efectivos de Comple-
mento de la Milicia Universitaria. 

Empezó en la Facultad de Derecho de Santia-
go de Compostela donde enseguida llamó la 
atención de profesores y condiscípulos; pero 
el traslado de la familia a Madrid, donde era 
más fácil atender las necesidades académicas 
suyas y de otros hermanos, le llevó a la Com-
plutense. Destacó entre sus compañeros de es-
tudios y obtuvo, en la Facultad madrileña, las 

Manuel Fraga Iribarne, político, 
profesor y diplomático

CARLOS ROBLES PIQUER

EMBAJADOR DE ESPAÑA

EX MINISTRO DE EDUCACIÓN Y CIENCIA

SENADOR Y PARLAMENTARIO EUROPEO
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más altas calificaciones, incluido el título de 
Doctor valorado con summa cum laude. Pronto 
ganó sus oposiciones a Letrado de las Cortes 
y no tardó en obtener también la Cátedra de 
Derecho Político en la Universidad de Valen-
cia a donde se desplazó durante un curso. Por 
entonces tradujo del latín, comentó a fondo 
y vio editado su gran estudio sobre Juan de 
Molina y el derecho de Guerra que fue muy jus-
tamente premiado. 

La tarea docente permaneció en su voluntad 
con un carácter muy prioritario y, después 
de Valencia, le condujo a la nueva facultad 
de Ciencias Políticas y Económicas de la 
Universidad Central, como entonces se llama-
ba. Era muy riguroso al exigir de sus  alum-
nos la puntualidad y la atención que él mis-
mo practicaba; pero siempre dedicó el tiempo 
que fuera necesario a aquellos que, con su 
esfuerzo, demostraban tomar en serio la oca-
sión que la Enseñanza Superior les ofrecía. 
Por otra parte, cerca de un centenar de libros 
e innumerables artículos así como muchos 
documentos propios y ajenos (hoy deposi-
tados en su casa natal en Villalba de Lugo, 
que es  la sede de la Fundación que lleva su 
nombre) han dejado testimonio de su obra y 
serán sin duda  examinados con interés por 
los estudiosos de este periodo de la vida 
española y exterior. 

Conocido bien pronto por sus méritos, le em-
pezó pronto a rodear una cierta aureola admi-
rativa, sobre todo cuando ganó sus oposicio-
nes para acceder a  la Escuela Diplomática  
de la que salió para ingresar en la Carrera  
como Secretario de Embajada, con el nº 1 de 
su promoción.  Con buen sentido, el Ministe-
rio le dio un primer destino que combinaba 
ambas vocaciones, al estudio y a la acción: 
fue nombrado director del Seminario de Pro-
blemas Hispanoamericanos, un cenáculo en 
el seno del Instituto de Cultura Hispánica 
dedicado a lo que su nombre indica. Lo in-
tegraban jóvenes universitarios bien esco-

gidos, algunos de los cuales ganarían luego 
justa fama como  -por dar un solo ejemplo- un 
santanderino llamado Jesús de Polanco, 
pronto gran editor que renovó el mundo de 
los libros de texto y que, años más tarde, la 
alcanzaría, sobre todo, con la creación de la 
sociedad PRISA y el lanzamiento del diario 
El País, una historia que he explicado en un 
libro reciente. En otra experiencia para él 
muy valiosa, hubo de viajar a Estados Uni-
dos para reclutar alumnos universitarios que 
asistieron a un curso en Madrid de lengua 
y literatura española, quizá el primero de 
los celebrados en nuestro país y que luego 
tuvieron una muy deseable continuidad.

De estas tareas, pasó Fraga a la Secretaría 
General del Instituto de Cultura Hispáni-
ca, cuando Alfredo Sánchez Bella ascendió 
desde ese puesto al despacho del Director. 
Por entonces, su vida diplomática no tuvo 
continuidad y estuvo, sobre todo, integrada 
en  los siete años largos en los que fue Minis-
tro de Información y Turismo, en los que dio 
a este Departamento el colosal impulso que 
necesitaba para llenar de divisas la modesta 
bolsa nacional y para ir abriendo, sin prisa ni 
pausa, las mentes de los españoles hacia el 
horizonte de mucha mayor libertad que, sin 
duda, sucedería a la larga etapa franquista,  
procurando evitar los graves errores  de la 
malhadada II República que nos habían lle-
vado a la guerra civil y a ese dilatado periodo 
de poder personal.

Su etapa plenamente dedicada a su traba-
jo como diplomático fue la que, en  el úl-
timo Gobierno franquista, desempeñó como 
Embajador de España ante S.M. británica. 
Muy bien asistido por Maria del Carmen Es-
tévez  Eguiagaray, su gran mujer y madre de 
sus cinco hijos, fue un Embajador brillante 
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y elevó, sin duda, el prestigio de una Em-
bajada que habían regido Jefes de Misión 
de primera clase como, entre otros, el Du-
que de Alba y el Marqués de Santa Cruz. 
Quienes en aquellos años pasamos alguna 
vez por Londres recordamos bien el presti-
gio de que gozaban los jóvenes y dinámicos 
Embajadores cuya mesa estaba a diario 
abierta para invitados de muy diversa índole. 
Además, sus frecuentes viajes a España le 
mantenían en contacto con la realidad nacio-
nal y favorecían la fe que muchos compatrio-
tas depositaban en don Manuel ante un futuro 
que ofrecía algunas dudas, pese a la crecien-
te confianza  merecida por el Príncipe de 
España.

El fallecimiento de Franco confirmó la feliz 
restauración de la Monarquía y la segunda 
etapa del Gobierno del Presidente Arias. No 
toca valorarla a quien tuvo la honra de ser 
uno de sus Ministros; pero sin duda fueron 
salvados en paz no pocos escollos de una 
incipiente transición, siempre difícil para 
cualquier gobernante. Llegó el momento en 
que Su Majestad tomó la decisión que es 
conocida; y algunos miembros de su pri-
mer Gobierno creímos deseable dejar al 
Presidente Suárez plena libertad para la 
formación de su equipo, lo que sin duda hizo 
con acierto. 

Manuel Fraga fue, desde entonces y más que 
nunca, un político y, sin duda, un hombre 
de Estado. Y creo justo y razonable subra-
yar que lo fue en el sentido más noble de 
estas palabras, es decir, como un defensor 
de los derechos, los legítimos intereses -y 
por supuesto los deberes- de sus conciuda-
danos, aquellos mismos que tantas veces 
habían acudido a sus despachos oficiales e 
incluso al que -con talento y generosidad- le 
fue luego ofrecido en una gran empresa pri-
vada que creyó mucho en sus méritos para 
cualquier tarea que le fuera encomendada. 

La rapidez con la que Fraga aprendió el arte 
de fabricar cerveza nos dejó, a sus próximos, 
con la boca muy abierta… 

Fue al término de esa breve experiencia em-
presarial cuando llegó a su punto de madu-
ración, en su propio ánimo, la creencia que 
muchos compartíamos desde bastantes años 
atrás: aun desenvolviéndose muy bien en 
el mundo empresarial, don Manuel tenía su 
terreno específico en el ámbito público, en 
el que nos parecía que era difícil igualar-
le e imposible superarle. Y así empezó su 
obra maestra y más perdurable: la creación, 
pueblo a pueblo, casi miembro a miembro, 
del Partido Popular que se llamó primero 
Alianza Popular, que ya gobernó España 
con acierto durante la doble Presidencia de 
José María Aznar y que de nuevo lo hace 
ahora bajo el liderazgo  de Mariano Rajoy, 
su paisano, colaborador y amigo de Don 
Manuel. La formación de esa fuerza política 
no fue una tarea fácil, de lo que podemos 
dar testimonio, todavía, algunos de los que 
le acompañamos en ella.  Pero sus incesan-
tes recorridos por España, sus reuniones con 
muchos ciudadanos de bien e inquietos por 
el porvenir incierto de la Patria, sus -casi 
siempre cortos- viajes a otros países donde 
se pudiera obtener quizá alguna ayuda pero 
sobre todo una sintonía con sus conviccio-
nes, la publicación de libros, artículos y 
declaraciones que fueron extendiendo una 
visión nacional y liberal-conservadora  de la 
vida en común, todo ello hizo que jamás su 
imagen se borrara de la conciencia nacio-
nal y que, cuando  José María Aznar logró la 
mayoría, primero relativa y pronto abso-
luta, en dos elecciones generales quedara 
claro ante un mundo algo perplejo que todo 
aquello que Manuel Fraga había defendi-
do era compartido por muchos millones de 
españoles. Tuvo que suceder una tragedia 
bárbara todavía no bien explicada para que,  
entre estos dos mandatos, se hayan desliza-
dos otros de signo socialista  que, aún hoy, 
carecen de méritos dignos de justificarlos. 
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La construcción, hombre a hombre (y mujer 
a mujer, naturalmente) de ese gran partido 
fue su obra principal. Muchos escépticos 
creyeron que formarlo seria imposible por-
que la voluntad asociativa es escasa entre 
los españoles y el temor a significarse tie-
ne una de sus raíces en el precio pagado 
en la terrible Guerra Civil. Pero el imposi-
ble es hoy una realidad que ha gobernado y 
gobierna de nuevo en el conjunto de España 
y en la mayoría de sus Comunidades, pro-
vincias, ciudades y pueblos, desde la vo-
luntad de españoles que no deseamos una 
España fragmentada ni  un país empobreci-
do por las utopías socialistas o comunistas. 
Es, ésta, una sola Nación, lo que importa 
mucho subrayar cuando algunos desce-
rebrados intentan repetir un jueguecito 
disgregador que ya fracasó en ocasiones an-
teriores y que el conjunto de los españoles 
no toleró en ocasiones anteriores ni nunca 
aceptará.

Una mención especial merece su participa-
ción en el proceso constituyente. Fraga fue 
uno de los “siete magníficos” que redacta-
ron el proyecto de Constitución que luego 
revisaron las Cortes constituyentes. Era, en 
aquel grupo, el único catedrático de Dere-
cho Constitucional. Y debe ser destacado el 
dato de que sus seis colegas entablaron con 
él, como también entre ellos, una relación 
cordial y afectuosa que mucho contribuyó al 
feliz desarrollo del proceso constituyente.

Si el espacio lo permitiera, mucho más podría 
ser dicho para explicar la figura y la obra del 
gran Don Manuel. Quede aquí un testimonio 
de quien cree haberlo conocido bien y que 
en ese vivísimo recuerdo encuentra siempre 
un motivo de indeleble admiración. Su pér-
dida ha dolorido profundamente a muchas 
gentes de bien, en España y fuera de ella, 
admiradoras muy conscientes de los méritos 
excepcionales que muchos valoraron.
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Desde el reconocimiento
MIQUEL ROCA JUNYENT

ABOGADO

R
ecordar en este momento la figu-
ra de Manuel Fraga es una buena 
ocasión para poner en valor todo 
lo que la Transición y el pacto 
constituyente representaron en 

la Historia de España. Y, lógicamente, el 
papel que en todo este proceso desempeñó la 
singular figura del personaje que, con esta 
publicación, homenajeamos. 

Ciertamente, Fraga era un hombre forma-
do políticamente en el régimen anterior al 
que se le podía vincular, de manera muy 
comprometida, en función de las distintas 
responsabilidades políticas que había asu-
mido en él. Pero también es evidente que 
representó e incluso lideró la corriente más 
aperturista que pretendió la democratiza-
ción de España. En este sentido, su apor-
tación al proceso de transición y muy sin-
gularmente su intervención en la Ponencia 
Constitucional puede estimarse como de 
una gran relevancia. No debe olvidarse que 
amplios sectores de la opinión pública es-
pañola vivían el cambio democrático en 
España con profunda desconfianza. Vincu-
lados más sociológicamente que ideológica-
mente con el régimen anterior, temían que el 
cambio pudiera representar una situación 
de inseguridad que desembocara en un 
escenario casi revolucionario que encon-
trara sus orígenes en situaciones anterio-
res de nuestra Historia. Y, sin embargo, la 
participación de estos sectores en la acep-
tación -y que fuera silenciosa- del nuevo 
régimen democrático, era fundamental para 
asegurar el inicio de una nueva etapa de 
convivencia en libertad.

En este sentido, la aportación de Fraga, 
como se ha dicho, fue fundamental. Fraga 
se constituyó en una referencia solvente 
que aquellos sectores más opuestos al cam-
bio democrático siguieron con fidelidad y 
respeto, de tal manera que aquello que Fraga 
aceptaba, resultaba también aceptable para 
todos ellos. Por ello, el voto afirmativo de 
Fraga a la Constitución española de 1978, a 
pesar de sus reticencias y disconformidades, 
representó un poderoso aval frente a los que 
podían ver en la Constitución cambios que 
no compartían o de los que incluso llega-
ban a discrepar profundamente. Fraga arrui-
nó -así literalmente- cualquier posibilidad 
de una extrema derecha española que se 
postulase como contraria al cambio demo-
crático, instalado nostálgicamente en el re-
cuerdo del régimen franquista.

El paso del tiempo ha servido para valorar 
aquella actitud de Fraga durante todo el pe-
riodo constituyente. Su coraje, al asumir la 
presentación de Santiago Carrillo en su fa-
mosa conferencia en el Club Siglo XXI, es de 
las imágenes de conciliación que la Transi-
ción representó y, seguramente por ello, Fra-
ga debería ser recordado, más allá de otros 
aspectos de su trayectoria política, como un 
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personaje decisivo en el proceso que vino a 
romper con la larga tradición de intoleran-
cia que marcó la Historia de España durante 
todo el Siglo XX, hasta la aprobación de la 
constitución en 1978.

Sería absurdo pretender intentar definir 
ideológicamente a una figura tan “explo-
siva” como la de Manuel Fraga. Buen pro-
fesor, conocedor de la doctrina política y 
constitucional, familiarizado en la lectura 
de la filosofía política, Fraga aportó a la 
Ponencia Constitucional todos sus cono-
cimientos, pero, además y sobre todo, su 
talante personal. Contrariamente a lo que 
podía intuirse desde la distancia del perso-
naje, éste resultó ser, en el ámbito de aque-
lla Ponencia, una persona amable, correcta, 
respetuosa, dotada de un gran sentido del 
humor y especialista en rebajar las tensio-
nes a través de un oportuno chascarrillo. 
Defendió con pasión sus tesis, pero supo 
transigir cuando procedía. Manifestó discre-

pancias profundas con diversos apartados 
del texto constitucional, pero supo valorar lo 
que en su conjunto aquel representaba para 
el futuro de España.

Fueron varias las ocasiones en las que el ta-
lento constructivo de Manuel Fraga ayudó a 
superar dificultades surgidas en la Ponencia. 
Pero fueron también más aquellas ocasiones 
en las que no rechazó el consenso ni el acuer-
do a pesar de no sentirse plenamente identi-
ficado con el resultado del mismo. Y en todos 
estos supuestos debe agradecerse de manera 
muy especial la forma en que lo realizó, con 
un gran sentido de Estado y con una visión 
de la coyuntura del país muy precisa que le 
obligaba, según reconocía, a superar viejos 
registros que le habrían fácilmente inclina-
do hacia posiciones muy distintas de lo que 
ideológicamente podían representar determi-
nados puntos de la Constitución.

Su larga vida política posterior a su partici-
pación en la Ponencia Constitucional, aleja-
ron su imagen de aquel momento de la transi-
ción. Y corresponde a otros valorar aquellas 
otras etapas en el Senado y en la Xunta, con 
más precisión de la que otro Ponente consti-
tucional pueda aportar. Pero desde esta con-
dición de Ponente nadie podría impedir -ni 
debería intentarlo-, valorar como muy posi-
tiva la aportación que Manuel Fraga realizó 
a una etapa tan decisiva e importante como 
la del proceso de transición que la Constitu-
ción simboliza por excelencia. 

Contrariamente a lo que podía 
intuirse desde la distancia del 

personaje, éste resultó ser, en el ámbito 
de aquella Ponencia, una persona 

amable, correcta, respetuosa, dotada de 
un gran sentido del humor y especialista 
en rebajar las tensiones a través de un 

oportuno chascarrillo



67

ESPECIAL DEDICADO A MANUEL FRAGA IRIBARNE

R
esumir en unas pocas líneas una 
personalidad de tanta densidad, 
intensidad y matices como la de 
Manuel Fraga Iribarne es una 
tarea harto compleja. Poco más 

que la anécdota podría decirse en la glosa de 
casi setenta años dedicados a la cosa públi-
ca, sirviendo al Estado bien como funcionario 
bien en el desempeño de las más altas tareas 
políticas.

Así debe entenderse de una figura de su relie-
ve, actor indiscutible de la historia de España 
desde la segunda mitad del pasado siglo. Le-
trado de las Cortes, Diplomático, Catedrático 
de Derecho Político, y de Teoría del Estado y 
Derecho Constitucional. Doctor Honoris Causa 
por una quincena de Universidades de Europa, 
América y Oceanía, con una producción inte-
lectual de más de una cincuentena de obras. 
Embajador, Ministro, Vicepresidente del Go-
bierno, Presidente de la Xunta de Galicia.

Me limitaré, pues, a aquello por lo que entien-
do he sido requerido, a nuestra relación en el 
Senado de España e, íntimamente vinculado, a 

distintos aspectos del modelo de organización 
territorial de España sobre los que Fraga, sin 
duda, ha sido uno de los referentes en el pen-
samiento doctrinal y político. Pero antes, des-
de la política, haré un breve reconocimiento 
de Manuel Fraga en su condición de líder de la 
derecha española y padre de la Constitución.

Manuel Fraga fue quien atrajo a la democracia 
a la mayor parte del franquismo y fue también 
quien llevó a cabo la total renovación de la dere-
cha española, acto que concluyó con su renuncia 
a liderarla activamente. Pero lo más destacable 
es el valor de su participación en la Ponencia 
constitucional, eso que le valió el título de padre 
de la Constitución, pues la apuesta de conviven-
cia que representa el texto constitucional al que 
contribuyó, colmó los anhelos de la inmensa mayo-
ría de ciudadanos y ciudadanas y nos ha procura-
do el periodo más extenso de paz, de democracia, 
de libertad, de justicia y prosperidad de la histo-
ria de España. Sus compañeros ponentes consti-
tucionales han resaltado y puesto en valor su sol-
vencia técnica que ayudó a encontrar solución a 
problemas que estaban planteados en ese momento. 
Encarna, como nadie, el espíritu de lo que enton-
ces se denominó “consenso”, o cómo incorporar 
las posiciones propias sin menospreciar las aje-
nas, pues sin duda fue quien más cedió en sus 
postulados demostrando una enorme generosidad 
para alcanzar el acuerdo, hecho mas elogiable en 
la medida en que representaba a un sector ideoló-
gico poco proclive a hacerlo y tentado de perma-
necer anclado en las posiciones del pasado.

Manuel Fraga, el Senado 
y la España Autonómica

JAVIER ROJO GARCÍA

PRESIDENTE DEL SENADO

2004-2008 Y 2008-2011
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Y ya a lo que he comprometido, a nuestra relación 
personal, que tiene su inició en marzo de 2006. 
Tan pronto formalizó su designación como Sena-
dor en representación de la Comunidad Autóno-
ma de Galicia, mantuvimos una entrevista en mi 
despacho en la que manifestó un gran interés por 
reformar el Senado para dotarle de los atributos 
necesarios que le permitiera cumplir su función 
constitucional de Cámara de representación terri-
torial. A pesar de nuestras bien distintas posicio-
nes ideológicas, el encuentro, muy cordial, sirvió 
para poner de relieve muchos puntos en común 
tanto en la necesidad de abordar la reforma como 
en el cómo debía hacerse. Le comenté que había 
una amplísima base documental fruto de diversas 
ponencias en la Comisión General de las Comuni-
dades Autónomas y, dado su interés, le hice entre-
ga de nueve gruesos volúmenes. No se entendería 
la anécdota si no añadiera que poco tiempo des-
pués volvió de nuevo a mi despacho con los traba-
jos comentados con anotaciones. Me impresionó 
la vitalidad y capacidad de trabajo de una per-
sona que debía contar entonces con 83 años. La 
misma vitalidad que demostró asistiendo a todas 
y cada una de las sesiones de control al Gobierno 
en las que, además de prestar atención a los deba-
tes, aprovechaba para revisar documentación que 
luego iba distribuyendo entre diversos miembros 
de su Grupo Parlamentario. Sus palabras: “Se-
ñores senadores, en este momento doy gracias a 
Dios por haberme permitido llegar a una edad que 
me deja ocupar este puesto. Por otra parte, tam-
bién me gustaría pedirle que llegase yo a ver la 
reforma famosa del Senado, de la que tanto se ha-
bla y que aún sigue pendiente”, que dirigió como 
Presidente de la Mesa de Edad en la constitución 
del Senado en la novena legislatura, en la que 
resulté reelegido Presidente, desgraciadamente 
para él -y para España, añado- no se cumplieron.

Si existían puntos de coincidencia en la necesidad 
de reforzar el Senado, poniendo el énfasis en su 
condición de Cámara Territorial para contribuir a 
perfeccionar los instrumentos de cohesión e inte-
gración territorial y hacer más partícipes a las Co-
munidades Autónomas de las políticas generales y 
estatales, también la había en otros aspectos que, a 
mi juicio, favorecen el funcionamiento armónico del 
modelo autonómico. Me refiero a sus posiciones en 
relación a la Conferencia de Presidentes, a la par-
ticipación de las Comunidades Autónomas en la 
formación de la voluntad del Estado ante la Unión 
Europea y a la Administración Única, aportación 
genuina, que, cada vez más, cobra plena vigencia.

Manuel Fraga, que abrazó el autonomismo con 
fuerza desde la Xunta de Galicia, fue uno de los 
grandes defensores de la participación de las 
Comunidades Autónomas en la Unión Europea 
que, tras un inicio en 1989 con la creación de 
la Conferencia de Asuntos Relacionados con la 
Comunidad Europea, se consolidó con los Acuer-
dos de diciembre de 2004, en el primer Gobierno 
de José Luis Rodríguez Zapatero, que permiten, 
entre otras disposiciones, que un Consejero de 
Comunidad Autónoma, variable según los ámbi-
tos, se integre como miembro de la Delegación Es-
pañola en cada una de las reuniones del Consejo 
de Ministros de la Unión Europea, en definitiva, 
permite a las Comunidades Autónomas realizar 
actuaciones preventivas en relación a la elabora-
ción de normas comunitarias que afectan a ám-
bitos de su competencia e impulsar mecanismos 
de cooperación entre ellas y con los Departamen-
tos Ministeriales correspondientes y una mayor 
asunción de responsabilidades, lo que redunda 
en un funcionamiento integrado del Estado. Otro 
tanto puede decirse de la Conferencia de Presi-
dentes, con sede en el Senado, que reúne al del 
Gobierno y a lo de las Comunidades Autónomas, 
como instrumento de relación, cooperación y com-
promiso para fortalecer al conjunto del Estado.

Su gran aportación, su principal herencia polí-
tica, es, sin duda, la Administración Única, ese 
intenso debate político abierto en mayo de 1992 
cuya vigencia es hoy indiscutible. Su discurso 
a favor de un sistema de autogobierno demo-
crático y responsable, en el que cada ámbito 
territorial se ocupa sólo de sus funciones, o, en 
sus palabras, “la Xunta a lo suyo, el Gobierno 
a lo suyo y Bruselas a lo suyo, sin duplicida-
des”, es un paso adelante en la construcción del 
estado autonómico y no las frivolidades que 
afloran ahora en el debate político de “devolu-
ción de competencias” como si ello aportara al-
guna alternativa a la sostenibilidad del estado 
social, como, por poner un ejemplo, si devueltas 
las competencias, educandos y pacientes de una 
determinada Comunidad Autónoma, vieran re-
sueltos todos sus problemas. 

Su gran aportación, su principal herencia 
política, es, sin duda, la Administración 

Única, ese intenso debate político 
abierto en mayo de 1992 cuya 

vigencia es hoy indiscutible
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E
n Perbes, en el corazón de la ría de 
Betanzos, descansan en un sencillo ce-
menterio los restos de Manuel Fraga, al 
lado de los de su querida esposa Car-
men. En la humilde lápida de su tumba 

está escrito su epitafio: Bo e Xeneroso. La inmensa 
humanidad de Fraga había de inspirarle en un acto 
tan íntimo. Eligió un verso del poema Os Pinos de 
Eduardo Pondal, que actualmente es la letra del 
himno oficial de Galicia. Eligió un verso, un verso 
en gallego, porque D. Manuel sabía con Hölderlin 
que “lo que permanece lo fundan los poetas”.

Se ponía así fin a seis décadas de intensa vida 
pública, más de medio siglo en los que Espa-
ña pasó de la dictadura a la democracia que 
actualmente disfrutamos, más de medio siglo 
en el que Manuel Fraga tuvo siempre un pa-
pel protagonista. Se ha hablado de que hubo 
muchos Fragas, Fragas distintos e incluso con-
trapuestos, pero la verdad es que D. Manuel 
fue siempre el mismo: único e irrepetible, guia-
do siempre por su idea de que “la política es 
el arte de hacer posible lo necesario”, por su 
perenne vocación de servicio (En busca del tiem-
po servido, tituló parte de sus memorias), por su 
concepción ética de la vida y de la política y 
por su inmenso amor a Galicia y a España.

Mucho se ha escrito sobre sus condiciones 
naturales excepcionales, sobre su intenso estudio 
y trabajo con los que forjó una cultura deslum-
brante, de su memoria prodigiosa, de su férrea 
voluntad, de su puntualidad casi excesiva, de sus 

oposiciones y títulos; Fraga daba la razón a Spino-
za cuando decía que “la excelencia es tan difícil 
como rara”.

De su formación  destaca el amor por los libros,  
que le acompañó toda su vida. D. Manuel, como 
Plinio el Joven, hablaba con los libros. Los amó 
como lector y como autor, admiró a Cervan-
tes, a Galdós y a Cunqueiro y tuvo dos libros de 
cabecera, La Biblia y El Quijote. Es precisamente 
en las enseñanzas de Cervantes donde encuentra 
la que iba a ser la inspiración de su vida “cuanto 
más que cada uno es hijo de sus obras” y esa idea 
le acompañó siempre.

De una de sus muchas obras es de la que me toca ha-
blar a mí, de su Presidencia de la Xunta de Galicia. 
Personalmente he tenido el honor de trabajar a su 
lado en el Ministerio de la Gobernación como Sub-
secretario, en el primer gobierno de Su Majestad el 
Rey Don Juan Carlos, donde asumió, como siempre, 
la responsabilidad más difícil y en la Xunta de Gali-
cia estuve a sus órdenes como Conselleiro, primero 
de Agricultura y después de Sanidad. También le 
he acompañado durante todos estos años en la vida 
interna de nuestro partido, en las distintas respon-
sabilidades que ejercí a nivel nacional y gallego.

Manuel Fraga, 
Presidente de la Xunta de 
Galicia: Bo e Xeneroso

JOSÉ MANUEL ROMAY BECCARÍA

PRESIDENTE DEL CONSEJO DE ESTADO

D. Manuel fue siempre el mismo: único 
e irrepetible, guiado siempre por su idea 

de que “la política es el arte de hacer 
posible lo necesario”
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De esta intensa relación puedo decir con orgu-
llo que Don Manuel fue mi maestro, en muchos 
campos de la vida. La inmensidad de su cultura, 
su talla intelectual era un antídoto para cualquier 
vanidad que pudiera surgir en su entorno.

Fui también uno de los que animó a Fraga a venir 
a Galicia, vista su renuncia a seguir intentando 
alcanzar la presidencia del Gobierno de España. 
Fraga merecía seguir en la política, era el animal 
político aristotélico por antonomasia, su pasión 
por la política era incorregible. Tras su enésima 
muestra de generosidad, de sacrificio al renun-
ciar a la Presidencia Nacional del Partido, pensé 
que la idea de venir a Galicia estaba también en 
su cabeza. No fue difícil convencerle. Después 
todos los del Partido Popular trabajamos con un 
enorme entusiasmo para ganar las elecciones de 
1989, que le dieron un gran triunfo a Fraga y al 
Partido Popular y abrieron la posibilidad de que 
Fraga fuera durante casi 16 años Presidente de la 
Xunta de Galicia.

Muchos no entendieron esta decisión, considera-
ban que el traje de Presidente de la Xunta era 
insuficiente para su inmensa personalidad; pero 
Fraga supo construir en Galicia una de sus más 
grandes obras. Consiguió que la estación Termi-
ni  de su vida pública fuese, seguramente, la más 
brillante de su trayectoria, que el traje de Presi-
dente de la Xunta pareciese cortado a su medida.

El día de su primera toma de posesión dijo: “toda 
mi vida ha sido una preparación para esta hora”. 
Remedaba la célebre confesión de su admirado 
Winston Churchill en aquella noche de mayo de 
1940 cuando se acostó siendo, por fin, Primer 
Ministro.  Fraga, después de haber tenido aspira-
ciones más altas, lo decía quizá, por cortesía, por 
agradecimiento, pero estaba diciendo la verdad.

En su despacho del Pazo de Raxoi inició Fraga, 
para muchos, una metamorfosis  digna de Ka-
fka. Del Fraga centralista y españolista por cu-
yas venas corrían borbotones de sangre jacobina, 

se pasó al regionalista y galeguista, adalid del 
autonomismo; de su rechazo del Título VIII de 
la Constitución se pasó al Fraga que encabeza-
ba el Estado autonómico, de su nula simpatía por 
el artículo II de la Carta Magna pasó a presidir 
una de las tres nacionalidades históricas y a de-
fender entusiastamente sus señas de identidad. 
Antinomia irreductible.

Manuel Fraga se presentaba a los ojos de mucha 
gente como un moderno Dios Jano, el dios bifron-
te, con sus dos caras opuestas. Sin embargo Fraga 
supo explicar la metaformosis y acuñó para ello el 
concepto de la autoidentificación. Se trataba, en 
suma, de una dignificación de la autonomía y per-
sonalidad gallega, de un galeguismo sin maxima-
lismos, abierto. De reconocer, como él decía, una 
matria y una patria. De más Galicia, más España 
y más Europa.

Fraga tenía en su mente el ejemplo de Baviera, 
donde “reinaba” su amigo Franz Josef Strauss. 
Baviera es un país con fisionomía, personalidad 
y lengua propias, plenamente consciente de su 
identidad. Baviera es profundamente bávara, pero 
también profundamente alemana y próspera. Eso 
es lo que Manuel Fraga quería para Galicia.

En Galicia hay una conciencia de pueblo y país 
fuertemente arraigada, una lengua y una cultura 
propias, una identidad incuestionada, pero a la 
vez abierta. Eso es lo que Fraga defendía en Gali-
cia. Esa enfermedad incurable del alma, esa feroz 
atracción por nuestra tierra que padecemos todos 
los gallegos, ese profundo amor a Galicia, que es 
la forma como los gallegos amamos a España, eso 
era la autoidentificación.

D. Manuel escribió en 1993 un libro, 
Administración Única: una propuesta desde Gali-
cia, esa idea fue, como tantas otras suyas, ade-
lantada a su época. En estos tiempos en que las 
duplicidades y el desorden competencial hacen 
desafinar el andamiaje constitucional, tal vez de-
beríamos reconsiderar las sendas abiertas por el 
viejo catedrático de Teoría del Estado y Derecho 
Constitucional.

Muchos no entendieron esta decisión, 
consideraban que el traje de Presidente 

de la Xunta era insuficiente para su 
inmensa personalidad; pero Fraga supo 

construir en Galicia una de sus más 
grandes obras

Baviera es profundamente bávara, pero 
también profundamente alemana y 

próspera. Eso es lo que Manuel Fraga 
quería para Galicia
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Desde la presidencia de la Xunta, Fraga logró un 
amplio reconocimiento de Galicia en y fuera de 
España, especialmente en Iberoamérica. Hijo or-
gulloso de la emigración, viajó frecuentemente a 
América, fortaleciendo los lazos con la colectivi-
dad gallega, socorriendo a los paisanos más desfa-
vorecidos, apoyando económicamente a los Cen-
tros e Instituciones Gallegas diseminados por el 
continente. Fraga supo mimar el vínculo sagrado 
del ius sanguinis, raíz indeleble da galeguidade .

El hombre que había llevado el turismo en 
España a cotas inimaginables y en un cortísimo 
período de tiempo, supo desarrollar esta indus-
tria en su tierra. Potenció enormemente los Años 
Santos, las peregrinaciones a Compostela, O
Xacobeo, tanto en sus aspectos materiales como 
espirituales, recordando aquellas imperecederas 
palabras de Göethe “la Europa que se ha forjado 
haciendo el camino de Santiago”.

En Cultura se le debe la parte construida de la 
Cidade da Cultura, obra polémica pero de gran-
diosidad indiscutible; exposiciones inolvida-
bles como Galicia no Tempo. Defendió y apoyó 
el idioma gallego, nuestro más preciado tesoro, 
nuestro tesoro más débil, pero dentro de un ex-
quisito equilibrio entre las dos lenguas que se 
hablan en Galicia, evitando los problemas que 
surgieron en otras zonas de España.

Mantuvo una relación de consideración y respeto 
mutuo con toda la intelectualidad gallega y apoyó, 
sin reservas, el trabajo de la Real Academia Gale-
ga y del Consello da Cultura Galega.

Las infraestructuras, eterna causa de nuestro 
aislamiento, sufrieron en esos años una mejora con-
tinua. Se alcanzó la histórica conexión con la Mese-
ta por medio de las dos autovías que unen Galicia 
con el resto de España. En carreteras secundarias, 
puertos e infraestructuras de toda índole el avance 
fue indiscutible, pero sobre todo destacó el logro 
de la difusión de la telefonía en el mundo rural, el 
hecho de que todas las casas pudiesen disfrutar del 
teléfono, algo que en el año 1989 era un sueño.

En Agricultura se sentaron las bases de su mo-
dernización, con un plan de mejora genética 
del ganado vacuno, decisivo para aumentar la 
rentabilidad de nuestra ganadería (en diez años 
se pasó de una producción de 3.000 litros de 
leche por vaca y año a más de 9.000), o con 
el plan de saneamiento del vacuno, que fue 
otra operación importantísima, que  redimió a 
nuestras vacas de enfermedades como la bru-
celosis, la tuberculosis y la leucosis enzoótica 
que eran endémicas; también hubo avances en 
otros campos como la concentración parcelaria, 
la viticultura, alcanzando algunos de nuestros 
caldos renombre universal, y otras materias.

La lucha contra los incendios forestales, tras una 
tragedia de 20 años durante los que se quemaron 
más de un millón de hectáreas, fue uno de los 
grandes logros de los gobiernos de Manuel Fraga. 
Se creó un servicio contra incendios que se reve-
ló eficaz, con resultados fácilmente comproba-
bles y muy alentadores. Diez años después de la 
implantación del servicio la superficie quema-
da por incendio pasó de siete hectáreas a 0,7 
hectáreas y la superficie quemada arbolada fue 
en total cinco veces menor que en los diez años 
anteriores. Los incendios, de triste actualidad 
este verano en toda España, dejaron de ser un 
problema que parecía insoluble en Galicia y 
dejaron de amenazar el corazón verde de nues-
tra tierra, pero en esa lucha no deberemos bajar 
la guardia nunca.

Se defendió la pesca en todos los frentes, a Gali-
cia mariñeira, y se apostó por la acuicultura, hoy 
en día una de las industrias con más futuro en 
Galicia.

En materia de Sanidad se pasó de 11 hospitales 
a 21, los centros de salud se multiplicaron por 
cinco, se abrieron muchos puntos de atención 
continuada (PAC) y se puso en marcha el servi-
cio 061. Se redujeron las listas de espera, pa-
sando de una espera media para intervenciones 
quirúrgicas, de más de 300 días a otra del 
orden de 80 días. Se realizaron campañas de 
enorme impacto médico y social como la de 
detección precoz del cáncer de mama. Se po-
tenció la medicina de excelencia en nues-
tros hospitales de referencia, y se elevó a 
las cotas más altas el prestigio de nuestros 
grandes hospitales de A Coruña y Santiago, al-
gunos de cuyos servicios están a la cabeza de la 
sanidad española.

Defendió y apoyó el idioma gallego, (…) 
pero dentro de un exquisito equilibrio 

entre las dos lenguas que se hablan 
en Galicia, evitando los problemas que 

surgieron en otras zonas de España
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Pero si es mucho lo que Fraga transmitió a su 
tierra, también lo es lo que los gallegos dieron a 
Fraga.

Galicia le permitió ganar 4 elecciones con mayo-
ría absoluta y gobernar 4 veces como Gladstone, 
Roosevelt y Felipe González; ganó también las 
quintas elecciones a las que se presentó y sólo le 
faltó un escaño para la mayoría absoluta, que no 
consiguió, sin duda, por su desgaste físico y su 
avanzada edad.

Fraga alcanzó al frente de la Xunta un reconocimiento 
y prestigio desconocidos en la España democrática, 
incluso entre sus adversarios políticos y mediáticos.

Don Manuel alcanzó, presidiendo la Xunta de Ga-
licia, la felicidad; fue feliz a pesar de los sapos 
que hay que tragar en política, “mi querido amigo, 
en política es bueno desayunar todas las mañanas 
un sapo, para así digerir mejor los que uno habrá 
de tragarse durante el resto del día”.

Don Manuel logró una adhesión altísima en su tie-
rra, tierra que recorrió palmo a palmo, estrechan-
do todas las manos, dando la razón a George Stei-
ner en su ensayo La idea de Europa cuando dice 
“Europa ha sido y es paseada […] los hombres y 
mujeres europeos han caminado por sus mapas, 
de aldea en aldea, de pueblo en pueblo, de ciudad 
en ciudad”.

Los gallegos veían en Don Manuel a un hombre 
del pueblo, a un galego coma ti, según el inolvi-
dable lema de las autonómicas de 1981. Fraga era 
para los gallegos Uno de los nuestros, un hijo de 
la emigración, un hombre hecho a sí mismo.

Para terminar, una última reflexión: Fraga murió 
en Madrid, en un pequeño piso de 90 metros, 
que ni siquiera era suyo. En una época en que se 
duda de los políticos, afectada por una profunda 
crisis de valores, el ejemplo de Don Manuel, su 
honradez catoniana y radical, su desinterés por 
la riqueza es un motivo de esperanza, una mues-
tra de la grandeza de la política, una lección in-
olvidable. Fraga murió como quería Antonio Ma-
chado: ligero de equipaje, casi desnudo, como 
los hijos de la mar. 

Quería ser recordado como “un hombre de bien”, 
sometido siempre al dictado de su conciencia 
y palabra, recordado como un hombre bueno y 
generoso. BO E XENEROSO.

También se impulsó el desarrollo industrial de 
Galicia, apoyando especialmente a los sectores 
más innovadores. En esos años Inditex , la mul-
tinacional de Arteixo, se consolidó como la pri-
mera industria textil del mundo; la factoría que 
Citröen tiene en Vigo fue reconocida como la de 
mayor productividad del grupo PSA. Las indus-
trias conserveras gallegas como Pescanova, Cal-
vo y Jealsa son un referente mundial. Contamos 
también con importantes industrias agroalimen-
tarias, como Coren, de distribución como Gadi-
sa, o forestales como Finsa y Losan, sin olvidar 
algunas punteras en el campo tecnológico.

Tras esta enumeración, por fuerza somera, es 
evidente que Galicia experimentó, bajo la pre-
sidencia de D. Manuel Fraga, un avance espec-
tacular, Galicia alcanzó la modernidad. Fraga 
llegó a la presidencia de la Xunta ya maduro, 
lleno de sabiduría y experiencia que puso al ser-
vicio de Galicia, intentando emular en la acción 
de gobierno a aquellos grandes hombres a los 
que admiraba como Fernando el Católico, Cáno-
vas, Maura, Churchill, Adenauer o De Gaulle, 
entre otros.

Tras su paso por la Xunta, desde el 5 de febre-
ro de 1990 al 2 de agosto de 2005, Galicia ya 
no era la misma. Las “almas rendidas” de que 
hablaba Ortega eran hombres y mujeres puestos 
de pie para competir en el mundo en condición 
de igualdad.

La autonomía gallega, sus instituciones, alcanza-
ron un fuerte arraigo social, no eran una entele-
quia, ni una ficción creada por la ley. La Xunta 
de Galicia, especialmente, se convirtió en lo que 
Giambattista Vico llama “un producto social que 
como las buenas leyes y costumbres responden a 
las necesidades sociales cambiantes”.

Con Don Manuel se creó una atmósfera especial, 
un espíritu, unha brétema, que incluso coinci-
dió con el hito de que el Deportivo de la Coruña 
ganase la liga nacional de fútbol. Galicia vivió su 
auténtico Rexurdimento, despertó, esperemos que 
para siempre, de su Longa Noite De Pedra .

Galicia experimentó, bajo la 
presidencia de D. Manuel Fraga, 
un avance espectacular, Galicia 

alcanzó la modernidad
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Mi gran amigo
ÁNGEL SANCHÍS PERALES
EMPRESARIO- EX DIPUTADO

C
onocí a Fraga en el año 76.  Carlos 
Robles le había dado mi nombre como 
persona que podría ayudarle a lo que, 
en su cabeza, seria Alianza Popular.

Su primera llamada telefónica me impactó y la 
posterior entrevista me cautivó. “Sanchís, le llamo 
porque mi cuñado Carlos me ha hablado de usted 
y quiero que me reciba”. Pues dígame Don Manuel 
a qué hora puedo pasar a visitarle. “He dicho que 
voy yo ¿A qué hora? ” Bueno, pues venga Usted 
esta tarde.

A las 5:00 en punto estaba en mi despacho del 
Banco y 10 minutos más tarde la policía pidió que 
lo abandonásemos por amenaza de bomba. “Eso es 
alguien que me ha visto entrar. No se preocupe, que 
la policía desaloje y usted y yo nos quedamos aquí 
charlando”. Tres horas fueron más que suficientes 
para que me enamorase y me convirtiese en más 
fraguista que Fraga. 

A partir de ese día he sido testigo y actor de una 
serie de vivencias, enseñanzas y anécdotas que 
a él le califican y a mí me enorgullecen. Nuestra 
amistad ha durado 35 años y tuve el honor de ser 
su adjunto durante 12.

Sin desmejorar a nadie, ha sido el político más 
honrado, inteligente, trabajador e íntegro que he 
conocido. Su fama de hombre duro y adusto no 
es cierta. Fue fachada para vencer su timidez. 
Tenía una gran ternura con sus amistades, aunque 

siempre fue muy exigente con sus colaboradores. 
“Coño, Manolo que todos no podemos ser como 
tú”.

Era el primero en llegar y el último en irse: Siem-
pre fue el primero en todo. Las pocas veces que 
discrepé de él, el tiempo me demostró que él tenía 
razón. Recuerdo un día que después de una agria 
discusión, le espeté -Ingenuo de mi- “Tú eres más 
inteligente que yo, pero yo soy más listo que tú” 
¡Aun recuerdo sus risotadas!

Para un hombre de extracción humilde como yo, 
haber estado a su lado y aprender de él, es lo más 
importante que me pasó en mi interregno político.
Sólo por eso valió la pena ¡¡Aprendí tanto de él !! 

Don Manuel ha sido un Hombre excepcional y un 
excepcional político. Un hombre íntegro, hones-
to, trabajador, justo, generoso, humilde, tímido. 
Como Don Manuel nace uno cada siglo.

¿Que tenía un genio fuerte? Bueno ¿Y qué? ¿Le 
restaba esto mérito a su gran inteligencia y capa-
cidad de trabajo?

¿Que era moderadamente duro, autoritario, exi-
gente consigo mismo y con sus colaboradores?
¿Y qué? ¿Le restaba algo a su honestidad y aus-
teridad?

¿Que era rápido, temperamental y algo impacien-
te? Tampoco esto le restaba nada a su gran capa-
cidad de trabajo.

Recuerdo una vez, despachando la corres-
pondencia que yo escribía por su cuenta y le 
pasaba a su firma, y que él leía y firmaba a 
la velocidad del rayo. “Coño Presidente lee lo 

Ha sido el político más honrado, 
inteligente, trabajador e íntegro 

que he conocido
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que Firmas”. “Pero ¿no lo has escrito tú?” Sí. 
“Además sí que lo leo”. No me lo creí. No podía 
ser a esa velocidad, así que decidí someterle 
a una prueba. Al día siguiente, en un tedioso 
y largo párrafo, entre punto y seguido, y punto 
y seguido, le puse: “mil duros a que no te lo 
estás leyendo”. Firmó, como siempre a la ve-
locidad del rayo, pasó a la siguiente página, se 
detuvo un segundo, volvió a la anterior, y me 
dijo “me debes mil duros”. ¡¡Era un CRACK el 
tío¡¡. Leía en diagonal, y pocas palabras por 
párrafo.

Si además de sus muchas y grandes virtudes, 
hubiese sido populista, mentiroso “encantador 
de serpientes” que le dice a cada uno lo que 
quiere escuchar ¿hubiese llegado a Presiden-
te? Quizás sí, pero no supimos ver sus grandes 
virtudes y sólo nos fijamos en los intranscen-
dentes defectos.

¿Que cometió equivocaciones? Por supuesto.
Quien toma miles de decisiones ¡claro que en 
alguna se equivoca! Quien no toma ninguna, 
no se equivoca nunca.

Lo que algunos consideraban defectos de Don 
Manuel, a mí no me parecían significativos: 
¿qué gran hombre conocéis que no sea algo 
exigente y autoritario? Los pequeños defectos 
forman parte la personalidad de los Grandes 
Hombres.

Algunos se empeñan en resaltar lo INTRAS-
CENDENTE, para que pase desapercibido lo 
IMPORTANTE. Lo intrascendente era su ge-
nio, lo importante su valía.

Por otro lado, Don Manuel tenía golpes muy 
simpáticos. En privado era muy distinto. Tenía 
golpes y anécdotas, que si tuviera espacio y los 
pudiera contar, producirían gran hilaridad.

En los últimos años, casi todos los meses al-
morzábamos un día en mi casa con distintos 
amigos, con el único objetivo de hacer peque-
ños y periódicos homenajes a un hombre ínte-
gro que a sus 89 años suscitaba la admiración 

y respeto de todo el mundo.  Un año antes de 
su muerte almorzábamos en mi casa, Fraga 
y Felipe González, con Abel Matutes, Carlos 
Robles y un par de amigos más. Entonces es-
tos almuerzos eran confidenciales, hoy, ya no 
importa. ¡Cómo disfrutamos la velada! Ambos 
personajes, sabiéndose ya "por encima del 
bien y del mal" nos dieron una lección de 
sabiduría y experiencia. ¿No es un desper-
dicio que personajes como ellos se jubilen o 
los jubilen? Ahora sólo queremos jóvenes con 
CARISMA. Pero el caudal de conocimientos 
y la experiencia lo dan los años.

Fue un gran hombre. Su trayectoria será ob-
jeto de análisis y estudio por décadas. Es el 
Padre del moderno Centro-Derecha. El hecho 
de que no pudo ser presidente de España, una 
gran injusticia, aumenta aun más, si cabe, su 
generosidad y grandeza. Se fue, viendo como 
su obra, su GRAN obra, gobierna en toda 
España.

Trabajó hasta el último aliento de su vida por 
España, sus ideales y… porque no sabía ha-
cer otra cosa, TRABAJAR. Debemos aprove-
charnos de personajes como él, ¡no hay tantos! 
¡¡Sería un desperdicio!! 

Se fue austero y pobre. ¡¡Quizás sea el político 
que más tiempo ha estado en activo!! Quiso 
morir "con las botas puestas". No quiso firmar 
su jubilación y cotizó a la seguridad social, 
hasta los 89 años.

Don Manuel tenía fama de puntual, y a mí me 
inculcó esa virtud. Pero mi mujer dice que 
NO, que ambos somos impuntuales, porque 
siempre llegaba antes de tiempo. ¿Cuántas ve-
ces hemos llegado a cenar y la anfitriona aun 
estaba pintándose el ojo? ¡¡Qué personaje!! El 
primero en llegar y a las 12 en punto a casa. 
Queridos amigos, yo mañana madrugo y me 
tengo que ir, pero Ángel se queda para explica-
ros lo precario de nuestra situación económica.
¡¡Qué gracioso el tío!! Allí me quedaba yo "pa-
sando la gorra". ¡¡Qué años más difíciles! Y 
que poco le gustaba pedir nada.

No supimos ver sus grandes virtudes 
y sólo nos fijamos en los 

intranscendentes defectos

Quiso morir "con las botas puestas". 
No quiso firmar su jubilación y cotizó 

a la seguridad social, hasta los 89 años
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Para los que le conocieron de lejos, daba la 
impresión de ser serio y distante, pero era muy 
tierno. Los que le conocimos más íntimamen-
te, no tenemos esa opinión de él.

Recuerdo nuestro  primer  viaje juntos, allá 
por los finales de los 70, a China. Recién 
llegados a la habitación del hotel llama a la 
puerta y me dice “Ángel acompáñame a com-
prar un libro a la librería del hotel”.-“¿Aquí 
en China?”. Se compró dos libros, uno en 
inglés y otro en alemán. Al día siguiente fuimos 
a un museo y el guía cometió algunos errores 
de información. “Dejemos a este tío y venid que 
yo os explico el museo”. ¡¡Se había leído, a la 
velocidad de siempre, los dos libros y se sabía 
el Museo mejor que el guía!! 

En otra ocasión, fuimos a Buenos Aires, a la 
toma de posesión de Menem. Íbamos en turista 
como correspondía a su austeridad y a la precaria 

situación económica que vivíamos en el Partido. En 
el mismo avión viajaba el presidente de la Xunta, 
Gerardo Fernández Albor y su pequeño séquito, 
en primera. Al saber que estábamos el Presiden-
te y yo, de la parte de arriba del Jumbo, bajó un 
acompañante para cambiarse con Don Manuel. 
“Yo de aquí no me muevo”. Bajó Gerardo: “Ma-
nolo subid los dos, que bajan dos de mis acom-
pañantes”. -“He dicho que de aquí no me mue-
vo”. Bajó el Comandante: “suban ustedes que 
hay asientos libres y no tiene que bajar nadie”. 
-“Comandante hemos pagado turista, y vamos en 
turista". Así era Don Manuel.

Se ha ido nuestro gran amigo y maestro, pero 
nos queda su ejemplo y enseñanzas. Se ha ido 
su cuerpo pero no su legado. No le olvidare-
mos. Somos legión los que nos encargaremos 
de mantener viva su memoria y ejemplo.

De Fraga podría escribir durante horas ¡Qué 
digo horas, días! El espacio que me permiten 
no da para 35 años de amistad y vivencias. Su 
legado será estudiado y admirado durante mu-
chas décadas.

Se ha ido sin enemigos. Se ha ido nuestro 
GRAN AMIGO.

Daba la impresión de ser 
serio y distante, pero era muy tierno. 

Los que le conocimos más íntimamente, 
no tenemos esa opinión de él
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Un hombre esencialmente 
libre que deseaba 

la libertad para todos
FERNANDO SEGÚ Y MARTÍN

PERIODISTA

D
oy por supuesto que otras per-
sonas más cualificadas que yo 
harán el justo panegírico que 
merece la colosal personalidad y 
la obra intelectual y política de 

don Manuel Fraga. Por mi parte, atendiendo 
a la petición de mi amigo Javier Fernández 
del Moral, intentaré aportar el testimonio de 
la experiencia personal.

Tuve la suerte de tratar a don Manuel Fraga, 
directa e ininterrumpidamente, durante toda 
su etapa como Ministro de Información y 
Turismo, travesía del desierto,  Embajada en 
Londres y hasta poco después de su nombra-
miento como Ministro de la Gobernación en 
que, por razones personales y familiares, no 
pude aceptar su ofrecimiento para hacerme 
cargo del Gabinete de Prensa.

Quince años importantes de la historia de 
España, que un joven funcionario y perio-
dista como yo tuvo la oportunidad de vivir 

en primera persona, en libertad cuando las 
libertades no se prodigaban, bajo la estricta 
mirada y protección de un hombre excepcio-
nal al que previamente no conocía de nada y 
gracias a su generosa comprensión y apoyo 
permanente. 

Quince años trepidantes, más que suficien-
tes, para verificar a diario la normalidad y al 
mismo tiempo excepcionalidad de un hombre 
de su tiempo, número uno en cuantas oposi-
ciones participó, con un estricto sentido del 
deber que ponía al servicio del Estado y la 
sociedad en general. Rigurosamente forma-
do y permanentemente actualizado, con una 
impresionante capacidad de lectura y asi-
milación, que le permitía ser un hombre de 
criterio y sin complejos, verdaderamente li-
bre hasta para equivocarse. Un auténtico 
hombre de Estado, con profunda vida interior, 
siempre organizado, con una impronta de tra-
bajo serio y riguroso que imprimía por donde 
pasaba. Con acusado sentido del humor y cu-
riosidad enciclopédica. Con tiempo para todo, 
que propiciaba su espectacular contribución  
a la promoción y desarrollo del turismo y 
de un largo etcétera que abarcaba todas las 
facetas de la actividad humana imaginable, 
susceptibles de mejorarse y coordinarse para 
el mejor servicio a España.

Y, contra lo que algunos se empeñaban en 
sostener interesadamente, lo pongo inten-
cionadamente en punto y aparte, un hom-

Tuve la suerte de tratar a don Manuel 
Fraga, directa e ininterrumpidamente, 
durante toda su etapa como Ministro 
de Información y Turismo, travesía del 
desierto,  Embajada en Londres y hasta 

poco después de su nombramiento 
como Ministro de la Gobernación
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bre comprensivo y tolerante hasta límites 
insospechados, que odiaba hasta la irritación 
la frivolidad y la mentira. Y, desde luego, que 
respetaba el tiempo de los demás y no permi-
tía que nadie le hiciera perder un segundo  de 
su tiempo. 

No hubo político que recorriese tantos miles 
de kilómetros, conociese tantos pueblos de 
España, concediese tantas audiencias, ha-
blase con tantas gentes de la calle e hicie-
se tantas gestiones para arreglar problemas. 
Y, sin duda, antes de morir Franco, Fraga 
era el Ministro que gozaba con el más am-
plio e inmenso respeto y simpatía populares 
personales, que solo empañaría más tarde la 
lucha partidista.

Escribía al principio que tuve la suerte de 
tratar a don Manuel Fraga y añado que 
también un gran honor, recordarle pocos me-
ses después de su muerte, con la libertad e 
independencia de criterio  que me proporcio-
na no haberle seguido y probablemente haber 
sufrido incomprensiones por ello, cuando su 
enorme generosidad y deseo de trabajar por 
España, le llevó a aventuras políticas, ro-
deado de algunas no excesivamente buenas 
compañías y siendo  utilizado sin piedad en 
ocasiones por personajes tan brillantes y noto-
rios como carentes de escrúpulos. Aventuras, 
todo hay que decirlo, que afortunadamente 
le convirtieron, a pesar de los suyos muchas 
veces, en  líder político fundamental en la 
vertebración de la democracia española.

Para situarnos, quiero recordar que Fra-
ga llegó al Ministerio de Información y 
Turismo  aun no cumplidos los cuarenta 
años, en 1962, es decir solo veintitrés años 
después de terminada la Guerra Civil, con 
muchas heridas todavía abiertas. Dato muy 
relevante, sobre todo desde la perspectiva 
de hoy, cuando una insensata  “memoria 
histórica” todavía se empecina en remover 
cadáveres, casi cuarenta años después de la 
muerte de Franco.

Pues bien, cuando Fraga llego al Ministerio, 
yo tenía veintidós años,  era el funcionario 
más joven de la casa, estaba destinado en 
la Intervención Delegada de Hacienda  del 
Ministerio, simultaneaba el trabajo con los 
estudios en la vecina Escuela Oficial de Pe-
riodismo, de cuyo primer curso era Delegado 
y ocupaba una mesa  junto a una entrañable 
funcionaria ya mayor Contadora del Estado, 
Elena Rivas, que disfrutaba con mis batalli-
tas periodísticas y pasado el tiempo resultó 
ser esa especie de tía solterona en cuya casa 
prepararon oposiciones  e hicieron sus pri-
meros guateques tanto Fraga como Manuel 
Jiménez Quilez, a quien nombraría Director 
General de Prensa.

El caso es que , “recomendado” por la buena 
de Elena, sin ninguna experiencia previa y 
sin conocerme de nada, me convencieron para 
que abandonara mi privilegiada situación ad-
ministrativa, muy pero que muy bien retribui-
da por aquellos tiempos, para pasar a la mí-
sera y más bien siniestra  Dirección General 
de Prensa de la que dependía la censura, con 
el encargo de crear unos Servicios Informa-
tivos de Prensa de nuevo cuño, similares a 
los existentes en los demás países europeos,  
que habían estudiado dos importantes perio-
distas no funcionarios: Pablo Sela y Alfonso 
Albalá. Y el caso, también, es que no por mis 
méritos que no tenía ninguno, seguramente 
porque no tenía responsabilidades familia-
res, me nombraron Redactor Jefe de una in-
cipiente Redacción “24 horas” que recogió a 
funcionarios-periodistas pluriempleados que 
había por el Ministerio, algunos tan impor-
tantes como Andres Travesi Sanz, nada me-
nos que Redactor-Jefe de “ABC”, Jose Luis 
Pérez Cebrián o Antonio Covaleda Ortega, a 
los que poco a poco se irían añadiendo perio-
distas jóvenes y rebeldes, por supuesto nada 
rojos como a veces se nos llegaba a etiquetar, 
de la talla de Ramón Castillo Meseguer, Jesús 
Martínez Tessier,  Antonio Molero…

Un hombre comprensivo y tolerante 
hasta límites insospechados, 

que odiaba hasta la irritación la 
frivolidad y la mentira

Una apasionante aventura personal  
que marcaría el resto de mi vida, 

de la que solo guardo buenos 
recuerdos gracias, sin ninguna duda, 
a su ejemplo permanente, absoluta 
confianza y generosa comprensión
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A partir de ahí, mi vida personal y profesional 
pivotó, prácticamente durante las veinticua-
tro horas del día, incluidos turnos de fin de 
semana y viajes por toda la geografía nacio-
nal, en torno a la colaboración en directo y 
sin intermediarios con don Manuel Fraga, en 
una apasionante aventura personal que mar-
caría el resto de mi vida, de la que solo guardo 
buenos recuerdos gracias, sin ninguna duda, a 
su ejemplo permanente, absoluta confianza y 
generosa comprensión. Sin otra compensación 
y me considero muy feliz por ello. 

Fraga,  lo repito consciente de que seré muy 
criticado por algunos amigos, era un hombre 
esencialmente libre que deseaba la liber-
tad para todos. Y esa ansia de libertad, sin 
hablarlo, sin aspavientos, nos la inculcaba 
con su ejemplo a cuantos trabajábamos a su 
lado. Y por eso Fraga consiguió en un tiempo 
récord y lo digo en su honor, agradecido, que 
trabajáramos con una ilusión y pienso sin 
falsas modestias que con una eficacia más 
que notable, sin ninguna compensación mate-
rial y mucho menos económica  especial que 
el propio Fraga desconocía en su experiencia 
administrativa, en la puesta en marcha y fun-
cionamiento de esa  Redacción de los Servi-
cios Informativos, ciertamente su niña bonita, 
absolutamente profesional y apolítica, al mar-
gen de la todavía persistente Censura y con no 
poca desconfianza de los funcionarios que en 
ella trabajaban. Y puedo asegurar que los co-
mienzos no fueron  en absoluto nada fáciles. 

Vuelvo al contexto de la España obsoleta del 
año 62 y a un Ministerio de Información y Tu-
rismo que, a duras penas, a partir de funcio-
narios jóvenes muy cualificados en las distin-
tas áreas de la información y el turismo, salía 
de una etapa siniestra plagada  de censores, 
en gran parte meapilas que habían sustituido 
a los del movimiento, con un increíble espíri-
tu censorial. Como anécdota personal puedo 
contar que a mí mismo, aun sabiendo que tra-
bajaba al lado de Fraga o a lo mejor por eso, 
se atrevieron a expedientarme injustamente 
por un Editorial escrito en el periódico de 
prácticas de la Escuela Oficial de Periodis-
mo. Nada extraño, por lo demás, en aquella 
época en la que, por cosas similares, acom-
pañé a más de un compañero ante el Tribu-
nal de Orden Publico. Y, debo decir en honor 
del señor Fraga, que jamás me hizo ningún 

reproche por estas ni por otras asistencias a 
reuniones tenidas por políticamennte inco-
rrectas, así como que fui testigo del poco res-
peto que le inspiraban los censores.

Como anécdota y aunque parezca mentira, 
uno de los primeros éxitos de aquella Redac-
ción, con protestas por escrito y solicitud de 
ceses que entonces también era muy habi-
tual,  consistió en eliminar los tratamientos 
de los cargos que aparecían en las noticias 
y comunicados oficiales. Los menos jóvenes 
lo recordarán: dejaron de asistir a los ac-
tos, en las referencias, los excelentísimos e 
ilustrísimos señores…

Sin duda, la Redacción de los Servicios 
Informativos, los mimados de la casa a los 
que incluso se nos permitía guardar viandas y 
botellas de vino en los armarios, cosa riguro-
samente prohibida al resto de las dependen-
cias ministeriales, bajo el paraguas de Fraga, 
gozamos de absoluta autonomía y libertad para 
realizar nuestro  trabajo profesional, al modo 
como más tarde se impondría como norma en 
todos los Gabinetes de Prensa oficiales. Y yo, 
personalmente, pude realizar el sueño de cual-
quier joven periodista, desde unos años antes 
ya interesado por los temas de comunicación 
y relaciones públicas, el ejercicio de lo que 
más tarde se conocería como comunicación 
institucional en las Escuelas de periodismo.

Es conocido que Fraga no se retiraba a su 
casa en el Ministerio, desde el despacho o a 
la vuelta de sus casi diarias cenas oficiales y 
de trabajo, sin pasar antes por la Redacción, 
la mayor parte de las veces repartiendo pu-
ros y siempre saludando a los presentes, en 
un clima de absoluta confianza. Frente a la 
fama de mal carácter que se le acuñó en la 
calle, jamás y en muchas ocasiones que in-
cluso se presentaba de improviso y pillaba al 
personal  merendando e incluso jugando a las 

Bajo el paraguas de Fraga, gozamos 
de absoluta autonomía y libertad para 
realizar nuestro  trabajo profesional, 

al modo como más tarde se impondría 
como norma en todos los Gabinetes de 

Prensa oficiales
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cartas, hizo una mueca de desagrado, sin 
duda porque  valoraba el buen trabajo que 
allí se hacía.

Trabajábamos con plena autonomía y depen-
diendo orgánicamente, por expreso mandato 
de Fraga,  de auténticas personalidades como  
Manuel Jiménez Quilez, Manuel Camacho de 
Ciria, Gonzalo Rodríguez del Castillo; tra-
tando con excepcionales Subsecretarios, di-
rectores generales y Jefe de Gabinete, con 
equipos de personas eficaces con los que 
supo rodearse, funcionarios de cuerpos de 
elite, de la inmensa talla profesional y huma-
na como  Carlos Robles Piquer, León Herrera, 
Gabriel Elorriaga, Agustín Utrilla…; con la 
complicidad de sus secretarios y secretarias, 
Ignacio Rey Stolle, Redondo… 

Personalmente, fui testigo de mil batallas, 
todas las cuales hoy constituirían en sí mis-
mas un homenaje a Fraga, porque no hay 
ninguna duda de que, por donde pasó, fue 
dejando huella y abriendo caminos de liber-
tad y de esperanza. Podría contar miles de 
anécdotas, que no voy a contar para no exten-
derme más, sobre cómo confiaba ciegamente 
en las personas, a veces incluso demasiado. 
Como trabajaba en equipo y con qué efica-
cia hacia circular los papeles para conocer la 
opinión de todos y contrastar la suya propia. 
Sobre los viajes por España que hice en su 
coche oficial, para ahorrar. Conocido es que 
Fraga donaba siempre los regalos que recibía 
sobre todo para adorno de los Paradores, pero 
es menos conocido que, cuando regresaba a 
Madrid, repartía con el conductor y quienes 
le acompañábamos los vinos, embutidos, fru-
tas y verduras o dulces locales con que solían 
obsequiarle. Cómo aprovechaba el tiempo, 
las cabezadas en el coche, como paraba en 
Navalmoral de la Mata para que su conductor 

se acercara a visitar a su madre. Los paseos 
que nos dábamos de incógnito por los pueblos 
que visitaba. Cómo jamás aceptó parcelas o 
chalets que, de buena fe, le ofrecían para, con 
su sola presencia, promocionar zonas turísti-
cas. Cómo pagaba personalmente sus facturas 
de hotel y no aceptaba invitaciones…

Como resumen, señalaría que nada más cer-
tero que su epitafio: BO E XENEROSO. Efec-
tivamente, Fraga por encima de todo, fue un 
hombre bueno y generoso, que respetó siem-
pre a todo el mundo. Yo era un chiquilicuatre 
y nunca dejó de llamarme Sr. Segú. Incluso, 
en una ocasión, nos encontramos bajando las 
escaleras mecánicas de los almacenes Celso 
García y de un lado a otro me espetó, con ad-
miración de los presentes y gran sofoco por mi 
parte: “Usted me manda siempre, Sr. Segu”.  
Jamás le escuché una maledicencia, una 
crítica o murmuración. Por principio y doy fe 
que más de una vez ingenuamente, conside-
raba a todo el mundo amigo salvo que le de-
mostrara lo contrario y aun, a veces, ni eso. 
Y así le fue, añadiría yo con todo el cariño 
del mundo. Porque, tengo para mí también 
que, inducido por algún interesado asesor, 
tenía en su lista de supuestos enemigos algu-
nos como mi amigo Josep Meliá, citado en las 
Memorias, que me consta, más allá de las di-
ferencias políticas, le profesaba un auténtico 
respeto y admiración. .

Cuando regresaba a Madrid, 
repartía con el conductor y 
quienes le acompañábamos 
los vinos, embutidos, frutas 
y verduras o dulces locales 
con que solían obsequiarle
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Manuel Fraga y la economía
JUAN VELARDE FUENTES

DE LA REAL ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS

M
anuel Fraga no fue nunca un eco-
nomista. Pero supo captar la im-
portancia de la economía para la 
buena marcha de España. Por una 
parte, en sus publicaciones. Bas-

ta citar la obra que impulsó y dirigió “La España 
de los años 70”, cuyo volumen II estaba exclu-
sivamente dedicado a la “Economía” de nuestra 
nación (Editorial Moneda y Crédito, 1973).

Pero no fue la suya una simple acción de un 
estudioso. Manuel Fraga Iribarne fue Ministro 
de Información y Turismo desde el 10 de julio 
de 1962 al 29 de octubre de 1969.Eran los mo-
mentos de expansión de la economía española 
tras el Plan de Estabilización de 1959. Su ante-
cesor en el mismo Ministerio había sido Gabriel 
Arias Salgado. Este, sobre todo con la colabo-
ración de Eduardo del Río, había comprendido, 
incluso desde su puesto en la Secretaría para 
la Ordenación Económica Social de las Provin-

cias, el papel que para el progreso de algunas 
tenía el desarrollo del Turismo. Por ejemplo, en 
Canarias y en la que pasaría a llamarse, reco-
giendo el nombre de Antonio Bermúdez Cañete, 
Costa del Sol. Precisamente, cuando fue Arias 
Salgado nombrado Ministro implantó una co-
pulativa que uniese su previa relación con los 
problemas de la Información desde su puesto 
anterior de Vicesecretario de Educación Popu-
lar, el de ocuparse del Turismo.

Pero la gran vinculación con el sector del turis-
mo, a todo el ámbito español, y el centrar gran 
parte de su actuación corresponde a Manuel 
Fraga. El siguiente cuadro estadístico muestra 
el avance impresionante que se produjo en la 
etapa ministerial de Fraga. Este comprendió 
que era preciso ampliar el papel de la expor-
tación para conseguir un progreso económico 
importante en España, y a él le correspondía 
expansionar el turismo exterior.

Años
Número de turistas
(miles de personas)

Ingresos por turismo
en millones de pesetas 

1986

Exportaciones de 
servicios turísticos 

sobre el PIB (porcentaje)

1961 5.495’9 473.023’0 3’42

1962 6.390´4 481.325’0 3’86

1963 7.941’2 550.673’0 4’29

1964 10.506’7 692.237’0 5’10

1965 11.079’6 155.295’0 5’23

1966 14.442’9 846.693’0 5’33

1967 14.810’2 759.106’0 5’18

1968 16.238’9 833.358’0 4’65

1969 18.878’8 888.984’0 4’47
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Pasa, pues, a ser evidente el papel muy 
importante que en esta etapa tuvo el Turismo. 
Como señala Antonio Tena en el volumen II de 
las “Estadísticas históricas de España. Siglos 
XIX-XX”, coordinadas por Albert Carreras y 
Xavier Tafunell (Fundación BBVA, 2005), “la 
exportación de servicios turísticos en España 
ha sido una de las rúbricas claves de nues-
tro sector exterior, tanto para la financiación 
de las importaciones de bienes, como para el 
propio crecimiento de la economía durante 
la segunda mitad del siglo XX. En la segun-
da mitad de los años sesenta, la demanda de 
exportaciones de servicios turísticos ya re-
presentaba más del 5% del PIB”. Téngase en 
cuenta que el porcentaje se hace sobre un PIB 
fuertemente creciente en este periodo.

Pero aún impresiona más el aumento de la cuo-
ta española del turismo respecto del mundial. 
Como señala Tena, esta etapa de Fraga está 
situada en pleno periodo en el que la competi-
tividad, expresada como capacidad para atraer 

turistas a España a ritmo de crecimiento su-
perior al del mercado mundial, es netamente 
positiva desde 1950 a 1973, o sea, a lo largo de 
toda la etapa de Fraga, con sus antecedentes y 
su sucesión.

Tuvo de nuevo relación notable con la eco-
nomía durante su etapa de Presidente de la 
Comunidad Autónoma de Galicia, en la que 
se preocupó, muy eficazmente, de modernizar 
las infraestructuras, sin las que el desarrollo 
económico no es posible. Comenzó esta etapa 
en el año 1990. Ese año, el PIB al coste de 
los factores por habitante, en pesetas de 1995, 
era de 1.431.917. En el año 2000 lo había 
subido a 1.789.245. Estaba Galicia por de-
lante en esta macromagnitud, tanto en 1990 
como en el 2000, de Andalucía, Castilla-La 
Mancha, Extremadura, Murcia y Ceuta. Se logra 
mantener, en una etapa de claro desarrollo 
de la economía nacional, el ritmo de ésta: el 
83% en 1990 así como en el año 2000. Para 
mantener ese ritmo se necesitaba una fuerza 
hercúlea, que Fraga demostraba tener. Ésta 
incluso le llevó a una inteligente vinculación 
económica con el norte de Portugal, constitu-
yéndose así una región ibérica con enormes 
posibilidades de futuro.

Cuando, por lo tanto, en su amplia vida intelec-
tual y política, Fraga pasó a tener responsabili-
dades relacionadas con la economía, fue eficaz 
y tuvo visión de futuro.. 

La competitividad, expresada como 
capacidad para atraer turistas a 
España a ritmo de crecimiento 

superior al del mercado mundial, es 
netamente positiva (…) a lo largo de 

toda la etapa de Fraga
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